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El Greco en Santa Cruz de Mendoza 

Excelentísimas autoridades. señor director, queridos compañeros de 
la Academia Toledana, respetable y entrañable auditorio aquí congre­
gado para celebrar esta solemne apertura del curso 1963-64. 

El tema elegido es hablar sobre el Greco; lo que pudiera pensarse 
que es un asunto harto viejo y sabido y, sin embargo, no creemos que 
lo sea. En Toledo no se le recuerda suficientemente; se le cultiva algo 
para el turismo y poco más. Solamente en estos dias vive el interés ro­
mántico de encontrar sus restos. deseando y esperando que sea con 
fruto. Es la segunda vez, y primera desde el centenario de 1914, que 
se interesan por él en Toledo. 

A pesar de ser españoles los estudios básicos sobre el Greco (San 
Román, Cossio, Camón y Aznar. Marañón), aquí se escribe poco sobre 
él y, sin embargo, es difícil que cada año no se publique una obra 
fundamental acerca del cretense. 

En todos los .portafolios de pinturas figura siempre en un tono de 
honor, hasta tal punto que el estar al corriente sobre este artista es 
empresa que escapa a la capacidad adquisitiva individual confllllldo 
que resuelva este problema cultural de Toledo la ansiada biblioteca de 
estudios toledanos, ideal que se aleja como espejismo del desierto, con 
más de desierto que de espejismo. 

Como hablar del Greco es demasiado, lo limitaremos al Greco en 
Santa Cruz. pues realmente esto es la contestación de ¿dónde podemos 
empezar a estudiar mejor a este artista? 

En la dificultad de estudiar el Greco influyen varias causas; una 
de ellas, lo extraño de su taller, con la colaboración de gente innomina-
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10 EL GRECO Elf SANTA. CRUZ DE MENDOZA 

da como Preboste y Manusso. de artistas de nu gran catcgoóa como 
Juan Manuel y la rápida estancia de Tristán, pues éste sólo está con 
¿¡ unos pocos años y durante esta época firma Esc:irnilla. lo cual parece 
mostrar el deseo de no confundirse con el maestro. Estas colaboraciones 
del Greco aumentan Ja cantidad de obras dudosas, parte de ellas que 
dejó en su taller, ya que lo que no se estropeó o perdió ha llenado de 
interrogantes las paredes de los museos. 

También el deficiente estudio del Greco es debido más de lo que 
parece a que concentramos la atención en sus grandes cuadros de admi~ 
ración mundial: El Expolio, El Conde de Orgaz y Ja As1mción de 
Oballe. que son los puntos básicos de estudio del gran selecto público. 

Pero es que hay otro Greco para el superexquisito; es el de ciertos 
lienzos de su última época: La Visitación, El Abra:::.o ante la Puerta 
Dorada, Apocalipsis, etc. 

Estas obras, que descubren un aspecto nuevo- de su paleta. no fueron 
precisamente las que le dieron su gloria en su siglo. La mayoría de 
éstas quedaron en bocetos 'l estaban en su taller a su muerte y, por 
tanto. no contribuyeron a su gloria contemporánea. 

También aumentan el desenfoque para su estudio dos concepciones 
opuestas de su personalidad: una, el creerlo un producto espontáneo 
de Toledo, al modo de Taine; otra, imaginarlo un ser completamente 
extravagante y difícil de incardinar en su momento histórico. En este 
último aspecto es donde se ha hecho menos en Espaiia. En el extran­
jero se ha logrado algo más, siendo acaso Weisbach el que mejor lo 
ha enfocado como un hombre claro de Ja Contrarreforma. 

Sin poder estudiar estos puntos de vista, voy a citar otro aspecto 
de su personalidad, que es donde cabe avanzar algo en Ja interpretación 
de su vivir, triunfar y fracasar. La pregunta será: como pintor, ¿qué 
era? Como pintor en Toledo fue un gran organizador e ilustrador de 
retablos. Eso es para lo que vino y lo que le babia de dar de vivir y 
de sufrir y para lo que se quedó en Toledo. El no vino para hacer el 
Conde de Orgaz, ni el Laocoonte. ni el San Mauricio, aunque se cuen­
ten de él muchas versiones y le debieron producir gran clientela. ni 
menos las obras avanzadas de técnica del tercer periodo Y que estaban 
en su taller. 

Su producción básica y fuente de sus clientes (y al final causa de 
su fracaso) fueron sus grandes retablos. los cuales son difíciles de estu­
diar. pues unos están v:i.c:os de sus pinturas. como los de Santo Do-

l 
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mingo el Antiguo y San Vicente. Otros han desaparecido, como el 
Colegio de Doña Maria de Aragón, lo que fue después Senado, o el 
de los Ubedas de San Ginés. sabiéndose menos aún del de la Virgen de 
Atocha. 

El misterio de la vida del Greco se ha interpretado en parte como 
un ejemplo más de la diáspora griega. Dispersión continua que sufre 
el pueblo griego, si bien éste donde vaya va con su lengua y su cultura. 
ejerciendo oficios de cierta estima y calidad y ocupando calles y barrios 
propios. Si fuera así, también la misión de Toledo ha sido hacer otra 
diáspora con su producción artística, repartiendo por el mundo entero 
su obra, fenómeno no excepcional entre los artístas, pero que natural­
mente dificulta el estudio de sus obras. 

Dada esta situación de su arte, viene la pregunta: ¿dónde poder 
empezar a estudiarle con más provecho? 

En globo, la contestación es fácil. En Toledo, con sus filiales: Ma­
drid. El Escorial Illescas. Dentro de este grupo, si fuéramos a guiar­
nos por la frialdad numérica de la estadística, el punto de partida seria 
Madrid, pues sigtriendo a Wethey- es donde se registran más obras 
suyas. un total de 159. correspondiendo el grupo mayor al Prado, 
con 32; las restantes 127 están en 76 lugares, muchos de propiedad 
particular de dificil acceso y que en general son estancias transitorias, 
pues dados los precios que van alcanzando sus cuadros, apenas si 
resisten nna generación en la propiedad partícular, por lo que no se 
puede garantizar la estancia de una obra del Greco hasta que se fija 
en un museo de importancia. 

Si nos fijamos un poco en el Prado, allí podremos ver algunos pro­
blemas de los retablos, como los de Santo Domingo el Antiguo, de doña 
Maria de Aragón, e intuir algo de la Virgen de Atocha. Estos cuadros 
se verá que están a poco más de un metro de altura y sin distancia 
alguna del contemplador, cuando tenían que verse detrás del altar y a 
varios metros sobre el suelo. Tienen molduras oscuras, cuando estaban 
detrás de estructuras doradas y su parte alta eran semickculos y ahora 
se acoplan a molduras rectangulares; han perdido el punto de vista 
desde el cual tenían que contemplarse. 

Como nota adicional al estudio de los retablos diremos que el único 
conjunto que queda completo es el del Hospital de la Caridad de Illes­
cas. pero enormemente dislocado y con reproducción de la Santa Faz en 
Santo Domingo el Antiguo; pero volvamos a Toledo. Aquí se regís-
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12 U:L GRECO E1f SA!<i."TA CRUZ DE M.ENDOZA 

tran en total 71 obras. correspondiendo al museo y Casa del Greco 25. 
a la Catedral 18 y a Santa Cruz 15; pero si tenemos en cuenta que tanto 
en el Museo como en la Catedral haY Apostolados. veromos que tie­
nen 13 estilísticamente algo repetidos. 

Le siguen Tavera con cinco; Santo Domingo, dos; San Ildefonso, 
do~ Güendulain (San José), uno; Santo Tomé, uno, y Doncellas, uno. 

Descontado el número que dan los apostolados, vemos que en Santa 
Cruz es donde hay más variedad. aunque aparentemente anárquico. 
pero con dos obras capitales que no hay en otro sitio. 

Dicho todo esto, entremos en el tema propuesto y veremos como 
punto inicial el estudio del Greco en Toledo es Santa Cruz. en donde 
encontramos varias ventajas. Está muy ambientado el conjunto y hay 
local para no estar ahogados y tiene variedad suficiente para poder 
quedar iniciado en casi todos los problemas del Greco como pintor 
religioso. 

La producción religiosa de nuestro artista se puede clasificar en: 

a) Grandes retablos, de tres o más piezas. 

b) Retablos de dos piezas. 

e) Altares de una. 

d) Series y cuadros sueltos. 

a) Veamos los retablos que pueden reconstruirse en Santa Cruz o, 
por lo menos, hacerse referencia de ellos: 

l. San Vicente. Por la despedida de Jesús a Maria y dos 
copias. 

2. Santa Bárbara, en San Nicolás. Completo de cuadros. 

3. Talavera la Vieja. Completo de cuadros. 

b) De dos piezas: 

l. El Expolio de Santa Leocadia. 

2 San José. Por la dúplica existente. 

e) De una pieza: 

L Cancepción de San Román. 

2. Asunción de Oballe. 

3. Santa Anita. 
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ti) El tercer apartado lo forman cinco piezas sueltas: 

l. ,4.nunciaclón, que pasa a ser pieza de retablo. 

San Andrés (pieza de apostolado). 

3. San Francisco (referencia a los San Franciscos, de los 
que se han registrado hasta 138). 

4. Cristo Crucificado (donde dejó más escuela Tristán). 

5. Santo Domingo (referencia a los grabados). 

Altar de San Vicente.-No queda más que el enmarque. San Pedro 
e lldefonso están en El Escorial llevados por Felipe IV. habiendo en 
su lugar copias atribuidas a Velázquez. 

La despedida de Jesús y de Maria que está en el Museo es copia 
1nejor y anterior a la que permanece en el retablo y pudo sustituirse 
por creerlo original 

Este hecho de sustituir obras por copias puede dar ocasión para 
recordar que fue apreciado por Felipe IV; por Portocarrero, que quiso 
el retablo de Titu/cia creido de él; por Fernando Vll. que se llevó la 
Trinidad; por el Infante Don Sebastián, que compró la Asunción de 
Santo Domingo; también lo fue por Luis Felipe y por Carlos de Ru­
mania. 

Ju ego de Manos.-En esta dúplica puede explicarse el tema de las 
manos en el Greco. La mano es uno de los recursos más expresivos 
del Greco. que cultiva tanto su colocación como la posición de los 
dedos. 

Usa el motivo de una mano cuya misión está en animar superficies 
muertas. dándole elegancia en el movido de los dedos, como la mano 
de Jesús, del Expolio, y varias del Conde de Orgaz. 

Juego de ellas tenemos en el San Mauricio. Los Santos Juanes, de 
San lldefonso de Toledo, también dialogan con las manos. 

Lo más repetido de estos diálogos son los de San Pedro y San 
Pablo en sus parejas de medias figuras, tan conocidas. 

Retablo de Santa Bárbara (de San Nicolás) (1585-1590).-En el cen­
tro tenía la Santa sobremontada por Santiago Apóstol y a los lados San 
Agustín y San Francisco, que se conservan en este museo. pero des­
montados. 
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1i BL GRECO EN' SANTA CRUZ DE MKNDOZA 

San Agmtín.--En Ja foto que presenta Camón y Azoar todavía se 
ve un lateral del retablo. hoy quitado. Aparece el Santo con báculo. 
mitra y Ja iglesia en la mano del fundador. Es una bella maqueta del 
renacimiento. Es Santo que parece retrato muy expresivo: la nariz. 
fuerte; Ja barba. fluvial que es la que luego adjudica a los Jerónimos. 

San Francisco.--Ejemplar del tipo del Conde de Orgaz y regular. 
Se acerca al cuetp0 entero. 

Santiago peregrino.-De medio tamaño. Tiene Ja prestancia del Sal­
vador. con quien se confundiría a no ser por las conchas. Es un estu­
dio de paños sobre blanca túnica. Simula el nicho de un dorado retablo 
donde está no e] Santo, sino su estatua. a juzgar por Ja peana don­
de está 

Hoy está presentado en un marco mucho mayor y iectangular. 
viéndose los brochazos de limpiar los pinceles en los bordes bien exce­
sivos que le han dejado. 

Es tipo que procede de los azabaches compostelanos y fue implan­
tado por el Greco y su escuela en Ja pintura. Francisco San Román 
habla de un Jesús resucitado que de no ser este Santiago no lo iden­
tificamos. 

Retablo de Ta/avera la Vieja (Cáceres).--Es un conjunto análogo 
al anterior de tres cuadros que rodeaban a una Virgen, y son San An­
drés. San Pedro y Ja Coronación de Ja Vrrgen, que se conserva. Este 
conjunto no lo conoció Cossío ni ha pasado por San Vicente. La obra 
Ja consiguió el Greco por ser amigo del platero Lorenzo Marqués, 
hermano del párroco de Talavera Ja Vieja. El contrato es de 1591. Gui­
nard lo visitó en 1925. escnbiendo una monografía. 

También lo ha estudiado Mélida en el Catálogo Monumental de 
Cáceres. Este retablo se conservó integro hasta la revolución mar­
xista {1936). 

San Andrés.-Aparece con Ja cruz ingente tras la que se apoya y 
protege. Tiende a Miguel Angel. 
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GUILLERMO TÉLLEZ GONZÁLEZ 15 

San Pedro.-Tiene gran monumentalidad. como el anterior; aparece 
sobre la peña simbólica de su nombre. Estas dos figuras inician unos 
tipos escultóricos de porvenir en la obra del pintor. 

Coronación de la Virgen.-Es el cuadro más importante de los tres, 
y aquí se ve cómo repite los temas para situaciones análogas. Es va­
riante del de San José de Toledo, del de lllescas y de el del Prado. 
No varían básicamente más que éste y el de San José tienen figuras en 
la parte baja y los otros dos no. El tema parece que bace de modelo a 
la coronación de Velázquez, del Prado. 

En esta obrJ. registramos una cualidad que no es corriente en el 
<~rtista. a saber: el dominio de la perspectiva aérea. que es donde se 
separa más de Yelázquez. que la logra crecientemente. 

Este conjunto daría ocask"n para estudiar tres aspectos del Greco. 
caso de que hubiera tiempo: 

a) Que pudo conseguir la perspectiva aérea y se desvió de ella. 

b) La tendencia a organizar retablos aprovechando temas ante­

riores. 
e) Que como cualquier otro mortal. sabía valerse de las amista­

des para obtener trabajo. 

Retablos menares.-De este tipo se puede hacer referencia del Altar 
Mayor de la Capilla de San José Y el Expolio de Santa Leocadia, aquí 
conservado. 

Retablo de San Jasé (To!edo).-No se conserva ninguna pieza aquí. 
pero se puede estudiar por el San J Ósé de la Magdalena y una Corona­
ción como la de Talavera la Vieja. ya estudiada. que la sobremonta. 

San Jasé de la Magdalena.-Es dúplica tan fiel del que bay en San 
José, que se estudia como si fuera el propio original. Aparece el santo 
caminante amparando al Santo Niño. en quien se ha querido ver al 
Príncipe Don Carlos. Tiene de fondo a Toledo. Es un tipo icono­
gráfico que parece ser invención suya. 

Hombre de Anticipo.-Encontramos aquí la ocasión para concebir 
al Greco como un formidable hombre de anticipo en muchas cosas: 
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16 EL GRECO EN ~A. CRUZ DE KDDOZA 

generalimción del apostolado, de Santiago Peregrino y varias versiones 
del San Francisco, etc. 

En el retablo original el santo está sobremontado por una Corona­
ción, tema estudiado ya. 

Retablo del Expolio de Santa Leocadia.-Se custodia aquí desmon­
tado; ocupaba en Santa Leocadia el lugar donde está la Virgen del 
Pilar. Lo formaban un Expolio y La Verónica. 

El Expolio.-Parece colaboración de J. Manuel y es un poco más 
agrio de color; buena la púrpura de la túnica, ofreciendo como variante 
el que Nuestro Señor está coronado de espinas. lo que en lo sucesivo 
indicará la mano del taller. 

Llega a tener 17 versiones con dos variantes: una como ésta y la 
de la Catedral, alargada. y otra apaisado, con sólo la parte alta, en el 
que se omiten las Marías. 

Es curiosa la aceptación que tuvo este asunto, de suyo poco co­
rriente. 

La Verónica.-Sobremontaba el Expolio, tal como lo vio Cossío, el 
cual registró en San Pablo un ejemplar mejor que debe ser el de 
Maria Luisa Caturla. 

Es tema poco abundante , y éste del Greco procede de la Santa Faz 
de Santo Domingo el Antiguo y de una de las Marias del Expolio, se­
gún Cossío. 

Este cuadro se puede utilimr para estudiar lo que llamamos critmo 
en diana» o cercos alternos de color; aquí tenemos cara en blanco, 
cerco de pelo en negro, paño blanco. fondo negro. 

b) Altares de una pieyi 

Concepción de San Román.-Esta obra, en categoría, es la segunda 
piem de Ja casa. No Ja pudo conocer Cossío, pues estaba oculta tras 
otro altar en Ja reforma barroca del templo. razón por Ja que está un 
poco huérfana de aprecio. Tiene retablo antiguo, aunque no debe ser 
el originario. porque es rectangular, quedando los ángulos superiores 
con superficies muertas (enjutas) y cuadros pequeños que no usaba el 
Greco. 
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Representa la etapa media como el Conde de Orgaz. 
El asunto no está aclarado, pues tiene Jos símbolos de una letania 

mariana y una gran figura de espaldas poco interpretada, creyéndose 
que puede ser una visión de San Juan. 

Esta obra, Ja virreina de la casa, tiene aquí tres grupos de valores: 

a) Sus méritos propios, de suavidad, serenidad, armonías; lo m<>­
lancólico de su gama azulada. lo enigmático del tema; las flores, las 
primeras en tiempo y segunda en categoría, antecedente de la de Oba­
lle, en la obra del autor. 

b) Su perfecto encaje en la etapa del Conde, siendo un ejemplo de 
cuadro no angustiado de ámbito, aunque sin perspectivas. 

e) Su técnica de témpera, que es la que trajo de Creta, según la 
opinión más generaliz.ada, y que usó en sus primeras obras de Italia. 
Es de veladuras, más afín a la acuarela que al óleo. (Criticos rigurosos 
mantienen que ha sufrido una restauración excesiva.) 

Asunción de Obal/e. De San Vicente y de su Capil/a.-Hoy se pien­
sa mejor que sea una Coronación por Jos símbolos y ausencia de apos­
tolado. 

Es la pieza de honor del Museo y una de las obras definitivas del 
pintor. Hasta 1961 estuvo en su lugar de origen (capilla de la parro­
quia de San Vicente). Es de tanta categoría este cuadro que es imposi­
ble tratar a fondo en .pocas líneas sus grandes valores, pero expongamos 
tres hechos muy interesantes para la vida del pintor: 

Primero.--Que la obra inicialmente no se Je da. sino que la recoge 
por muerte de Sémino. Está ya en baja. 

Segundo.-Que en el contrato figuraba la pintura al temple, técnica 
que él rehúye ideando un cuadro en el techo, como en ffiescas, pero 
que aquí era una Visitación, hoy en Dumbarton. 

Tercero.--Que en contratos de esta obra es donde aparece la idea 
del Greco de que ser enano es lo peor que se puede ser. 

Siendo esta explicación uno de los pocos datos que se conocen de 
su ideología. Resulta obra inconclusa, pues. 

Es la obra más coherente y personal del autor, lograda tras una 
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18 EL GRECO EN SANTA CRUZ DE MENDOZA 

lenta elaboración bien premiosa. Los temas son propios ya, aunque 
previamente muy estudiados. pues el más original. el ramo de flores 
aparece eo la Virgen de San Román y algo en San José; el ángel que 
condujo a la Virgen al cielo apareció en el Conde de Orgaz y es uno de 
los que más recuerdan al Tintoreto. Este modo de componer con frag­
mentos peosados anteriormente es bieo típico del artista. cosa que se 
ha interpretado como formas estéticas. 

Deshace la faJsa teoría estética de que el genio es repentinamente 
creador. sin antecedentes ni preocupaciones previas. Independientemente 
de las dúplicas y réplicas, no hay motivos para proceder de otra ma­
ne~ pues el más genial artista siempre aprovecha elementos ante~ 

riorcs. Las obras más fuera de tema que en él pudiéramos encontrar, 
como el Expolio y el Conde de Orga;;, ofrecen antecedentes. Del prime­
ro tenía un modelo italiano, y del Conde de Orgaz se sabe que la 
parte de la gloria le preocupaba desde el impacto de Miguel Angel. 

En esta Asunción aparecen por segunda vez los temas de una leta­
nía mariana, pero aquí están alrededor de una isla. ¿Es Creta? ¿Es 
una evocación de los primeros años de su vida? Caso de ser así, es 
la única vez que sepamos que se acuerde de su tierra natal. 

En esta Asunción el pintor llega a la máxima personalidad, habien­
do conseguido casi la eliminación de Italia. Sus temas son auténticos. 
y si bien la mayoría preelaborados, ha logrado una perfecta unidad 
ritmica y está muy conseguido el espíritu ascensional de cierto goti­
cismo. 

El dinamismo llega al máximo; ha llenado el lienzo de espiritualidad 
sin perder un intenso sentido decorativo. En este cuadro vibra el color 
y la linea eo una llamarada de amor a María. La tierra está deshabita­
da. sólo quedan rosas y azucenas, cuyos perfumes también ascienden 
hacia la Virgen. 

Cuando se nos pregunta cuál es la mejor obra del cretense, real­
mente no sabemos qué contestar. pero si se me dice cuál es el Greco 
más Greco no cabe duda que el Greco más Greco es esta obra. 

Como Velázquez, su producción mejoraba. gradualmente con su 
edad, a pesar de sus intermitencias. 

Santa Ana.-Es el cuadro del altar mayor de la Capilla del Hospi­
tal de Santa Ana, cercano a las Doncellas Nobles. 

En cuanto al dibujo es una Sagrada Familia a la que se le ha 
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agregado Santa Ana, suprimiendo San José para centrar más el cuadro 
en el titular. Es ejemplar análogo al que conserva Tavera, aunque no 
tan perfecto como éste. Tiene bonito juego de calidades en el frutero 
que ofrece San Juan con una mano, mientras que impone silencio con 
un dedo de la otra para que no se despierte el niño Jesús. Esta obra 
puede servir para indicamos cómo trabaja el Greco con patrones inter­
cambiables. La Sagrada Familia podrá tener estos personajes adiciona­
les: San Juan Bautista, Santa Ana y la Magdalena. 

Aquí vemos un ejemplar al que se le ha añadido Santa Ana, San 
Juan Bautista y omitido San José. 

Si en vez de suprimir el San José se le pone en el lugar de la 
Magdalena, tendremos una Sagrada Familia con la Magda1ena como 
el cuadro de Cléveland (EE. UU.). 

Si añadimos Santa Ana y San Juan Bautista resulta el ejemplar del 
Prado. 

Si omitimos a San José obtendremos una madonna con el niño como 
la que tiene la Marquesa de Campo Real de Madrid (1605-1610). 

La enseñanza que podemos sacar de esto es que el Greco tenia poca 
elasticidad para el dibujo, bien por su temperamento obsesivo o por la 
herencia de los patrones levantinos. Aparece, pues, con poca libertad 
de ejecución en el dibujo. 

c) Cuadros sueltos 

Dan sólo un total de cinco. 

La A.nunriación.-Es tema que trae de Italia en la tableta que 
guarda el Prado y lo emplea en retablos grandes, como el ejemplar 
de Villanueva y Geltrú que pertenecía a Doña María de Aragón. 

El cuadro de Santa Cruz es de San Nicolás y el fondo oscuro de 
la tela le ha ensombrecido. 

Estilisticamente está relacionado con el gran ejemplar de Sigüenza. 
Este asunto puede dar motivo para estudiar su renuncia progresiva 

a los escenarios arquitectónicos. En éste de Santa Cruz la arquitectura 
ya no domina. 

San Pablo.-Wethey le clasifica como San Barto/omé. Es un cuadro 
dudoso que nos puede servir para hacer referencia a los apostolados. 
De ellos hay cuatro series completas y se pueden hacer referencia hasta 
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de ocho o nueve. El gran cultivo que hace de estos temas. poco fre­
cuentes en esta época, le incardinan ya en el Barroco. 

En Toledo es donde se pueden estudiar mejor los apostolados, pues 
de sus cuatro series completas están aquí las mejoras, las de la Cate­
dral y las de Ja Casa del Greco. 

Cromáticamente estas obras sirven al artista para hacer sinfonía de 
colores. pues daba un color a Ja túnica y otro al manto. Los colores 
tienen además simbolismo, aunque poco claro. En algunos sí se conoce, 
pues San Pedro lleva túnica amarilla y manto azul. 

Si se llegara a los nueve apostolados nos darían una cifra de 117 
cuadros, casi Ja sexta parte de su labor. 

San Francisco de Asís.-Está representado en Santa Cruz dos veces: 
uno el de Ja Capilla de Santa Barbara, Ya estudiado, y éste, que perte­
nece al tipo del Museo de Pau (Francia). 

Se le cree muy avanzado; acaso ya del pincel de Bias Muñoz. En 
Toledo hay varios ejemplares de San Francisco: dos en Ja Casa del 
Greco; uno en Ja Catedral; otro en Tavera, y en propiedad particular 
hay o había el del Conde de Güendulain (San José) y uno en Doncellas 
Nobles. El mejor de Toledo era el de las Capuchinas, que pasó a la 
colección Araoz. 

El dato que puede ser de Bias Muñoz es interesante, pue.¡ sirve para 
demostrar cómo el gusto por el arte del Greco se mantiene sobre todo 
e) siglo XVII. 

Cristo Agonizante (núm. 400, 1610-15).-Procede de San Nicolás, 
no estando en muy buenas condiciones. 

Los Cristos del Greco son de dos tamaños: grandes o de altar, como 
el de Ja Sangre del Prado y el de la Reina del Louvre, o pequeños, 
llamados de oratorio, como éste y el análogo de Ja Casa del Greco. 

Las mayores variantes están al pie. El de Ja Sangre del Prado tiene 
a San Juan, Ja Virgen, Ja Magdalena y un cerco de ángeles. El del 
Louvre presenta donantes; otros. como el de Cincinati, ofrecen el pai­
saje de Toledo. 

Documentos testimonian Ja existencia de un retablo hoy perdido, en 
la Capilla de los Ubedas, de San Ginés de Toledo, con el tema del 
Crucificado, no concretándose más. 
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Santo Domingo de Guzmán.-No parece auténtico, sino copia, a 
través del grabado de Diego de Astor que reproduce un original del 
Greco perdido, pues aparece al revés. Esta obra nos sirve para explicar 
dos aspectos del arte del Greco: uno, el color; otro, el grabado. 

Color.-Es este cuadro ejemplo del uso de la gama blanco-negro 
muy típica del Greco y que no pasa mucho a la paleta hispana. Con 
ella se defiende en las verónicas. San Antonio y en el grupo de retratos 
hispanos que parten del Entierro. 

La paleta española está más ligada al Greco de los grises y grises­
violáceos de los San Franciscos. que en estos juegos de blanco a negro. 

Grabados.-Los inventarios del Greco dan, el primero, diez plan­
chas, y en el segundo, doce, y en este, cien estampas chechas en casa». 
Parece que Astor era el que grababa en casa del Greco, pues los pri­
meros grabados de Astor eran del Greco y son los mejores que hizo. 

El Greco puede hacerse grabar por imitar al Ticiano o bien porque 
sus reproducciones tuvieren mercado. pero se ve que no conocía Ja 
técnica de la imprenta, puesto que lo hacía del revés, en algunos hasta 
en los letreros. 

Con esto acabamos la enumeración de las obras del Greco en este 
bello Museo, pero sin que hayamos intentado agotar el tema. Como 
se ha visto, se pueden loca!i7.ar bastantes retablos aquí, a excepción de 
los del tipo de Santo Domingo el Antiguo. 

Ya dijimos que este aspecto de los retablos es el que creemos menos 
agotado. No olvidemos que él hizo todos los que quiso de su época, 
a excepción del de la Concepción, en donde no se le admitió por lo 
atrevido del color. 

Los otros aspectos como autor de grandes obras y el creador de 
cuadros de anticipo está ya claramente visto y estudiado. 

No hemos recorrido el camino totalmente, ni menos despacio; lo 
hemos indicado sólo. Ignoramos lo que en definitiva se obtendría, pero 
es el filón más rico de la vida del Greco. 

Insistimos para acabar que si interesante para el Greco es la histo­
ria de sus retablos. también lo es ver que casi toda su obra. a excepción 
de los apostolados y las series de los San Francisco, está ligada a la 
vida de los retablos. Así el Expolio es consecuencia del retablo de San­
to Domingo el Antiguo y el Conde de Orgaz parece que motiva el de 
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Doña María de Aragón. Asimismo, los que están al margen tienden 
a amortizarse: Curación del ciego, Mercaderes, Comida en cusa de 
Simón. 

El camino clásico para estudiarle en Toledo ha sido considerar sus 
grandes obras: Expolio, Conde de Orgaz, Asunción de Oballe. Quizá 
convendrían para lograr más homogeneidad de tema: Expolio, a de­
fecto de la Asunción de Chicago; Concepción de San Román y Asun· 
ción de Oballe. Esta marcha, si se sigue, que sea para una visita rápida 
del Greco y no debe anular esta lección básica que hemos esbo7.ado 
para ayudar a resolver la incógnita del cretense. También interesa pasar 
a segundo plano problemas de mero interés biográfico: uno. el si estu­
vo casado y dónde vivió, etc. 

Y ya pensamos que si no hemos agotado el tema, sí lo hemos 
hecho con el tiempo disponible. 

Gracias por haberme escuchado y, como dicen los clásicos, sin 
pedir un aplauso, perdonad sus muchas faltas. 

GUILLERMO TÉLLEZ GoNzÁLEZ, 

Académico Numerario 
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La desamortización en Toledo 

Excelentísimos e ilustrísimos señores, ilustrísimos señores Académi­
cos, señoras y señores: 

Cuando me fue comunicada la grata nueva de que esta Real Aca­
demia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo babia adopta­
do el acuerdo de recibirme entre sus miembros, junto a la gran satis­
facción que esta noticia me produjo. otros sentimientos me sobre­
cogieron a la vez, especialmente la profunda duda de si me seria 
factible cumplir los deberes que la medalla de Académico lleva consigo. 

Y no digo esto por falsa modestia; bien lo sabéis. Es tan conocido 
como lógico que esta Corporación escoge para miembros suyos a los 
que dedican sus normales afanes a las tareas en las que ella es ejemplo 
y especialista en sumo grado, y es evidente que mis posibles méritos 
en este campo son bien escasos. Mi profesión y mis aficiones son el 
Derecho y la Administración Pública., oficios ambos en los que, en 
principio, no se advierten motivos especiales para ingresar en esta ilus­
tre Casa. 

Es cierto que tampoco puede esto considerarse un obstáculo, y 
ejemplos podríamos aducir que lo demostraran cumplidamente. Entre 
los más destacados predecesores que la Real Academia tuvo en el 
cultivo esforzado de las tareas que, andando el tiempo, vino ella luego 
a encauzar y alentar, dos eran precisamente de mi propio gremio. y 
pecaría de injusto si no los recordase hoy. Pues entre los hombres 
ilustres que tuvo Toledo en el pasado siglo, probablemente a pocos 
se Jcs dedicaron calles toledanas con tanta justicia como a dos Abo­
gados que. sin mengua alguna del tiempo y de Jos esfuerzos que a su 

-------

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



U nE&illOÍl'Í'tz.A.ClÓN u Toi.Bi>o 

profesión dedicaban, hallaron también horas y afanes para escudriñar 
nuestros archivos. reunir antecedentes ignorados. aclarar y publicar su­
cesos que sin ellos tal vez se hubieran olvidado para siempre y para 
destacar y enaltecer cuanto Toledo y los toledanos hicieron de valía 
para la historia 1le España. Uno de ellos, don Antonio Martín Gamero, 
a la vez que la redacción de nuestras Ordenanzas municipales aún 
vigentes y la publicación de las antiguas, escribió entre otras obras la 
que hasta hoy es la mejor Historia de la ciudad, pese a las limitaciones 
o deficiencias propias de su época. A pesar de estos defectos, se pre­
cisaría hoy para superarla el trabajo conjunto de varios especialistas. 

El otro miembro del Ilustre Colegio de Abogados de Toledo, del 
que era Tesorero allá por el año 1840. y su Decano en l8-l6. don Sixto 
Ramón Parro, educado en las aulas de nuestra suprimida Universidad 
Literaria. publicaba cinco años antes que su colega una obra de apa­
riencia más modesta, pero en el fondo de más permanente valor: la 
descripción y la pequeña historia de todos nuestros monumentos, aun 
de los menos importantes. algunos ya desaparecidos en su época y 
otros que lo serian poco después, acopiando además las más variadas 
e interesantes noticias sobre ellos. Me refiero, como ya habréis adivi­
nado, a e Toledo en la mano». 

Pero tan valiosos predecesores, si bien dejan en excelente lugar a 
mis compañeros de Colegio entre los que estudian la Historia de nues­
tra ciudad, establecen para mí un precedente y un ejemplo aún más 
dificil Tan sólo puedo afirmar que mi admiración hacia ellos me hará 
cultivar los temas que fueron como el cviolin de lngress» de su profe­
sión, especialmente los que dejaron a un lado por considerarlos dema­
siado conocidos en su época. Y también que si es tan poco lo que 
de positivo he hecho hasta hoy para merecer la entrada en esta Corpo­
ración. y ha de suponerse por tanto que mi ingreso en ella se debe, 
no a lo ya hecho, sino a lo que se espera que pueda hacer, sí puedo 
aseguraros de antemano, con toda sinceridad Y ahinco, que mi colabo­
ración con esta ilustre Casa. mi amor a Toledo y mi esfuerzo para 
que su historia se investigue y se divulgue, bien por lo poco que yo 
pueda realizar, bien por lo que otros más capacitados lleven a cabo, 
tendrá por mi parte la más leal y ferviente colaboración y apoyo. 

* * • 
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Una costumbre sumamente respetable y grata exige que todo nuevo 
Académico incluya entre sus primeras palabras el recuerdo del que le 
precedió en el lugar que le ha sido otorgado. Fácil es en este caso mi 
labor; pues don José Relanzón García.Criado, ilustre militar, número l 
de la promoción de artilleros de 1929, es sobradamente conocido de 
todos los toledanos. 

Su constante y abnegada labor en nuestra Fábrica de Armas, valio­
so legado de Carlos ID; sus investigaciones y publicaciones sobre las 
espadas toledanas, de las que hoy es, sin disputa, el máximo especialista 
en materia tan importante para la historia industrial, militar y artistica 
de la ciudad, como demostró en su magnífico discurso de ingreso en 
esta Academia. el 28 de junio de 1953. y en el informe sobre la corona 
y la espada de Sancho IV, halladas en la Catedral, entre otras publi­
caciones sobre el tema; su dedicación al Museo de Armas Blancas 
instaurado en aquel establecimiento, Museo del que fue su insustituible 
Director hasta su traslado, obra y fundación a la que dedicó sus mejo­
res afanes. son hechos sabidos de todos que hacen más sensible aún 
su ausencia de Toledo. Tenemos, sin embargo, la certeza de que este 
querido amigo volverá a su tierra en cuanto las vicisitudes de su carre. 
ra militar lo permitan, y se reintegrará nuevamente a esta Academia, 
ya que sólo él puede cubrir el vacío tan sensible que en la misma deja. 
Y asimismo estamos seguros de que hasta que regrese seguirá como 
Correspondiente colaborando con nosotros en todo lo que pueda bene­
ficiar o enaltecer el nombre de Toledo y de sus espadas. 

* * • 

Por tratarse de un tema inédito, afín a la historia de Toledo y a mis 
tareas profesionales, intentaré desarrollar a continuación un breve es­
tudio sobre la desamortización de nuestra ciudad en el siglo XIX. Las 
páginas que me atrevo a volcar sobre vuestra paciencia son sólo la 
introducción a una investigación aún no completada.. pero que espero 
con la ayuda de Dios ir perfeccionando en dias futuros. 
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LA DESAMORTIZACION EN TOLEDO 

A) ANTECEDENTES 

El siglo XVIII es en Toledo, como en España y en la mayor parto 
de Europa. el último del «ancien Iégimen». Coincidiendo con su final 
y con el comienzo del siguiente, todo un sistema político, administra­
tivo y social va a desaparecer y a ser sustituido por nuevos hombres. 
por nuevos métodos y sobre todo por nuevas ideas. Ideas que, fragua· 
das y publicadas en aquel siglo, muchas veces con el asenso e incluso 
con el aplauso de los rectores del antiguo sistema, barrerán al final a 
éste y a aquéllos a través de diversas alternativas y controversias. Unas, 
políticas y guerreras, y, por tanto. destacadas por la Historia superfi­
cial; otras. más profundas y menos visibles. pero tan importantes como 
aquéllas por suponer el advenimiento de nuevas formas de vida y una 
n-ueva mentalidad y organización social y económica. 

El principio más importante reconocido como meta de los hom­
bres que harán la Historia del siglo XIX. primero de los tres que sirven 
de lema a la Revolución francesa, es el de la libertad. Libertad para 
los hombres. suprimiendo tanto los vasallajes y sujeciones feudales. 
subsistentes de hecho en numerosas instituciones y modos de vida. 
como reclamando la libertad para las ideas y para expresarlas pública­
mente, eliminándose por tanto la censura y la Inquisición. Libertad 
para elegir la forma de gobierno, pues la soberanía reside en el pueblo, 
según proclamarán las Cortes de Cádiz. y no en el monarca, principio 
que será llevado a su extremo por los cantonalistas. Libertad para 
desempeñar los cargos públicos sin vincularlos a una sola clase social. 
Libertad para las cosas; se suprimen las vinculaciones y mayorazgos, 
se establece la libertad de tráfico patrimonial y, por ser contrario a 
este principio la adscripción perpetua e inenajenable de numerosos 
bienes. cargas y derechos a fines eclesiásticos, benéficos, nobiliarios o 
municipales. se decretará desde el primer momento y se conseguirá 
por fin, tras dura lucha de casi medio siglo. que las e.manos muertas» 
prescindan de su intocable patrimonio, aun cuando este acto suponga 
la desaparición de muchas de ellas. Pero como confiando esta des­
vinculación a ellas mis1Il3.s sería muy dudoso y en todo caso muy lento 
que la liberalización de tales bienes o de éstos con respecto de sus 
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cargas llegue a conseguirse, se impone como medida perentoria la 
forzada e incluso violenta desamorti1.llción. 

Recordemos 1 estos efectos que la posesión de bienes de mayor o 
menor valor y renta. necesarios en la fundación y ampliaciones sucesi· 
vas de iglesias, hospitales y monasterios, fue aumentada luego por. di­
versas causas y acrecidos sus patrimonios. a veces en proporciones 
desmesuradas. por sucesivas donaciones, herencias, memorias o funda­
ciones de particulares para garantizar el cumplimiento de sufragios 
póstumos y de atenciones caritativas, convirtiendo a muchos cabildos 
Y conventos en extraordinarios terratenientes y rentistas tanto de fincas 
rústicas y urbanas como de censos. foros. tributos y otros ingresos. La 
exención de estos bienes de cargas fiscales o al menos su reducción 
comparadas con las que pesaban sobre otros por razón de sus poseedo­
res y similar a la existente en favor de la nobleza, hacia más gravoso 
aún su pago para los que no estaban exentos. pese a los subsidios con. 
cedidos periódicamente por la autoridad eclesiástica, algunos como el 
del c:Excusadoio, concedido a Felipe 11 por quinquenios, hasta ser 
convertido en perpetuo por Benedicto XN. 

Si unimos a esta gran masa de bienes inmovilizados, separados del 
tráfico patrimonial y en gran parte exceptuados de imposición regular, 
la no pequeña representada por las dotaciones de institutos benéficos, 
hospitales, casas de acogidos. memorias pías, órdenes militares, etc., y 
de los municipios y señoríos, advertiremos que una gran parte de la 
rique7.a nacional seguía un régimen distinto del resto, en manos de 
propietarios no beneficiados por normas especiales, y además esta 
parte «protegida» era en muchos casos objeto de explotación inade­
cuada por el alejamiento de sus dueños, desprovistos del interés pre­
ciso para establecer los cultivos más útiles o de mayor rendimiento. 

Este problema se venía planteando desde muy antiguo (en Toledo 
comien7.a exactamente el 18 de diciembre de 1085), y ya desde la Edad 
Media se registran medidas desamorti7.adoras, previa concordia con la 
autoridad eclesiástica en cuanto a ella afectasen. Pero fue primero la 
Reforma. con la confiscación y el reparto -generalmente a favor de 
quienes eran mayores propietarios aún que los despojados- de los 
patrimonios religiosos. quien dio el primer paso efectivo en este sen­
tido. suprimiendo prácticamente las propiedades eclesiásticas en la 
Europa protestante. 

En Francia la Revolución sigue métodos parecidos. Durante el si-
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glo XVIII se adoptaron fuertes medidas desamortizadoras. decretando 
Ja Convención el 2 de noviembre de 1789 que los bienes de la Iglesia 
eran propiedad de la nación. poniendo así en práctica la tenaz propa­
ganda antirreligiosa, nacida de Ja Enciclopedia y publicada en numero­
sos paíse~ pese a que en el nuestro la censura oficial vetase su divul­
gación. 

Sin duda como consecuencia de estas ideas aparecen a pesar de 
aquella censura diversas teorías en España, más o menos filosóficas. 
sobre regalías y relaciones entre 1a Iglesia y el Estado, tendiendo a 
independizar éste de aquélla en todos los órdenes posibles y a asegurar 
desde luego la preeminencia del segundo sobre nu1nerosos campos d.! 
acción antes respetados por el Poder temporal. Los agobios del Erario 
inclinan cada vez con más frecuencia las miradas de los encargados de 
salvar sus apuros financieros hacia tal masa de bienes y rentas. Primero 
bajo el pretexto de su mayor u menor exención de tributos, pero por 
último, prescindiendo de sus rentas, orientados hacia una medida 
radical: tomar íntegros estos patrimonios y con su importe salvar la 
caótica situación financiera, agobiada por préstamos. mercedes. pensio­
nes y cargas de toda especie. Donaciones y préstamos a favor en gran 
parte del clero regular y secular. debidas a Ja liberalidad de los ante­
riores monarcas. 

Algunas medidas desamortizadoras se adoptaron por el ministro 
Orry, mal recibidas y estimadas por algún tratadista como causa de 
su destitución. Al estipular Felipe IV el Concordato de 1737 consiguió 
ya sujetar a tnlmtación a los patrimonios eclesiásticos desde Ja fecha 
de su firma, excepto los de Ja primera fundación. 

Podria estimarse como primera medida desamortizadora en España 
Ja expulsión de los padres jesuitas por Carlos III en 1767. Pero aun­
que esta orden significó Ja supresión en España e Indias de la Compa­
ñia (y mediante procedimientos tan vejatorios e inhumanos que disue­
nan de Ja idea que todos tenemos del gran rey urbanista), no se des­
amortizaron sus propiedades. En Ja mayor parte del país se destinaron 
sus casas a seminarios; en Toledo se instaló en su iglesia de San Ilde­
fonso Ja próxima parroquia, demolida por ruinosa, de San Juan Bau­
tista el Real nombre que aún persiste adherido al edificio. En la casa­
profesa se alojó la Inquisición. actuando sin duda como verdadera 
propietaria del inmueble, pues incluso arr~ndó varios locales de su 
extensa fábrica al corregidor y subdelegado de Policía. y en ella tuvo 
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asiento durante algunos años la Universidad hasta su traslado, primero 
a los dominicos. luego al actual Instituto. edificado a expensas de 
Lorenzana. Sus restantes bienes se incluyi!ron en los inventarios de 1835 
como «Temporalidades de Jesuitas», siendo la primera venta rea~ 
trada a favor de particulares del año 1821. 

Tras de los jesuitas otras órdenes son suprimidas o reformadas. Los 
frailes de San Antón, cuyo objeto era la curación del «fuego sacro>, 
apenas si tenían misión que cumplir al extinguirse esta enfermedad. 
Sus hospitalarios se habían convertido en canónigos regulares, muy es­
casos y con grandes rentas, por lo que se obtuvo una bula papal 
en 1787 extinguiendo su Instituto en España y adscribiéndose sus 
bienes a otros hospitales bajo patronato real. Gran parte de otras co­
munidades habían decaido b:istante y la vida relajada de algunas alen­
taba aún más las ya fuertes tendencias antimonásticas. sirviendo, como 
siempre ocurre cuando se desea algo irregular, el pretexto parcial para 
una medida general Y para eliminar por una u otra causa los privile­
gios y las exenciones económicas. 

Las tendencias igualitarias. prescindiendo ya de tratamientos de ex­
cepción que antaño se admitian como cosa natural. se dejaban sentir 
también en cuanto a las órdenes militares. cNo teniendo ya un objeto 
práctico en que emplear su actividad --Oice un historiador eclesiásti­
co--, ni aun siendo premio del valor, de la virtud y los servicios a la 
Iglesia y al Estado, habían venido a ser un mero distintivo nobiliario. 
No tenían... Jos monarcas un medio con que premiar a los que se 
habían distinguido en las ciencias, las artes y los servicios al Estado si 
eran personas de la clase mzdia.» La creación por esta causa de la 
Orden de Carlos ID. en 1772, enuncia su claro propósito de eliminar 
todo requisito de sangre en su concesión, mediante su lema Virtuti et 
merito, y es en defmitiva un reflejo de las ideas antinobiliarias de la 
revolución en proyecto, así como del predominio de la clase media. 
que entonces comienza a ganar influencia. Oase media y burócratas 
distinguidos que pronto echarán por la borda principios hasta entonces 
estimados inconmovibles y que, fraguando disposiciones. ejecutándolas 
puntualmente desde sus oficinas o acudiendo a las subastas, serán los 
verdaderos artífices de la desamortización. Secundados especialmente 
por miembros de la nobleza liberal e incluso por clérigos disconformes 
con el antiguo régimen, 
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B) LAS TENTATIVAS 

La primera disposición auténticamente des<J.mortizadora que cono­
cemos es la dictada por Carlos IV en 1798 ordenando enajenar Jos 
bienes de hospitales, hospicios, casas de misericordia, cofradías. memo­
rias y obras pias y patronatos de legos, ingresando el producto de su 
venta en la Caja de Amortización al 3 por 100 anual El 24 de febrero 
del mismo año se dispuso por real cédula la venta de diversas propie­
dades municipales; el 24 de septiembre se autorizó la enajenación de 
las vinculaciones y mayorazgos. siempre que el producto de la opera­
ción se depositase en la misma Caja. y el 25 del mismo mes se aplica­
ron por Godoy los bienes de los seis Colegios mayores al mismo fin. 
consiguiendo la inmediata decadencia de ellos. 

Salvo los fines particulares de Godoy. los propósitos de estas me­
didas eran claros: disminuir la deuda pública de momento y diferir la 
carga que las rentas creadas representaban mediante el pequeño interés 
a favor de aquellas corporaciones que, en gran parte, no se llegó a 
pagar, como los inventarios de los conventos vinieron a demostrar 
veinticinco años después. Muchas de estas fundaciones llevaban. desde 
luego, una vida lánguida -especialmente los hospitales- por insufi­
ciencia progresiva de las rentas fundacionales, lo que se había intentado 
paliar con la refundición de varias en una nueva institución, todo ello 
por acuerdos de Ja autoridad eclesiástica. de quien solían depender. 
Sin embargo, las medidas adoptadas bajo Carlos IV en nada podían 
contnl>uir a su mejor ·funcionamiento; antes al contrario. lo haría más 
difícil al producirse en ellos un ingreso inferior al ya escaso percibido 
antes. No debió, sin embargo, aplicarse en su totalidad esta disposición. 
sobre todo en cuanto a corporaciones civiles, pues todavía en 1855 
se anunciaban en Toledo numerosas subastas de bienes de aquéllas, de 
memorias o de fundaciones piadosas. 

Con carácter de desamortización voluntaria se convinieron también 
otras medidas concordadas con la Santa Sede. En 1805 se autorizó por 
Pío VII la venta de bienes eclesiásticos hasta la suma de 6.300.000 
reales, ampliada en 1806 hasta la séptima parte del valor de tales 
bienes, vendiéndose basta la invasión francesa nada menos que 1.600 
millones según algún historiador. en cifra que nos parece exagerada. 
Pero la legislación desamortizadora comienza efectivamente y forma 
ya un proceso continuado con la invasión francesa. Las vicisitudes po-
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líticas y militares Ja restan efectividad de momento, hasta que Argüe­
lles primero, Mendizábal después y Espartero y los progresistas por 
fia, dictan las medidas que en algunos decenios suprimirán la casi 
totalidad de las comunidades religiosas de varones, privarán de h1gresos 
propios a la Iglesia y malvenderán su cuantioso patrimonio. métodos 
aplicados finalmente a la desamortización civil. 

' 
Las primeras medidas contra las órdenes religiosas fueron iniciadas. 

como decimos. por Napoleón, quien dispuso que los conventos exis­
tentes se redujeran a su tercera p-arte. El decreto de 18 de agosto 
de 1809, del Rey Intruso, suprimió ya los de varones en su totalidad. 
rlientras que el conde de Cabarrús, ayudado eficazmente por afrance. 
sados, requisó la plata de numerosas iglesias. Por su parte don Juan 
Antonio Llorente, nombrado secretario de la Inquisición sin duda por 
s~r enemigo declarado. asumió a la vez la Dirección General de Bienes 
Nacionales, editando obras regalistas para fundamentar las nuevas me­
didas. Las destrucciones de iglesias y de conventos. unas como conse­
cuencia de la guerra. otras ir.:encionadas o por simple vandalismo de 
la soldadesca, como sucedió en To ledo al encender hogueras para 
calentarse dentro de las celdas: el saqueo de Ja mayoría de los edificios 
ocupados en cuanto a las obras de arte, alhajas y manuscritos iniciaban, 
bajo la forma de confiscac:ón oficial o como simple bandidaje, el 
equipaje del Rey José, los numerosos equipajes particulares de sus 
generales y la exportación al extranjero de los mejores hallazgos. Las 
rentas y bienes de los conventos fueron incautados en su totalidad, al 
menos en Toledo, por Ja llamada «Junta del Crédito Público», si bien 
se devolvieron a sus propieta!'ios al regresar Fernando VII. 

Junto a estos actos de Ja España afrancesada. las Cortes de Cádiz 
no se quedaron atrás. Los titulados «representantes de la nación>, 
dominados en gran parte por ideas similares a las de los invasores, 
suprimieron de momento Ja Inquisición y el Voto de Santiago y a 
continuación todos los conveatos que tuvieran menos de doce miem­
bros. El decreto de 13 de septiembre de 1813 ordenó Ja venta de los 
bienes de los jesuitas. los de los conventos abandonados, de las órdenes 
militares, de Ja Inquisición, etc. Algunos de sus diputados serán años 
más tarde compradores de los _bienes que se declararon «nacionales». 
como el canónigo de Sevilla don Manuel Lóp::z Cepero, quien llegó a 
reunir 878 cuadros, emigrados al fin al extranjero, bien vendidos por 
él, bien por sus sucesores. Se establecieron limitaciones en el número 
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de conventos admisibles, evidenciando propósitos desamortizadores y 
tomando a la vez medidas contrarias a los privilegios, es decir, dispo­
siciones totalmente integradas en ia lir1ea liberal. Las n1ismas, sin em­
bargo. apenas si se cumplieron, dado el escaso territorio nacional que 
de hecho gobernaban desde Cádiz y por ser preferentes, como es ló­
gico, las atenciones relacionadas con la guerra. 

La vuelta de Fernando VII supone Ja inmediata reacción absolu­
tista, que es el signo del período 11 de mayo de 1815 al 9 de marzo 
de 1820. Se suspende todo Jo acordado por los legisladores de Cádiz; 
la Compañia de Jesús es restablecida en España el 29 de mayo del 
mismo año 1815. consiguiéndose. sin embargo. licencia pontificia para 
imponer tributos sobre bienes eclesiásticos y para aplicar las rentas 
de los mismos que se hallaran vacantes duíante dos años a Ja reduc­
ción de la Deuda. Ello hace patente que con suavidad o con violencia 
las ideas dominantes en ambos bandos incluían el remedio del Erario 
con estas fuentes y que la supresión a mayor o menor plazo de las 
«manos muertas» se reconocía ya por todos como una medida ne­
cesaria. 

C) LJ.s TRES SUBASTAS 

La sublevación de Riego en Cabezas de San Juan obligó a Feman­
do a jurar la Constitución doceañista y a entregar el poder a Argüelles 
(gran maestre de la !Masonería. por cierto), con Canga Argüelles de 
secretario de Hacienda. Es aprobada por las Cortes el 1 de octubre 
de 1820 la Ley de Reforma de Regulares. a cuya firma se negó el 
Rey por consejo del Nuncio y de su confesor; pero un oportuno motín 
popular, al que al parecer no fue ajeno el propio Gobierno, Je obligó 
a otorgar su regia sanción a la misma. 

Se suprimían por ella los conventos que contasen menos de 2~ 
profesos, o sea. la mitad de los entonces existentes y, con notoria incon­
secuencia de la pretendida libertad de conciencia. se prolul>ia que en 
lo sucesivo hubiera nuevas profesiones. El producto de Jos bienes y 

rentas de Jos suprimidos se aplicaba al pago de la Deuda. señalándoso 
una corta pensión a Jos individuos de las comunidades expoliadas. 
Completaba esta Ley la de 11 de octubre de 1820, desamortizadora de 
mayorazgos, patronatos y capellanías, cuyos bienes fueron declarados 
libres en todos sus aspectos. 
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Para aplicar estas medidas las instrucciones complementarias (29 
de junio de 1821, 4 de noviembre de 1820. etc.) dispusieron que los 
bienes vendidos se pagasen en diez plazos y si no se encontraba com­
prador se adjudicasen a sus cultivadores con un canon del 1 por 100 
anual. En último extremo se autorizaba su enajenación mediante una 
rüa. Asimismo se ordenó y se llevaron a cabo la redacción de inven­
tarios de las comunidades suprimidas. los más interesantes por bailarse 
aún muchos conventos relativamente intactos y anotarse en ellos no 
sólo los inmuebles. sino también todos los enseres. cuadros, alba jas. 
esculturas. libros Y escrituras de cada comunidad. Muchos de ellos 
fueron extendidos por los mismos frailes y casi todos llevan Ja firma 
del prior o de un delegado del mismo. 

Las fincas de más valor fueron inmediatamente subastadas con 
gran sobreprecio con respecto a la tasación asignada a ellos. si bien 
de su paradero. En cuanto a los objetos artísticos. algunos se recogie­
se omitieron de momento los propios edificios conventuales. quizá por 
tenerlos todavía cierto respeto o por considerar poco factible su ena­
jenación. Los bienes muebles fueron en muchos casos enajenados en 
almoneda pública; otros es posible que se vendieran junto con el edi­
ficio o finca en que se hallaban. pues rara vez aparecen antecedentes 
ron por Jos comisionados, ya que se preveía la formación de museos. a 
los que sólo una reducida parte de las obras valiosas debió ir a parar. 
Es curioso. por otra parte. que la meticulosidad extremada puesta en 
redactar los inventarios no se compagine con Ja forma de registrar lalJ 
ventas, incluso de los inmuebles subastados. de lo que apenas quedó 
constancia. 

El dia 7 de abril de 1823, Angulema y sus Cien Mil Hijos de Swi 
Luis cruzaban los Pirineos y en un efectivo paseo militar restituían el 
poder absoluto a Fernando VII. La regencia establecida por los abso­
lutistas en Madrid. presidida por Calomarde. dispuso la vuelta a sus 
conventos. o. mejor dicho. a lo que todavía quedase de ellos. de los 
frailes secularizados. reintegrando también a sus iglesias a los clérigos 
desterrados por la legislación liberal Fernando aprobó estas medidas; 
y durante el Gobierno Calomarde. con López Ballesteros en la Secre­
taria de Hacienda (1824-1832), volvieron las aguas a su cauce en el 
terreno eclesiástico, sin perjuicio, desde luego, de las severas represio­
nes contra los doceañistas. 

En 1826 había ya en España 127.340 eclesiásticos, más que bajo 
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Carlos III, mientras que los frailes, de 16.810 que había el 1 de marzo 
de 1822, se cifraban por algún autor en 61.727 en 1830. Comenzaron a 
restaurar sus edificios, muchos aún medio ruinosos por la invasión 
francesa, pensando sin duda que esta vuelta al hogar conventual era 
ya definitiva. Pero la misma prisa que se dieron para volver habrían de 
darse sus contrarios para expulsarlos de nuevo, y esta vez con mayor 
energía. 

La muerte del Rey Deseado en septiembre de 1833 y la proclama­
ción de Isabel II bajo la regencia de doña María Cristina, complicaron 
más aún la escena política. Por si era poco insegura la situación ante­
rior. la intervención ahora del carlismo. apoyado por los absolutistas. 
colocó forzosamente a la regente en el bando de los liberaJes; y pe;e 
al manifiesto dado por eHa a la nación, hubo de aceptar íntegramente 
las doctrinas de sus valedores, entre tas cuales se contaba, desde Juego. 
la supresión de los Regulares. Gran parte del clero era sin duda ab­
solutista o carlista. como era de esperar vista la actuación de los cons­
titucionales, por Jo que para debilitar su apoyo a los enemigos de 
Isabel se dictaron duras medidas contra la Iglesia, aplicando las rentas 
;1acantes a la amortización de la Deuda. interviniendo los nombra­
mientos de provisores, etc. 

La epidemia de cólera de 1834 y el rumor quizá intencionado de 
haberse producido por envenenar los frailes las fuentes, motivó el 
asesinato de 72 frailes en Madrid y el saqueo de San Francisco el 
Grande, con el medio millón de reales que custodiaba de la Obra Pía 
de Jerusalén, y otros sucesos similares en Zaragoza y Murcia. siendo 
los primeros síntomas de la época revuelta que se avecina y de que 
comienza en verdad la etapa segunda desamortizadora. Dimitido el 
Jefe del Gobierno, Martínez de la Rosa, por razones de politica 
exterior, le sucede el Conde de Toreno. uno de los 32 liberales pros­
critos por Femando VII. escogiendo para secretario de Hacienda a don 
Juan Alvarez Mendizábal gaditano Y de linaje judío, según se murmu­
raba, también emigrado por haber participado en los sucesos de 1820. 
vuelto con reputación de gran hacendista y de hombre probo y posee­
dor de conocimientos mercantiles. 

Inmediatamente se ejercieron presiones por las Juntas revoluciona­
rias. integradas en su mayor parte por masones. según un historiador 
miembro de esta secta, solicitando la supresión de los conventos: la 
devolución a sus compradores de los bienes eclesiásticos vendidos 
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desde 1820 a 1823; libertad de prensa, etc. El Conde de Toreno, uno 
de los compradores de estos bienes, al menos en Toledo, según los 
inventarios, les concedió la segunda expulsión de las jesuitas. en julio 
de 1835, y la supresión de los conventos que no alcanzasen los 12 indi­
viduos profesos. medida estimada insuficiente pese a que cerró de 
golpe 900 comunidades en toda España y que produjo, por otra parte, 
presiones exteriores. Dimitió, en consecuencia, Toreno el 15 de sep­
tiembre del mismo año, siendo sustituido por Mendizábal como inte­
rino en todos los Ministerios, pero en propiedad en el de Hacienda. 

Poco duró su mandato: desde el 15 de septiembre de 1835 al 15 de 
mayo de 1836. Pero en estos ocho meses cumplió sobradamente el 
desamortizador programa de gobierno contenido en el Manifiesto que 
publicó en la Gaceta. 

Convocadas las Cortes para el 16 de noviembre, debía ser tan 
urgente ya la eliminación de los conventos y tan apremiante la apro­
piación de sus propiedades, que sin esperar siquiera al formulismo de 
su apertura se dictó, el 11 de octubre de 1835, el decreto, trascenden­
tal para nuestro tema. que suprimía todas las comunidades de las 
órdenes monacales. regulares de San Benito. San Agustín, etc., quedan­
do exceptuadas solamente las consagradas a la enseñanza de niños 
pobres y las de San Juan de Dios (aunque al menos en Toledo ésta se 
inventarió con las suprimidas), así como, poco después, la formación 
de misioneros para Filipinas. Sus bienes se declararon propiedades na­
cionales y se ordenó su venta inmediata. 

Estimándose por lo visto reducido su campo de aplicación, la Ley 
de 29 de julio de 1837 extendió iguales medidas al clero secular, con­
siderándose bienes nacionales también todas las propiedades. derechos 
y acciones que sobre inmuebles tuviera este clero. de cualquier pro­
cedencia y finalidad para las que hubiesen sido donadas. compradas o 
adquiridas. Esta última comenzó a aplicarse en Toledo a finales 
de 1841. 

Se pretendían con estas disposiciones diversos fines. En primer y 
ostensible lugar, recaudar fondos par.i sostener la guerra civil, privando 
al bando carlista de posibles medios a obtener de los eclesiásticos. 
contrarios, naturalmente, a las doctrinas liberales, regalistas e incluso 
cismáticas de los isabelinos. Se satisfacían además, y con ello se obte­
nía su pleno apoyo, las peticiones apremiantes de las sociedades secre­
tas, cuyo propósito de debilitar Ja Iglesia partía del erróneo convenci-
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miento de que los medios materiales le eran indíspensables. ignorando 
que, aunque necesite algunos, nunca ha sido más fuerte que cuanto 
menos riquezas posee. Se pretendía por fin crear una numerosa bur­
guesía que, apegada a los cuantiosos bienes adquiridos a bajo precio 
fuera decidida partidaria del régimen isabelino y liberal por temor a 
que ]a caída de éste disminuyera inmediatamente su recién estrenado 
bolsillo. 

Esta última finalidad fue la más efectivamente lograda. La recau­
dación no produjo, ni mucho menos, los tan esperados ingresos. Y no 
sólo por los dilatados plazos que hubo que establecer para su pago 
-ante Ja imposibilidad de abonar de una sola vez tan enorme cantidad 
de numerario como el valor de lo confiscado representaba-, sino por 
las consideraciones, más bien complacencias, con los compradores. al 
fin y a la postre decididos partidarios liberales. Las bajas tasaciones de 
las fincas, en parte obtenidas capitalizando los arriendos que eran desde 
luego bajos, según los inventarios evidencian. dieron como resultado 
que se malvendieran fincas espléndidas. unas explotadas devastadora­
mente para hacer frente a Jos pagos y a Jas compras sucesivas; otras 
revendidas por especuladores que. actuando como «hombres de paja» 
de quienes no osaban figurar como compradores, se lucraban con las 
subastas. 

Quedaron exceptuados por pocos meses los monasterios de mayor 
prestigio. como San Juan de la Peña. Guadalupe. El Escorial y otros. 
pero a ellos acabaron también por afectarles estas medidas. También se 
respetaron las comunidades de mujeres; pero no sus bienes y rentas. 
procedentes en muchos casos de las dotes aportadas por las mismas 
profesas. Simultáneos a estos actos eran los asaltos. saqueos y asesina­
to de religiosos en Barcelona. Reus. Valencia. Murcia. etc. El Nuncio 
salió de España. y el 10 de enero de 1837 se suspendió la provisión de 
toda clase de beneficios eclesiásticos. incluidas las capellanías de san­
gre. Incluso se llegó a reglamentar los nombramientos de sacristanes; 
como dice un historiador. «no podía el Gobierno bajar más la pun­
tería». 

Tan radicales disposiciones produjeron la natural oposición de los 
prelados. que excomulgaron a los compradores. Pero su resistencia fue 
eliminada por el sencillo procedimiento de procesar, encarcelar o deste­
rrar al obispo que la manifestase. incluso en los términos de exposicio­
nes al Gobierno que para «todos> los españoles permitía. en teoria, la 
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Constitución. No s~ cubrieron- las vacantes así producidas ni era. por 
otr:i. parte. f<:.ctibl:: hacerlo sin la aprobación de Roma. con la que no 
había natt;r.i.lmc:nte que contJ.r; s:: in1pusicron. por tanto, vicarios. «su­
giriendo» a los cabildos que los eligiesen p:ira gob.:madores eclesiásti­
cos. Fallecido el Arzobispo de To ledo, Cardenal Inguanzo, el 30 de 
enero de 1836, se intentó el mismo sistema, y rechazado por el Cabildo 
primado el candidato gubernativo, señor Vallejo. se encarceló a 43 
sacerdotes de la diócesis. se desterró a los capitulares contrarios y los 
pocos restantes se doblegaron por fin. Quedaron en 1841 tan sólo 
siete obispos titulares en toda España. 

En cuanto a los bi.:nes. el expolio fu~ más ext.:!nso qu.: en el p.:!­
ríodo anterior. La !....ey citada y la de 2 d~ septiembre G:: ¡g..¡.1 extendí~tn 
la desamortiz.c-ición J. la iglesia secular. a cuyo fin d~sde las catedrales 
a las más modestas ermitas se efectuaron diligentes investigaciones para 
absorber y enajenar sus propiedades. Cuenta un historiador eclesiástico, 
don Vicente de la Fuente. que «en 1842 la Intendencia de 11.fadrid 
sacaba a vender la pedrería y el aljófar procedente de las alhajas de 
las iglesias; el Gobierno, uniendo la barbarie al ridículo, sacaba a pú­
blica subasta los dorados de los altares que aún hubiese en las iglesias 
suprimidas; aquellos escarbadores de cenizas. en su mayor parte ex­
tranjeros. hicieron un destrozo horroroso, quemando por toda España 
un número inmenso de altares ... y todo por una cantidad ridículamente 
mezquina ... La furia por destruirlos era tal que en la circular pasada 
por el Ministerio de la Gobernación en noviembre de 1842 se decla: 
«El rematante que se ha presentado en Cádiz ha tenido el disgusto de 
ver que de 76 conventos suprimidos en aque1la provincia, sólo nueve 
tienen cerradas sus iglesias.» En efecto. era motivo para disgustar el 
corazón de cualquier judío.» 

Hemos leído el largo párrafo anterior para transmitir íntegra la 

impresión de un testigo presencial de aquellos sucesos. de cuyas conse­
cuencias artísticas no es preciso hacer comentario. y casi tampoco de los 
resultados económicos que podrían arrojar tales destrozos. En cuanto 
a la burocracia ejecutora de tales procedimientos, el mismo autor y 
contemporáneo de ella nos dice que «la rapacidad que se ejercía sobre 
los bienes de la Iglesia por los encargados de administrarla era tal que 
sobrcvujaba toda id~a. En muchas provincias no alcanzaban los ingre­
sos p:ira cubrir los gastos ... Un p~riódico progresista. El Patriota. con­
signa las cuentas de un administrador de bienes nacionales en un puc-
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blo de Badajoz. quien ponía por gastos de impresos para su oficina 
60.000 reales (unas 480.000 pesetas)». 

En Toledo hubo de requerirse el auxilio de la autoridad judicial 
pard recoger la Comisión de Monumentos los cuadros escondidos en --
el sótano de una casa extramuros por orden del pintor de Cámara 
Juan Gálvez. enviado para. seleccionar los mejores Y enviarlos al Mu­
seo Nacional creado en Madrid, así como otros retenidos por el Comi­
sionado Principal que ejecutaba la desamortización en toda la provin­
cia. La catedral. por lo que sabemos. fue respetada en cuanto :J. su 
edificio y su contenido, así como la mayoría de los conventos de 
religiosas: pero a los restantes edificios. a excepción de lo estrictamente 
destinado al culto. les alcanzó también el vandalismo general. a juzgar 
por el caso que cuenta don Sixto Ramón Parro del comprador del 
convento de agustinos calzados. quien convirtió en ripia para la presa 
de Solanilla, adquirida por él la estatua del santo patrono que había 
sobre la portada del convento, obra estimable. según dicho autor; o 
bien. también según Parro, el incendio de los altares y retablos del 
convento de la Reina para aprovechar el oro que los recubría. 

Al irse agotando los inmuebles por subasta de ellos se amplió la 
desamortización a todos los objetos valiosos. El Real Decreto de 6 de 
octubre de 1836 ordenó recoger de las parroquias todos los cálices, 
custodias. tronos, etc., de plata. hasta las medallas y el dinero de plata 
pertenecientes a las cofradías; las parroquias provincianas entregaron 
todos estos bienes y las escrituras de propiedad de los inmuebles, 
siéndoles devueltos tan sólo estos documentos. Las de la capital hicie­
ron el inventario, pero con unanimidad sospecbosa declararon que los 
títulos de propiedad se bailaban en el Tribunal de Visita Eclesiástica. 
los de diezmos en la Escribanía de Rentas Decimales y los de las 
cofradías en poder de sus administradores, advirtiendo además que los 
objetos de plata que reseñaban eran indispensables para el culto y 
añadiendo alguna como la de San Isidro (cuya cruz parroquial era de 
hojalata), que eran insuficientes. También se hizo el mismo inventario 
y un balance de sus fondos monetarios por la capilla de Reyes Nuevos, 
encabezado por la estatua de Santa Anita, que hoy se exhibe en su 
tesoro. 

La mayoría de las alhajas inventariadas en la capital se han con­
servado. lo que indica. que surtió efecto la observación de su indis· 
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pensable necesidad; pero las de la provincia, tal vez cogidas de sor­
presa. fueron incautadas. formándose una relación que se ha conserva­
do, de su entr\!ga en la Casa de la. 1\-loneda. contenidas nada menos que 
en 113 cajones y arcas. Todas ellas, excepto las de oro y pedrería, que 
fueron apartadas por la Intendencia de Madrid y cuyo ulterior destino 
jgnoramos, fueron funditl3¿s y amonedadas al parecer. 

Todas las comunidades de varones quedaron extinguidas y secu­
larizados sus miembros en Toledo en 1835. El Carmen calzado. San 
Agustín, Trinitarios descalzos, la Vida Pobre y San Bartolomé de la 
Vega, incendiados en 1810 por los soldados de Napoleón y reconstrui­
dos en parte. fueron vendidos para demoler lo que de eHos restase. 
junto con San ~liguel de les Angeles. el cual se hallaba intacto. ven­
diéndose lu~go los materiales obtenidos. Sus solares se abandonaron 
después: el del Carmen, desaparecida la iglesia visigoda de Santa María 
de Alficén incluida en su ámbito. y el sepulcro de Juanelo Turriano 
que contenía, es hoy paseo público. El de San Agustín, demolidos los 
salones árabes que Parro llegó a conocer todavía y cuyo único resto 
salvado por la Comisión de Monumentos. se conserva en el claus­
tro de San Juan de los Reyes, se edificó para escuela municipal. El 
convento de Trinitarios. conservado en parte, es la cárcel actual; el de 
la Vida Pobre, demolido su claustro, que aún estaba en pie, debió ser 
devuelto a la Diócesis por el Concordato de 1851, y en parte se ha 
edificado por el Seminario. La Merced, cuya fachada hacia la Vega 
se reprodujo en la «Vista y Plano de Toledo», del Greco, fue acondi­
cionado para presidio y luego comprado por la Diputación y demolido 
para edificar su palacio en 1882. San Bartolomé de la Vega debiú 
excavarse hasta en sus cimientos. pues ni siquiera los cascotes queda­
ron en su antiguo solar. junto al circo romano. 

Algunos fueron más favorecidos por la suerte, aunque no dema­
siado. San Juan de los Reyes impuso respeto aun en aquellos tiempos 
en que nada se respetaba; la parte incendiada del convento se demolió y 
vendió, desde luego, pero hallándose ruinosa la vecina parroquia de 
San Martín, o derribada como excelente pretexto, se trasladó la misma 
al templo franciscano y en la parte que restaba del claustro se instaló 
por la Comisión de Monumentos el Museo, antes colocado en San 
Pedro Mártir. Reconstruido el claustro por Mélida a finales del sigl<?~ ' 
se consolidó la iglesia y se ocupó el solar por la Escuela de AfteS. , 
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centro que absorbió también el convento de Santa Ana y una plaza y 
tres calles intermedias. 

La Casa profesa de los Jesuitas se ocupó por las oficinas del Esta­
do; la Trinidad calzada se destinó a cuartel arruinándose lentamente 
y hoy prácticamente demolido su convento, pero no la iglesia por ins­
talarse en ella la parroquia de San Marcos. El templo y convento de 
Agustinos Recoletos se vendió en su maYor parte a don José Safont 
(comprador con sus hermanos de los conventos de Trinitarios descal­
zos, el Carmen, la Vida Pobre, etc., para demolerlos) y fue utilizado 
como teatro de verano, siendo al fin derribado y sustituido por el hotel 
Castilla. En cuanto a los conventos d.! bernardos de ~tonte-Sion. la 
Sisla y las Nieves, se v~ndieron y fueron convertidos en fincas particu­
lares; del segundo de ellos apenas queda ya nada en pie, por una 
segunda demolición y venta de materiales anulando una restauración 
efectuada durante la Dictadura. 

San Pedro Mártir es probablemente el mejor conservado. Destinado 
en principio a cuartel de quintos movilizados. el claustro y la iglesia 
se utilizaron como almacén artístico, probablemente por su gran capa­
cidad. cuya custodia se encomendó a la citada Comisión de Monumen­
tos. Y aunque algún saqueo se produjo antes de intervenir ésta, como 
la extracción de los cuadros de Mayno, se fue recuperando lo que 
buenamente se pudo y llegaron a depositarse en él unos 2.000 cua­
dros, lápidas. estatuas, los sepulcros de Fuensalida y Mélito, 40.000 
libros y otros muchos objetos valiosos, los no seleccionados desde lue­
go por el experto enviado por el Gobierno para nutrir el Museo Na­
cional Cedido a la Diputación en 1846, a cambio de Santa Cruz de 
Mendoza y de la Fonda de la Caridad, se trasladaron los objetos a 
San Juan de los Reyes, instalándose en San Pedro el asilo y otras ins­
tituciones de beneficencia. 

El convento de los Capuchinos había sido incendiado, probable­
mente por su proximidad al también incendiado Alcázar. en la invasión 
francesa. Restaurado en parte por la comunidad. fue ésta expulsada 
en 1821 y se utilizó lo que quedase del edificio y de su jardin anejo 
como cuartel; demoliéndose de nuevo y otra vez reedificándose hasta 
que, por fin, su solar ha sido convertido en via pública. El de fran­
ciscanos de San Gil o «Gilitos», relativamente conservado. se adquirió 
por el Ayuntamiento y boy está arrendado para cuartel de la Guardia 
Civil. La ermita del Tránsito o San Benito, y la ermita de la Cruz, 
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conocida por Cristo de la Luz, ambas de las Ordenes Militares, se 
conservaron e incluso, por fortuna, fueron restauradas a principios de 
siglo, como Santa Maria la Blanca, por haber sido declaradas monu­
mentos nacionales a propuesta de la infatigable Comisión Provincial de 
Monumentos. Por último, el convento de Carmelitas descalzos, saquea­
do por los soldados de José l. se destinó a Seminario diocesano hasta 
la erección (artísticamente lamentable) del nuevo edificio, mientras que 
la casa convento de los Clérigos menores se vendió como cigarral par~ 
ticular, conservándose en parte y siendo en parte aumentada con 
objetos que nunca tuvo. 

De todas estas comunidades de varones tan sólo han regresado a 
Toledo los Carmelitas descalzos, los Padres Jesuitas y, hace pocos años 
y previa edificación del necesario convento por Regiones Devastadas, 
los franciscanos de San Juan de los Reyes. 

En cuanto a las comunidades de monjas, sólo desaparecieron el 
citado de la Vida Pobre, San Miguel de los Angeles, San Torcuato, 
de monjas agustinas, con la iglesia mozárabe y el sepulcro de los Theo­
tocópul~ ésta ya en 1868. y Santa Ana, parte del cual se utili7.a por la 
Escuela de Artes. El de la Madre de Dios fue privado de su comuni­
dad, trasladada al de Jesús y Maria, y casi demolido; pero por deseo 
expreso de Isabel lI se autorizó su reconstrucción. reedificándose en 
parte. El de San Antonio de Padua siguió un proceso análogo por no 
encontrar comprador su edificio; las demás, reducidas casi a la mendi­
cidad. obligadas a vender poco a poco sus objetos artísticos, en dolo­
roso éxodo que a diario contemplamos, se les ordenó además enseñar 
niñas pobres y practicar la beneficencia (!!), aunque se debió olvidar el 
detalle de los medios con que podrian realizarla. ya que la Ley de 29 
de julio de 1837 les reconoció solamente una pensión de una peseta 
diaria, que es dudoso que les fuera abonada con regularidad. 

En cuanto a la Primada y a las parroquias. la Ley de 1 de mayo 
de 1855, bajo el mando de Espartero, completó la labor iniciada 
en 1841. Contra todo lo solemnisimamente convenido en el Concordato 
de cuatro años antes, se ordenó en ella la tercera y, de hecho, defmitiva 
desamortización. Comprende ésta todos los bienes de manos muertas. 
con muy reducidas excepciones. declarando su artículo primero en 
estado de venta a todos los predios rústicos y urbanos. censos Y foros 
pertenecientes al Estado, al Clero, Ordenes Militares de Santiago, Ca­
latrava, Alcántara. Montesa y San Juan de Jerusalén; a las cofradias. 
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obras pías y santuarios, al secuestro del Infante don Carlos. los propios 
y comunes de los pueblos, benefic~ncia. instrucción pública y cuales­
quiera otras manos muertas. 

Se exceptuaban tan sólo los destinados al serv·icio público y los 
edificios ocupados por los propios establecimientos de beneficencia e 
instrucción; los domicilios de los arzobispos, obispos, párrocos y huer­
tos o jardines anejos a ellos; algunas capellanías, montes y bosques, 
minas de Almadén, salinas, etc. Todos los demás habían de venderse 
en subasta pública, previa su mayor división posible en lotes o par­
celas. Su importe debía pagarse. en el acto el !O por 100; d resto en 
plazos hasta completar catorce años y 15 plazos. En nuev.:! años sc 
pagarían los censos redimidos, subastándose Jos restantes. 

Firmada por doña Isabel y por don Pascu>l MaJoz, :-.linistro d~ 
Hacienda. fue objeto de una prolija Instrucción de 270 articu1os sobr(! 

forma de ejecutarla. Las transmisiones de estos bienes qued:iban exen­
tas durante cinco años del «Derecho de Hipotecas» antecesor del ac­
tual impuesto de Derechos Reales; los precios se obtenían por capita­
lización. al 4 por 100 las urbanas y al 5 por 100 las rústicas. 

Su consecuencia en Toledo fue la venta de las parroquias o de sus 
solares de San Ginés. que se había demolido en 1840 y anexio­
nada a San Vicente; San Isidoro, en la Antequeruela; San Cristóbal, 
que se ha derribado el pasado año, y San Marcos. de la que sólo 
quedaba en pie la torre mudéjar y que fue demolida por su compra­
dor para vender los materiales obtenidos. San Martín había sido des­
truida anteriormente. pero su solar se convirtió en calle para facilitar 
la subida desde la puerta del Cambrón a San Juan de los Reyes. Y 
desde luego las 680 casas que pertenecían a la catedral y las 440 de las 
parroquias y cofradías. fueron puestas en venta y subastadas; la pri­
mera la Casa del Deán, cuYo solar ocupa hoy la Audiencia. Lo mismo 
se hizo con las rústicas. como Ventosilla. no vendida en la etapa ante­
rior, en la que se enajenaron, entre otras menos importantes, Alcubi­
llete, Aguanel Alpuébrega. Benquerencia, Canillas, El Espinar, Maza­
rracín. las Mazarabeas, Valdecubas, Valdemozárabes, etc .. para men­
cionar sólo las más conocidas de entre las 62 fincas que poseía 
el Cabildo primado. 

Las subastas se celebraban simultáneamente en la cab~cera del 
partido donde se hallasen las fincas y en Ja capital de la provincia. y 
si la tasación era superior a los 10.COO rs. vn., se efectuaba una terccr.i 
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en Madrid. Para· facilitar las ventas se declararon extinguidos, al año 
de la public~ción de la Ley, todos los arrendamientos vigentes. 

T ;in escJ.ndalosa en la infracción de lo concordado cuatro años 
antes, que los rozamientos con la Nunciatura y los Prelados fueron in­
evitables, motivando que se suspendieran las ventas, las cuales habían 
ya producido 767 millones de reales (más de 6.000 millones de pese­
tas) y 384 millones de redención de los censos, cuando la real orden 
de 23 de septiembre de 1856 suspendió las subastas de los bienes del 
clero secular que habían sido devueltos en 1845, mientras que el real 
decreto de 14 de octubre del mismo año suspendió toda la desamortiza­
ción. Poco después, en 1858, se reanudó en cuanto a los bienes y 
censos civiles. suspendiéndose la de los eclesiásticos por iniciarse ges­
tiones para una nueva concordia con la Iglesia. 

El 25 de agosto de 1859 se firmó por fin un nuevo concordato que 
fue publicado en abril de 1860. Previo reconocimiento formal del de­
recho de la Iglesia a adquirir y a poseer bienes. se convino que los 
devueltos en 1856, pero no los futuros, fueran cedidos al Estado a 
cambio de láminas intransferibles de Deuda al 3 por 100 de interés, 
renta que se computaría como parte de la dotación eclesiástica a cargo 
del Estado para sostenimiento del culto y clero. Su precio seria fijado 
por los obispos. exceptuándose de la venta las residencias obispales y 

parroquiales, seminarios. edificios destinados al culto y al uso y habi­
tación del clero regular. así de varones como de mujeres? y los que en 
el futuro se afectasen a estos fines. Aún se facultó a los ordinarios 
para escoger y exceptuar de su permuta por Deuda los bienes que 
prefiriesen. 

Añadidas otras disposiciones sobre pensiones a los exclaustrados, 
dotación a las monjas (unas 200 en Toledo en 1846), capellanes de 
éstas. etc., se sanearon por fin por el Sumo Pontifice las ventas deri­
vadas de la Ley de 1855, descargando así las conciencias de algunos de 
los compradores, pasando todos los bienes no exceptuados al Estado 
y reanudándose su venta. 

Se ha calculado que la enajenación produjo en toda España 2.500 
millones de rs. vn. desde 1821 a 1886. Posteriormente se fueron pre­
supuestando 10 millones de pesetas anuales. que se reducen a cuatro 
millones en 1891, y en 1913 se presupuestan sólo 350.000 pesetas, 
con lo que puede darse por conclusa tan gigantesca subasta. 

Por último, y aunque el estudio de las consecuencias que en Toledo 
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tuvo la desamorti?.ación no está aún terminado, anticiparemos los si· 
guientes datos provisionales: 

De las 3.300 casas que existían en la ciudad a mediados del si­
glo XIX, 358 pertenecían a los 40 conventos que aquí existían, y 1.120 a 
la catedral, parroquias Y cofradías. Se vendieron, por tanto. alrededor 
de 1.400 casas de la Iglesia. 

Dichos conventos tenían dentro de la provincia 68.777 fanegas de 
tierra; la catedral, 43.000 fanegas; las parroquias y asociaciones reli­
giosas. 1.741. En total fueron subastadas 113.000 fanegas. 

El Ayuntamiento en sus fincas principales pos.::ía unas 1.7-t7 hectá­
reas (medida que se utiliza a partir de 1856). sin contar el señorío d.; 
los Montes. 

En cuanto al valor actual de lo vendido, resulta qu~ sólo los bienes 
de los conventos ascendieron a 33.600.000 pesetas de rs .• que equivalen 
a 290 millones de pesetas de hoy. No es fácil averiguar ya la parte que 
de ese precio llegó a percibir realmente d Erario público; pero ha sido 
proverbial el difícil cobro que ofrecían los famosos pagarés de bienes 
desamortizados. Puede suponerse, por tanto, que la mayor parte de 
las ventajas estuvieron de parte de los compradores. 

* * * 

Y con esto termino. Solamente añadiré, como es de justicia hacerlo, 
la expresión de mi doble reconocimiento: a cuantos. por una entrañable 
amistad, habéis sacrificado la parte más valiosa de esta mañana do­
minical para escuchar una disertación cuyo título ya anunciaba un 
contenido árido y poco atractivo. Y a mis nuevos compañeros de Cor­
poración por haberme admitido a estudiar con vosotros esta bella y 
difícil asignatura que se llama Toledo. 

JULIO PORRES MARTÍN-CLETO, 

Académico Numerario 
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SEMBLANZA B!OGIRAF1CA 

DE DON JULIO POIRIRES MAIRT1N-CLETO 

En su discurso de contestación al 
nuevo Académico, su compañero de 
Corporación, don Juan Francisco 
Rivera Recio, se expresó en los si­
guientes términos: 

A fines del siglo VII el biógrafo visigodo que escribió la semblanza 
del Arzobispo de Toledo, San Julián, después de consignar que éste 
había sido metropolitano de la misma ciudad de su nacimiento, con 
marcado énfasis resalta que fue toledano de Toledo, bautizado en la 
Iglesia Catedral de Santa María y educado desde la infancia dentro 
de los muros de ella. 

No he podido menos de evocar esta exaltación toledana al intentar 
tejer la silueta humana y cultural del recipiendario. Pues me veo obli­
gado a repetir las mismas afirmaciones que aquel biógrafo visigodo. 
Don Julio Parres Martín-Cielo es, por nacimiento, toledano de Zoco­
dover, de aquel castizo Zocodover de los años 20. Por bautismo, cris­
tiano de San 0/icolás: por familia, hijo de toledanos y nieto de toleda­
nos por ascendencia materna. ya que por la línea paterna está enrai­
zado en Burgos con la familia del Beato Martín de Porres, el dulce y 
ejemplar «fray Escoba». 

El Instituto Nacional de Enseñanza Media y la Escuela Normal del 
Magisterio completaron su formación humanista, y después, desde 
el 1941 al 1945, cursó sus estudios universitarios en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Madrid, con manifiesto aprovecha­
miento. 

Licenciado en Leyes, comienza en seguida su vida profesional. 
En 1946 es Asesor Jurídico de Sindicatos. Dos años después, tras 
brillante oposición, Técnico de Hacienda, siendo destinado a la Dele· 
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gación de Ciudad Real. Paréntesis breve, pues en el 1949 se encuentra 
de nuevo en Toledo como funcionario de la Delegación toledana, 
donde sigue hasta hoy, desempeñando actualmente el cargo de Jefe 
de la Sección de la Contribución sobre la Renta. La breve temporada 
de Ciudad Real fue trascendental en su vida, pues allí encontró Y de 
allí se trajo a su esposa. formando una familia ejemplar y ya numerosa. 

En 1950, fruto de laboriosa oposición. obtiene el número uno 
sobre 400 opositores para el Servicio de Mutualidades Laborales. 

Su capacidad intelectual, su acendrado tolcdanismo. su caballerosi­
dad intachable. su honradez. son dotes estimadas como muy merece­
doras p-ara ser elegido como uno de los «nobles, discretos varones» 
que gobiernan a Toledo. Concejal del Excelentísimo Ayuntamiento 
desde el 1958 hasta hace unos meses, se le encomienda la Delegación 
Municipal de Propaganda y Turismo, y monumento vivo de su activi­
dad es la oficina de turismo instalada a la Puerta de Bisagra. 

Simultáneamente. desde el 1961 pasa a formar parte de la Excelen­
tísima Diputación Provincial. El campo de actividades se agranda. 
pero las misiones culturales le persiguen. En Ja actualidad es Vice­
presidente del Centro Provincial Coordinador de Bibliotecas y Vicepre­
sidente del Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toleda­
nos. Este I. P. T. E. T., recién nacido, en cuyo alumbramiento tanta 
parte le cabe y que, a pesar de su certísima existencia, emprende con 
pujanza un programa de realizaciones culturales que, por lo simple­
mente hecho hasta hoy le han granjeado los plácemes del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, en cuyo copioso árbol se en­
cuentra inserto a través del Patronato José María Quadrado, tronco 
bajo el que se cobijan los diversos Centros Provinciales dependientes 

de la Administración Local. 
La activa existencia del nuevo Académico se completa con sus pre­

ocupaciones por la historia, la herencia y la grandeza de Toledo. Hace 
ya años que apareció su bien pensado estudio sobre «La navegación 
del río Tajo». Muy en breve, inaugurando el primer número de la 
revista anual de investigación titulada «Anales Toledanos». se publi­
cará en ella su jugoso trabajo sobre «Las calles de Toledo», investiga­
ción hecha sobre los documentos y planos, cuyos datos, unidos a la 
directa observación, mejoran y completan los estudios precedentes 
sobre el mismo tema, pues el señor Parres, coleccionista y buen in­
térprete de los grabados antiguos de esta ciudad, «huele» el trazado de 
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sus vetustas calles Y las indicaciones sobre monumentos desaparecidos 
o enmascarados por el urbanismo posterior. 

Sobre la calidad de sus investigaciones buena prueba es el discurso 
que acaban de escuchar. Es solamente -él nos lo ha dicho- un anti­
cipo e introducción al estudio sobre la desamortización. La desamor­
tización de Mendizábal. ocurrida hace ya más de un siglo, es tema 
todavía vidrioso, apasionante y poliédrico. Puede ser examinado desde 
muchos puntos de vista. El señor Porres, tras haber presentado el 
estado panorámico de la situación en que fue posible y de los móviles 
que la determinaron, se detiene en la aplicación de las normas des­
amortizadoras en Toledo e. historiador economista. valora el escaso 
rcndin1icnto que para Ja Hacienda Nacional supuso aquel enorme des­
pojo de los bienes eclesiásticos con que se enriquecieron los faltos de 
escrúpulos, continuaron los pobres con sus indigencias y se consuma­
ron tremendas injusticias. 

Cuando la desamortización se llevaba a efecto se cumplían ocho 
siglos y medio desde aquel 18 de diciembre de 1806, fecha en que 
Alfonso VI, reconquistada la ciudad. dotaba a la restaurada diócesis 
de medios de subsistencia, donando al «sacrosanto altar de Santa Ma­
ría» Barcilés. Cobcja, Alpuébrega. Almonacid. Cabañas de la Sagra, 
Rodillas, Turrus y Duque, en el territorio de Toledo; Alcolea en la 
comarca de Talavera: Lousolus en la de Alcalá; Brihuega en la de 
Guadalajara. La almunia que fue de Abcngenia y los molinos de 
Habib; la mitad de los viñedos reales de Villasetín; la propiedad de 
todas las posesiones, casas y tiendas que tuvo cuando fue mezquita 
de los moros: d diezmo de los frutos de la tierra del Rey en el reino 
de Toledo y el tercio de los diezmos de todas las iglesias existentes 
en la diócesis. 

El lote de la donación real era espléndido. Pero fue sólo el co­
mienzo. El patrimonio de Santa María ~único al que aquí aludo por 
ser perfectamente conocido a través de la documentación catedralicia­
se fue incrementando y la sede toledana alcanzó sin igual importancia 
en la vida económica nacional. 

Gracias a su potencialidad económica, administrada con el pro­
verbial conservadurismo de la Iglesia, fue posible levantar una catedral 
como la que hoy tenemos, poseer una custodia que es la alhaja más 
rica de la cristiandad (Marqués de Lozoya), formar una biblioteca en­
riquecida hoy con más de tres mil códices, fomentar el arte sacro en 
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sus múltiples manifestaciones, logrando promociones de artistas in­
signes, de los cuales muchos, de no haber sido por su obra al servicio 
de la Iglesia, no hubieran ejecutado sus más logradas producciones; 
gracias a esa potencialidad económica fue posible sufragar los inmensos 
gastos de muchas epopeyas de la reconquista. mantener hospitales y 
sostener innúmeras obras de beneficencia. 

Pero ... no es este el momento de hacer balances, ni siquiera de 
redactar pliegos de acusaciones. El tema está en el aire. En cada pro­
vincia para el veredicto de la historia ha de ser trabajado muy eoncien· 
zudamente, sin apriorismo, con preparación y competencia. Trabajo que 
necesariamente ha de ser parcelado y constituYe un anhelo histórico· 
nacional encontrar el equipo de investigadores arriesgados capaces de 
arremeter tamaña empresa. Mas lo que en otras provincias se perfila 
simplemente como esperanza es realidad en Toledo. Don Julio Parres, 
el nuevo Académico, llevará a cabo tan colosal empeño. Tiene arres­
tos para ello, preparación y competencia y, además. un material in­
mejorable. En ella y en las otras misiones que la Real Academia le 
encomiende, será un magnífico y eficaz colaboradQr. Por ello la 
Corporación le acoge con los brazos abiertos y al recibirle en este acto 
de toma de posesión se felicita porque tiene la certeza de haber logrado 
con su nombramiento una joya de muchos quilates. 

J. F. RIVERA RECIO, 

Acadt!mico Numerario Censor 
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Tópicos sobre Toledo 

Aunque el tema de este trabajo parece insustancial a prin1era vista, 
le creo interesante por ser una especie de lastre sobre la cultura de 
esta ciudad y porque hasta la fecha, que yo sepa, no ha sido aún 
tratado más que en conversaciones ocasionales. pero nunca en un 
trabajo sistemático. 

Algunos de estos tópicos ofrecen, desde Juego, alguna amenidad y 
son bastante eficientes como para distraer la atención de cuestiones 
más elevadas. Los tópicos que voy a enumerar. aunque representan as­
pectos de esta cultura toledana, Jo son de una cultura fósiL estacionaria 
y en la que yo no veo una integración progresiva. dato que puede ser 
un defecto. Si estas divagaciones sobre la ciudad ahogan o limitan zonas 
de cultura más nobles. muy varias entre sí. estos tópicos tienen, no 
obstante~ una nota común digna de tenerse en cuenta: la de que, cuan­
do más, fomentan la fibra literaria, pero nunca la artística ni la arqueo· 
lógica, valiosísima en Toledo. Ello acusa demasiado el matiz oriental­
árabe-judio, poco figurativo, anulando extensas zonas culturales de Ja 
plástica occidental, de tan acusada personalidad en Toledo y de valor 
mundial 

Hacemos estas observaciones previas para intentar la búsqueda de 
un equilibrio en el conjunto cultural de la ciudad. Esa cultura folkló­
rica no es en realidad un saber distinto; es, sencillamente, un conjunto 
que camina en sentido opuesto, en alejamiento progresivo de los valo­
res plásticos. Es un campo en el que se vegeta sin preocuparse de zo­
nas culturales más intensas pero. por ello mismo. fatigantes. y que se 
goza en las vetas más primitivas de la compleja cultura toledana. 

Tiene además otro inconveniente. cual es el de resultar una cultura 
aislante que sirve de atrincheramiento a gente semi-analfabeta con 
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pretensiones de alternar donde no le pertenece y desde tal refugio 
disparar con fuego de contra.batería. Es una cultura de tinta, pero d.: 
tinta de ca.Jamar. que oscurece el ambiente e impide distinguir dónde 
está la verdad y dónde el cuento. 

Aclarado esto. pasemos a enumerar a1gunos de e1los. comenzan­
do por: 

LA LEYENDA 

Entre- los tópicos n1ás destacados que ahogan otras modalidades 
culturales en Toledo figura la hiedra fro;idosa de Ja leyenda. forma 
difusa de historia que pasa a literatura ora1. Supervivencia de la lite· 
ratura para ser escuchada. 

Ya no agobia tanto como en los años de mi llegada a Toledo; pare­
ce un filón un poco gastado. pasado de moda, quizá por apoYarse 

demasiado sobre él y no renoV'drlo. 
Es sin duda el tópico de mayor interés de los que gravitan sobre 

esta ciudad. Se acerca a Ja poesía y a Ja novela, pero lo que no cabe 
duda es que una recitación legendaria ante un monumento distrae de 
la contemplación que el arte necesita y también la arqueología. Ambos 
hacen avanz.ar la cultura. mientras que la leyenda es ya cultura agotada 
y fósil. Es bien fáustica. 

Quizá Toledo, en competencia con Sevilla, sea Ja ciudad que más 
leyendas aprisiona en Ja madeja de sus calles. Esta es precisamente 
una de sus características: que son urbanas. ligadas bastante con Ja 
historia, mientras que las verdaderas leyendas son de ambiente campe· 
sino. con una cronología imprecisa y lejana, con ambiente y tiempo muy 
inconcreto. 

Todas son, desde luego. interesantes y dignas de un estudio crítico. 
más difícil éste de lo que a primerd vista parece. 

Creemos que se pueden agrupar en tres apartados: 

a) Leyendas de tema nativo. toledano: Cristo de la Luz (dos), 
Pozo Amargo. La Mujer del Arquitecto. etc. Un sector de ellas alude 
a Ja lucha de razas, esp~ialmente las dos primeras citadas; otro pare­
ce reflejar la admiración por técnicas nuevas. ya al albor del Renaci­
miento: Hombre de Palo. Ja Mujer del Arquitecto. etc. 

b) Leyendas importadas, de tipo general y algo escaso. Así, Ja de 

-· 
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A buen Juez, mejor Testigo, que parece de origen palentino, acaso de 
trasplante literario. 

e) Sector frJ.nromente literario, grupo capitaneado por las de 
Bécquer. Se admiran como literatura, pero no se incorporan al lote 
legendario. 

Aunque reconocemos que es el tópico de más valor de los que 
tiene Toledo y no puede decirse que sea una preocupación anticultural, 
sí hay que reconocer que son el mayor enemigo del estudio del arte y 
de la arqueología. Llenan el expediente para hablar de algo ante un 
monumento. ante personas a las que no les interese el arte gran cosa; 
pero lo cierto es que. oyéndolas. el arte nunca se aprenderá. Pero en 
que son inocuas a la cultura, creo que debe hacerse una excepción con 
la de La Ca va. 

Una de las curiosidades más raras de la cultura toledana es esta 
leyenda de La Cava. Aunque hubiese existido tal personaje. es curiosa 
la afirmación de que hubiera baños visigodos al lado de un río. Vemos 
que fray Luis de León recoge la tradición de que están cdel Tajo en la 
ribera» sin aludir a baños ni a edificios para tales usos. No creo que 
haya datos sobre baños visigodos propiamente dichos; lo casi seguro 
es que siguiesen en uso los baños romanos. los mismos que hicieron 
de puente a los baños árabes, originados de ellos. 

Lo curioso es que las grandes y auténticas autoridades de la cultura 
toledana (Amador de los Ríos. Parro y Palazuelos y Simancas) no han 
dudado en estar conforme en que el Baño es un torreón árabe que 
hacía de cabeza de un puente romano. Pero la leyenda se aferra a que 
era un baño visigodo y añade que tenía un enlace subterráneo con los 
alcázares reales. sitos donde está hoy el grupo escolar Santiago de la 
Fuente. 

En mis dispersos escritos he dicho lo que sé de este tema y lo que 
he podido pensar sobre esta cabeza de puente. Recordando, diré: 

l.ª Que por la parte de tierra se conservan dos entradas a distinta 
altur.1. En la entrada más alta se mantiene la única inscripción árab;: 
que persiste intacta. escrita en bello estilo cúfico. Su conservación se 
J~be probablemente a que se ignorase su existencia en la época en 
q_t~e Felipe II rnanda borrar las inscripciones árabes que ostentab:in las 
puertas y puentes de Toledo. 

2.0 Que prueba el que fuera una torre militar, cabeza de puente, 
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la escalera que va desde el piso superior a la terraza, escalera que hoy 
queda al aire en la pared por el rebaje del suelo primitivo. 

3.• Que en la puerta que da al río se ve claro un rozado en la 
misma para llegar al nivel del puente de barcas, sustituto del primero 
(de piedra y ladrillo), del que subsisten los dos machones de los arcos, 
uno hacia el centro, tumbado. y otro hacia Solanilla. 

4.º La puerta lateral. más baja. tiene tres notas bastante curiosas: 

a) Deja cortado por la mitad un baño romano, de mármol, rec­
tangular; estaba indudablemente de relleno al hacerse la pared, ya que 
de origen no se pensó hacer esta puerta. 

b) Este acceso lateral no podía ser ]a entrada a un sótano o piso 
bajo. cosa sin interés militar. ya que su intradós queda más alto que 
el piso que enrasaba con la escalera. Esto nos hace pen.:)3.r que nunca 
tuvo dos pisos. sino que al hacer la entrada más baja se igualó el piso 
primitivo con la altura del puente de b::ircas. transformándose la entrada 
directa en paso acodado y quedando al aire la puerta primitiva, interior, 
como un tragaluz, lo mismo que el arranque de la escalera, que iba a 
la terraza. 

e) La entrdda en codo es normal en la arquitectura árabe, pero 
la directa no era posible por no permitirlo el terreno. Es decir, que el 
torreón sufrió como una chapuza. algo provisional. quedando en infe­
riores condiciones militares comparándolo con su fase inicial. 

Hay que anotar también que entrando por esta puerta inferior, a 
Ja derecha queda un hueco que ocupó un relieve visigodo llevado al 
Museo Arqueológico Nacional. Es de los típicos en hornacina, similar 
al que subsiste en la torre de Santo Tomás. 

Esto es en síntesis lo que puedo decir sobre este torreón, datado 
con10 árabe al usar como relleno piezas visigodas. Es obra insigne de 
la arqueología toledana. digno de menos cuentos y de más interés en su 
conservación. 

EL ELE~ENTO .~RABE 

Uno de los tópicos más generadores de errores en la interpreta­
ción de lo toiedano es la suposición de que toda la ciudad ha sufrido 
una fuerte an1bización. como si no existiese una intensa cultura local 
previa a la invasión musulmana. Esta creencia es un corolario de que 
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los árabes estuvieron ochocientos años en España. plazo que sin duda 
es exacto aplicado a Granada, por ejemplo. pero no a Santiago de 
Con1postela. donde ape:ias :¡ls:i.ron. Los árabes se encontraron en Tole­
do una gran ciud:!d iberorromanól., capital de un importante reino visi­
godo. convirtiéndoh.1. en un espolón fronterizo. donde gobernaron desde 
el 713 al 1085. Y d~ este plazo debe tenerse en cuenta que durante 
mucho tiempo (unos ochenta años) estuvo sublevada por el elemento 
mozárabe con dirección oficial islámica ajena al Califato, y después 
fue también independiente en una breve Taifa. 

Esta afirmación de que lo típico toledano es lo árabe, olvidándose 
de la fuerte tradición anterior desde la prehistoria. es una interpreta­
ción muy siglo XIX. Parecía verdad ~n la épuca en que no se distinguíJ. 
lo árabe de lo mudéjar. 

En general esta afirmación del influjv árabe en lo español tiene un 
poco dii! pandereta y mucho de frase hecha. No tengo tiempo para dis­
cutir esto a fondo. pero sí diré algunas notas sobre ello. Recordemos. 
por ejemplo. que las características más fuertes que se atribuyen a lo 
hispánico son las corridas de toros y el teatro, y ambas cosas no exis­
ten en lo árabe. Hasta en el paisaje hay errores en esto. como conside­
rar cosas muy africanas a la pita y a la chumbera, plantas de origen 
mejicano, o en la alimentación, ya que el maíz es planta americana. y 
el cerdo y el vino son cosas prohibidas para el buen musulmán. 

Quizá lo predominante en Toledo sea, no lo árabe, sino lo pura­
mente ibérico. La ciudad es del tipo de acrópolis ibérica. como Segovia 
y Cuenca; con murallas anulares, en curvas de nivel, presidiendo el 
conjunto de ciudad y murallas un castillo. en nuestro caso el Alcázar 
de Toledo. El plano toledano también nos parece ibérico; de ahí la 
escasez de plazas. En los paredones puede encontrarse huella judía. 
aunque ésta no sea tanta como creen los que interpretan la permanen­
cia del Greco en Toledo por el ambiente semita de la población. 

Detalles negativos de esta supuesta afinidad son. por ejemplo, la 
hoja de la puerta de la casa modesta partida en dos batientes en sentido 
horizontal. puerta que existe en Aragón y que he visto en Galicia y 
Andalucía, mientras que no se registra en Toledo. Cerrada la parte 
baja. queda abierta como una ventana, y si en la casa se vende algo, 
el cliente puede comprar sin entrar en 1a vivienda. En Andalucía me 
han dado un doble fin de esta puerta: que los niños no se vayan a 
la caile y que no l!ntrcn los perros, mientras que la habitación a que 
da acceso. portal-cuarto de estar, recibe luz y ventilación por ella. 
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La ciudad árabe (y conste que fundación árabe pura no recuerdo 
mas qu..! .i\llurcia) .:n gener.i.l se recuest:i l!n la falda de una ladera. 
cerca de un caudal de agua. Por tal causa la muralla va siguiendo la 
altura del monte y baja por Jos lados hasta encerrar Ja ciudad. Tam­
poco creo árabe este recogimiento típico de Toledo y de sus calles; el 
moro vive en el bazar o en el zoco con las mercancías en las puertas. 
Por todo ello. si en vez de ambiente árabe. se dijese mudéjar o mo· 
zárabe. seria más acertado. 

Los COBERTIZOS 

Al hablar de ellos considero canónico poner la voz misteriosa como 
si hubiésemos llegado a las minas del rey Salomón. aunque no sea para 
tanto. En general de todo el scetor del folklore toledano creo que es el 
que pesa menos para mí; su valor artístico lo creo nulo: arquitectónico. 
no digamos. y no sé que hayan sido escenario histórico de nada. Son 
en realidad feos y vulgares, menos interesantes que Jos de Daroca, 
donde tapando bocacalles menores dan tono a Ja calle Mayor. Bastante 
menos arquitectónicos también que los de la Seo de Urgel y más oca· 
sionales que los de Cuenca. que tapan feos derrumbes hacia el río. 

El valor de los cobertizos toledanos está en que son pasadizos que 
permiten una ruta turística. con grandes efectos de claros de luna 
cuando ésta luce. Presentan un desnudismo estético que puede produ· 
cir intensos estados emotivos; pero en estos momentos sobra el arte y 
la leyenda. En tales trances el que hace de guía suele ejercer de pastor 
que lleva sin hablar, pues su charla distraería de la contemplación de 
fuertes y angulares planos de luz plata y negras y ta jan tes sombras. 
El silencio es el mejor amigo de su contemplación; lo demás sobra. 

El paso por los que acceden a la plaza de Santo Domingo el Real es 
ruta obligada de literatos y de artistas, ruta que pocos dejan de hacer 
si pasan Ja noche en Toledo. Si, una vez paseados éstos, quisiéramos 
recorrer una variante del tema. podemos tomar por Barrio Rey y 
seguir por Juan Labrador. viendo varios a nuestra izquierda. Llegados 
a Ja plaza de Abdón de Paz tomaremos la calle del Cristo de Ja Cala­
vera para entrar en el callejón del Toro, a su derecha. 

Al final de este anguloso pasadizo que encajona su leyenda. est:.i­
mos en Ja plaza de San Justo, y de allí a Ja calle de Sixto R. Parro, 
buscando la bajada al Pozo Amargo .. .<\ nuestra izquierda vamos de· 
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jando pintorescos cobertizos en callejones sin salida. con estructura 
bien compleja. 

En general se tiene a los cobenizos por obra árab;!. Yo creo que 
no; el moro busca el aislamiento. no el enlace con otra casa. Más bien 
los creo obra barroca, cuya existencia marca una tercera fase en la 
vida del inmueble. Lo primero es tener un edificio; lo segundo. adqui­
rir otro ámbito frente a una fachada del primero y. lo tercero. cubrir 
el paso que los separa. edificando encima de la calle. En nuestros días 
se han visto estas etapas. origen de cobertizos, en el Servicio Domés­
tico y en las Terciarias. 

Puede también darse el caso contrario; que se arruine una propie­
dad y qu~ se haga servidumbre de paso. atravesando su interior. Con el 
tiempo se recuperó la mayor parte del solar antiguo, pero ha quedado 
el paso. debajo de habitaciones privadas, que sale por lo que era puer­
ta principal antes (caso del pasadizo de Balaguer). 

Son bastante curiosos y tienen cierta capacidad para inspirar agua­
fuertes más que para la pintura corriente. Han tenido solamente la 
desgracia de ser pasados a un primer plano. cosa excesiv~ ya que dis­
traen de una serena apreciación estética e involucran la escala de 
valores culturales. tanto escéticos como arquitectónicos. Urbanística.men­
te son útiles a la ciudad. conservando limitada la zona de los conventos. 
y donde no existen. el rodadero se va comiendo la zona urbanizada. 

El abuso de este tema (pensando mal) puede ser debido a ser útil 
para gente poco cultivable. que entiende poco, y para alternar en 
algo se aprovecha de estos sitios para narrar chismes y cuentos bajo 
techado. 

Los SÓTANOS 

La temática se va oscureciendo. pues llegamos a los sótanos. Una 
de las preocupaciones del folldore toledano son los sótanos y el creer 
que en casi todos ellos hay milagros de arte. de historia y de arqueolo­
gía. Hace tiempo que me voy negando a verlos cuando me invitan a 
ello; en los que he visitado hasta ahora no he visto nada de arte. poco _ 
de arqueología y sí muchas telarañas. .-- ;_ --~~ 

Como todas estas cuesciones. reducidas a sus límites normales. º\/.·. -.. ~~' -._.": ·:~ 
ccn cierto interés. Tener sótano, pos....~r patio y una entrada excént . ~ ·'. -~::. -. 

··~. _·:. 
>,: ._,..., 

~<:: .. 
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son las características que integran el tipismo de la casa toledana, 
constituyendo sus constantes más definidoras. 

Su uso lo creo muy antiguo, básico para la casa ibérica y después 
para la ibérico-romana, persistiendo su empleo en Toledo. Los del ca· 
llejón de San Ginés son. claramente, de origen romano. Consisten en 
dos bóvedas de cañón paralelas. con fuertes dovelas de piedra. Este 
estilo se reproduce con bóvedas de doble rosca en ladrillo, como los 
del edificio «Soliss» de la plaza de San Justo. y los del taller de don 
Julio Pascual. 

Estos sótanos de tradición ron1ana, aprovechados para criptas y 
usos análogos en iglesias hispano-romanas o, más claro. en las visi­
godas. son los que pueden crear 1!1 tipo de templo con cripta. tal como 
la de San Antolin, de Palencia. o Santa Eulalia en Oviedo; en Toledo, 
la mezquita de las Tornerías. Esto sólo como una opinión personal. 
desde luego. 

San Clemente.-Entre el número -no escaso por cierto- de sóta­
nos que he visitado figuran los de San Cemente. que creo mudéjares 
del x1v, análogos a los de la Casa del Greco. Están construidos con 
bóvedas de medio cañón, bastantes toscos e irregulares pero muy gran­
des. Sabido es que los conventos cobraban rentas en especie, que se al­
macenaban en ellos sin duda. 

La casa del Greco.-Los sótanos de este edificio me parecen tam­
bién de este estilo y finalidad. Debieron ser obra de Samuel Haleví y 
tal vez guardase en ellos los tesoros que expolió al rey don Pedro. 
Posteriormente, el presunto marqués de Villena baña sus alquimias 
en estos cobijos. 

Se afirma que tienen siete plantas, pero es difícil precisar su nú­
mero porque muchos están en rampa. Forman dos grupos: uno que 
tiene acceso desde el zaguán (parte de éstos seria caballerizas) y son 
los más pequeños. El otro grupo. el principal. tiene entrada por el 
jardín y son los que se cree que tiene tales siete plantas. Yo no he 
podido constatar más que tres, cifra que coincide con la que dio Elena 
Gómez Moreno en una charla que pronunció en el salón del Casino 
hace poco tiempo. En esta ocasión contó la nota curiosa de que se 
había descubierto el paso -subterráneo- que comunica estas bóvedas 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



: 

con la sinagoga Contigua. enlace que ya se suponía, pero no estaba com­
probado hasta ahora. 

Santa María la B/anca.-Con insistencia he oído hablar de grandes 
sótanos bajo esta sinagoga; la última vez. a una persona que había pa­
sado allí su niñez (claro es que la titulaba mezquita). Su entrada, ta­
piada, se sitúa en el interior del edificio, en la nave derecha. 

En realidad no tengo idea de que nadie los haya recorrido, aunque 
su existencia parezca verosímil. Lo que sé de ellos es lo siguiente: a 
poco de mi llegada vi unas excavaciones en el ámbito que hace de 
entrada, donde aparecieron unas galerías cuyo uso desconozco. poco 
profundas. Quisiera recordar que se entraba entonces al edificio por 
unos tableros. A poco de aquellas obrds vi que se rellenó lo excavado. 
Si los sótanos que se dice son estos mismos, me parece que se desistió 
de su búsqueda por considerarlos sin importancia; tales trabajos irían 
dirigidos más bien a lcx--alizar restos de alguna habitación previa al 
templo. al que serviría de atrio. 

En el interior no creo que sean tan grandes como se dice. Su suelo 
está parcelado para enterramientos cristianos. y al hacer tales fosas 
habrian dado con ellos, salvo que sean muy profundos, lo que no creo 
probable. 

Sótanos del A/cázar.-Son los más nobles histórica y arquitectónica­
mente de Toledo. Su estructura actual data del Renacimiento, sin que 
niegue que existieran ya antes. Servían de cuadras y de caballerizas. · 
teniendo su acceso por la cuesta del Alcázar, a través de la llamada 
puerta de carros, ya desaparecida. Este uso de caballerizas para los 
sótaoos suele hacer estilo en la casa toledana. 

Cuadras.-Todavía son bastante reconocibles; se entraba a ellas 
por rampas, desde el portaL hoy dotadas de escalones. Bastantes con­
servan en buen estado las pesebreras de madera, algunas en nichos ex­
cavados en el muro, a modo de hornacinas profundas. 

Existen caballerizas de este tipo en el Palacio de Fuensalida, Colegio 
Sadel (casa de los Rojas), Escuelas de Núñez de Arce. la que hasta 
hace poco era Residencia de Ancianos en la plaza de Abdón de Paz, y 
otras. Todavía a principios de siglo la casa n.• 7 de la calle de la Plata 
tenía entrada accesoria para el caballo, hoy transformada en pequeño 
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comercio. Otros muy extensos existían hasta 1930 en la casa que cierra 
el final del callejón de la Sillería. con numerosos pesebres en las pa­
redes. 

San Miguel.-Entre los subterráneos más curiosos que he recorrido 
figuran los que están en una casa próxima a la iglesia de San Miguel 
el Alto, en la calle de su nombre. Las creo galerias abiertas en la roca 
Y parecen canteras. acaso para obras del Alcázar. En ellas había, y 
deben existir aún. grandes tinajas. 

Parece que un arquitecto estaba románticament.! enan1orado d(! 
estas cuevas y liberó a algunas. sacándolas a la luz pública. Hay una en 
un mesón de Zocodover y otras en los bloques d..:: la Vega, :isí como 
en el callejón de la Silleria. El que sirvieran antes de bodegas no 
quiere-decir que nacieran con este fin. Creo que las excavadas en roca 
serían inicialmente canteras. siendo posterior su aprov~chamiento para 
sótanos por los siguientes datos: falta de proporción entre ellas y Jos 
edificios inmediatos; estar en rampa y bastante irregulares. y. por úl­
timo. parecerme que siguen algo las vetas de las rocas. Interesantes y 
en varios pisos los de la calle de Sillería, en ladrillo. 

Enrase con la casa.-En las calles de mucho desnivel se sitúa la 
entrada principal a la casa por la parte alta, poniéndose al mismo nivel 
el patio. mientras que por la zona baja se daba acceso al sótano, que 
servía de enrase entre ambas cotas. Estos sótanos no tenían acceso al 
interior de la casa; alguno. por el Plegadero, sirve de vivienda. Da este 
estilo es el de San Andrés, del que luego hablaremos, y en cierto modo 
también los del Alcázar .. Es decir, que se consigue un nivel homo­
géneo a base de ocupar la zona más baja con un subterráneo aprove­
chado desde el exterior. No pertenecen estos casos al tipo de sótano­
escondrijo. sino que son más bien semi-sótanos. 

Cuando su estructura no coincide con la vivienda que soportan es 
señal casi segura de que corresponden a un edificio anterior a ésta. 
Si son muy pequeños, generalmente proceden de la primitiva casa ibé­
rica. Cuando coincide no puede decirse nada con seguridad. ya que 
pueden ser contemporáneos de la obra actual o bien ser las plantas 
altas una reedificación, caso frecuente; el ejemplo de más dignidad es 
el de la mezquita de las Tornerías. cuya discordancia con el nivel 
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inferior (semisótano. locales comerciales) ya señaló Amador de los 
Ríos. 

D.: estos ejemplos no concordantes entre sótano y edificio recuerdo 
dos ejemplos destacados: el de una casa frente a Hacienda. en la calle 
de Jardines. que además del sótano bajo ella tenía un ramal bajo la 
calle de Jardines. paralelo y por fuera de la facha principal. demolido 
al instalar el nuevo abastecimiento de aguas. demolición seguida al 
poco tiempo por la ruina de la casa. aunque no cargaba sobre esta 
galeria. Otro. en el callejón del Codo. ocupaba anchura mayor que el 
propio callejón. cargando sobre el arco las fachadas de las casas fron­
teras. Un tercer ejemplo. poco estudiado, es el sótano que desde el 
claustro catedralicio se introduce bajo la calle del Arco de Palacio. 

La estructura de la casa con sótanos. juntamente con la existencia 
del patio y de una fuerte asimetría, son notas toledanas que se van 
perdiendo, aunque deberían conservarse. En estos rasgos es donde está 
el verdadero tipismo de la ciudad. y no en otras menudencias, que 
conducen a muy poco. 

Las Cuevas de Hércules.-Al hablar de sótanos va casi siempre Ja 
conversación hacia las «Cuevas de Hércules». Es curiosa la estancia 
mítica de Hércules en un lugar donde no anida ninguna leyenda suya, 
leYendas. en cambio. frecuentes en Andalucía. Además. la leyenda 
toledana alude a su cueva, pero no a él. La tradición nos dice. en 
sintesis. que había en ella unas figuras o pinturas es.condidas antes de 
la llegada de los árabes. cuyo desvelamiento acarrearla grandes males. 
En tiempos de Siliceo se visitaron las cuevas y se creyó dar por termi­
nado el asunto; otro intento. fallido por ciertos tiquismiquis a los que 
alude Gamero. se llevó a cabo a mediados del pasado siglo. 

Buscando una interpretación a estas tradiciones. podriamos pensar 
que se referían a estatuas paganas que seguían recibiendo culto secreto 
después de ser oficial el cristianismo y que por parte de quien fuera 
se desató una ola iconoclasta en Toledo, lo que debe ser cierto porque 
apenas quedan huellas de esculturas romanas en la ciudad. 

A Hércules se le adjudican los sótanos de San Ginés. sobre todo; 
otros bajo la casa de Navarro Ledesma. número l. descubiertos a prin­
cipios de este siglo. y también los de Hacienda, hoy difícilmente visita· 
bles por haberse casi llenado de escombros en su entrada, los que 
también salen algo bajo la calle de Jardines. Estos úhimos dieron el 
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mayor aforo para Ja defensa pasiva~ creo haber oído que se estimaron 
bastante para mil personas. También bajo una casa de Nunc!o Viejo. 
acera iz.quierda subiendo. se ha descubierto otro ramal con pa.redes 
en sillería que puede tener relación con ellos. 

La proximidad de estos sótanos entre sí marcan una probable semi­
ciudad. refugio iberorromano y quizá posterior, comunicada por estos 
pasadiros. 

Es curioso el dato de que se les llame cuevas y no sótanos. La exis­
tencia de cuevas y su identificación toledana con los sótanos lleva a 
más de uno a hablamos de la Cueva del Bu o la del Estudiante. hacién­
donos preguntas sobre ellas que nos !levan de l:.i :.irqu~ología a la geo­
logía. terreno éste en el que no sé nada. pero sí pueden saber bastante 
los especialistas. Es decir. que las cuevas son explotables, pudiéndose 
saber si son naturales (espeleología) o artificiales (geografía). así como 
si son refugios accidentall!S, almacenes. guaridas o viviendas. mediantl! 
las cocinas y basureros que hayan podido quedar. 

LAS MOMIAS 

Si en los sótanos estábamos en la oscuridad. con las momias pasa­
mos a lo macabro. Este asunto es uno de los predilectos para interrum­
pir una explicación por seria que sea. ¿Qué sabe usted de las momias? 

La contestación categórica que suelo dar es: No sé nada y que 
supongo que los que han escrito sobre ellas saben lo mismo que yo. 

No obstante mi ignorancia categórica, diré lo que he opinado sobre 
ellas alguna vez. pese a creer que son un tópico de los que quitan cate­
goría al que cae en él. 

San Ronuln.-Realmente las he visto mal a través del tablero que 
hacia de tapa del acceso del cuartucho donde estaban amontonadas. 
cuartucho contiguo al pórtico. ya desaparecido, de la antigua parroquia. 
Esta habitación, que facheaba frente a San Oemente, ha sido elimina­
da a la vez que el pórtico. 

Creo que procedían de una cripta bajo el altar mayor, lugar al que 
han vuelto. El hecho de estar momificadas y algunas vestidas motiva 
para mí la suposición de que estuvieron enterradas, como después diré 
de las de San Andrés. y se depositaron allí como consecuencia de algu­
na monda del lugar donde se hallasen. no muy lejano sin duda. 
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San Andrés.-Estas son las que conozco mejor por haber bajado 
más de una vez a la semicripta donde estaban. Esta semicripta real­
mente era un sótano de enrase como los que ya he descrito. que igua­
laba el piso de la iglesia con el desnivel del callejón de los Muertos, 
sin duda construido al hacerse el crucero y la cabecera gótica, am­
pliando el templo por cabecera. Por esta razón de ser dependencia 
accesoria y accidental no creo que tuviese aunca escalera. llegándose 
últimamente a su solado por una trampilla a la que le había puesto los 
batientes de una ventana. cuyos travesaños hacían de difíciles escalones. 
Muchas de las momias estaban o están apoyadas en la pared, como 
haciendo g~1ardia, vestidas la mayoría y las más con sayal. Lo más 
inteies:rnte era que tenían los brazos cruzados sobre el vientre. lo que 
quiere decir que estaban enterradas, amortajadas y, por tanto, habían 
recibido cristiana sepultura. Según el antiguo sacristán. se habían ex­
traído a1 cimentar el pórtico principal de la iglesia, de la misma calle; 
no he podido comprobar este aserto. tal vez oído contar a su ante­
cesor. 

Desde luego. no creo que en ellas hubiera nada atribuible a muerte 
violenta. El que muere en un sótano o sitio análogo deja los huesos 
sueltos. espn.rcidos en el área en que murió; si murió colgado, Jos 
huesos están en un área muy escasa. Tampoco podían haber sido ente­
rradas vivas, dada la cantidad y variedad de cadáveres que había y el 
haberse momificado en postura horizontal, pero no sentadas. Se trata 
simplemente de gentes enterradas de forma normal. quizá en el propio 
suelo de la iglesia, y que se momificaron porque el suelo de Toledo se 
presta bien a ello, como veremos más adelante. 

San Pedro Mártir.-Lo que aquí digo lo sé por testimonio del 
malogrado don Casimiro Sánchez Aliseda. quien me informó alguna 
vez que hablamos de momias de que al renovar el pavimento de la 
iglesia de San Pedro se encontraron bajo el solado antiguo muchas 
de ellas. Indudablemente que éstas llevaban allí más de un siglo, pues 
desde la exclaustración no hubo reducciones de restos. Esta opinión de 
don Casimiro confirma mi criterio de que el suelo de Toledo momifica 
y de que no hay que buscar más explicaciones a esta abundancia de 
cadáveres momificados. 
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LA CASA DEL GRECO 

Quizá parezca herejía tratar del t:!ma del Greco camo un tópico; 
pero dando Ja siguiente explicación. la cosa quedará clara y en su 
sitio. 

Que el tema del Greco no es tópico en sí, sino uno de los más 
grandiosos de Toledo. no puede ponerre en duda. Pero se le buscan los 
tópicos y se le hace tópico mismo en cuanto llevamos a un primer 
plano a los siguientes interrogantes menores: ¿Dónde vivió? ¿Estaba 
casado? ¿Dónde están sus huesos? Por un deseo de elegancia. sólo diré 
sobre ello lo siguiente: que dense las respuestas que se quieran a las 
anteriores preguntas, el misterio de su arte seguirá igual. Son interro­
gantes que no aclaran nada. 

LA CATEDRAL 

Lo magnífico de este templo sin igual en el mundo hace que por 
paradoja se aniden en él varios tópicos lo suficientemente tupidos para 
que no se estudie. ni poco ni mucho, el soberbio edificio en sí. A casi 
nadie le he visto interesarse por la solución de su girola. única en la 
arquitectura. y, sin embargo, al intentar explicar cualquier cosa de ella 
se me ha interrumpido con a1guna de estas cuestiones: 

Las torres.-l.a pregunta habitual es: ¿por qué no se hizo Ja se­
gunda torre? La contestación rápida es: no lo hemos sabido nunca. 
Si quisiéramos divagar sobre el tema. añadiríamos que, en primer lugar, 
la torre construida tiene cargas propias, como se advierte en Jos contra­
fuertes; no forma parte de Ja fachada y es realmente un prisma adosado 
que anula Ja posibilidad de una puerta, final normal éste de cada nave. 
La capilla mozárabe ocupa. desde luego, el solar de lo que pudo ser 
la segunda torre, pero sus características difieren de la otra. como 
diremos ahora. 

En primer lugar. es de dimensiones algo superiores, lo que Ya indica 
que no se quiso hacer otra igual. Después recordemos que la catedral 
se trazó sin claustro, espacio donde hubiera correspondido instalar la 
sala capitular, y que esta supuesta torre nonnata tiene una obr.i baja 
del XIV, igual a Ja que lleva Ja Ierminada. en piedra oscura que pertene-
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ce a lo que fue capilla del Corpus Christi. Cisneros la reformó para 
instalar la capilla mozárabe; entonces, con la piedra caliza con que 
se hizo el tambor. se cegaron las ventanas para reforzar la obra. Esto 
confirma mi opinión de que la obra hecha, ya en su origen no tenía 
resistencia para los pesos que supone una torre. Al final, esta capilla 
mozárabe recibe la cúpula trazada por Jorge Manuel. 

Causa extrañeza que la catedral varíe en el sentido vertical del 
siguiente modo: torre. fachada y capilla. Sin embargo. no suele pre­
ocupar que en el sentido horizontal se van sucediendo estilos. sobre 
todo en las puertas principales, donde están representadas todas las 
etapas del arte, desde el gótico del XIV hasta tocar al neoclásico con 
su discordante frontón griego. 

Si queremos contestar por fin, aunque podemos caer en un la.l>e­
rinto de incomprensión que no satisface, es que la solución de una 
torre hecha y otra no o bien sin terminar, corresponde muy bien a la 
estética hispana de que las iglesias tengan una sola torre y. a veces. 
con soluciones autónomas al templo. Así, recordamos las catedrales 
de Sevilla, Valencia. Murcia, Almeria, Guadix, Urida, Salamanca y 
Segovia. con una torre sola. Con otra torre sin terminar. tenemos a 
Avila y Oviedo; y terminadas iguales. solamente en Burgos; y ya en el 
neoclásico, a Lugo y Pamplona, y terminadas, pero distintas, León. 

El Transparente.-Otro de los tópicos que se albergan en la Cate­
dral es criticar, acremente por cierto, al Transparente y preguntar por 
qué se hizo. La pregunta revela una ignorancia absoluta de la historia 
del arte; cada época trabaja con un estilo propio, y hacer obra eru­
dita es cosa casi de mediados del XIX. El trascoro tiene obra del Re­
nacimiento y del Neoclásico; neoclásica es la Puerta Llana. 

El primero que rehabilitó el Transparente fue Polo de Benito, y 
después don Juan Francisco Rivera lo colocó bien en su lugar y en su 
época como una excelente obra ultra.barroca. 

La razón de la fuerte critica que ha sufrido obedece a que los 
comentaristas del siglo pasado estaban aún muy cerca de Ponz Y era 
época de odio al barroco. Tampoco se quiere ver que la Catedral 
acepta soluciones autónomas para sus distintas partes; así. vemos las 
fachadas interiores del crucero. que son portadas del Renacimiento. 
Podemos definir al Transparente como un canto a la Eucaristía y a la 
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vez la capilla-enterramiento del cardenal Astorga, con un gran ilusio­
nismo para dar sentido de profundidad en poco espacio. 

Preside el conjunto un gran sol rodeado de arcá.'lgeles. sol que. 
perforado, deja ver la Sagrada Fonna que se exhibía en el camarín 
situado entre el ahar mayor y el Transparente. La lucerna frontera es 
un simple ventanal para dar luz a todo el conjunto. La obra demostró 
la gran pericia del arquitecto barroco Tomé. que sabía que podía abrir 
aquel orificio sin que se resintiese el conjunto de la obra de la Cate­
dral. En la de Cuenca hay otro transparente neoclásico, obra de Ventu­
ra Rodríguez. 

La arquitectura de fa Catedral.-Uno de los tópicos más perjudfr:ia­
les para el arte de Toledo es la afirmación de que !a Catedrd] está 
hecha en muchos estilos. 

Debe distinguirse antes de decir esto entre la obr..1. arquitectónica 
fundamental y las estructuras añadidas. Lo básico de las naves sólo 
tiene dos etapas del gótico: una que corresponde al x111, la de la girola 
y otra la de las naves, perteneciente ya al XIV. aunque se cierran al 
final del siglo siguiente. Realmente su interior es un museo de estilos, 
ya que cada época rinde su homenaje a la Primada con su propio 
lenguaje estético; bien en obras de estructura autónoma, ya en altares 
o bien en decoraciones añadidas que si se quitaran dejarían una de 
las catedrales góticas más puras del mundo, aunque no se crea. 

En cuanto al exterior, la cosa es distinta. La abundancia de pare­
dones indica que el gótico no está muy sentido. La parte más estructu­
rada. la fachada principaL es un entrecruzamiento de estilos en la que 
sólo es auténtico gótico el abocinado de las portadas, en su parte de 
piedra caliza clara. del siglo XV. Las demás portadas, al modo hispá­
nico. se resuelven como entidades autónomas. 

Tornillos de la Custodia.-Es interesante que se recuerde su cifra, 
pero pasar este dato a un primer plano es ya una candidez. Si tenemos 
en cuenta este detalle bastante trivial. podríamos pensar que Arfe se 
hace más técnko en Toledo. ya que su custodia de Sahagún la hemos 
visto con grapas. Sin embargo, es inocente insistir en tan gran número, 
ya que la técnica aconseja usar los menos tomillos posibles. Arfe es un 
gótico tardío que se impreo~a de Renacimiento en Toledo. La decora-
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c1on de la base de la Custodia asi lo demuestra, pues está ya hecha 
en el plateresco. 

La Campana gorda.-La Catedral toledana. en la que hay tantas 
cosas de extraordinario- valor. también tiene sitio para albergar pe­
queñas preocupaciones. Una de ellas es la de la cCampana gorda» y 
el sitio por donde entró en la torre. El cómo entró fue abriendo un 
hueco, ya preparado para ello, entre dos ventanas contiguas, desmon­
tando un parteluz. 

Este tópico de la campana seria menos ramplón con considerar que 
su gran tamaño es un exponente del afán de grandeza del Barroco, 
bien distinto de un exclusivo detallismo de decoración frívola. El valor 
de esta c-.i.mpana se agranda cuando se la incardina en este estilo 
barroco; Ya se sabe que el canónigo obrero que la mandó hacer fue 
don Andrés de Munárriz, qwen habitaba la casa-palacio que aún lleva 
su nombre y que debía ser un gran señor. 

Los gigantones.~mo tema popular para chicos está bien. Real­
mente no sé cuando nace esta mascarada; pudiera ser a partir del 
Renacimiento y de las cabalgatas italianas. Pueden representar a las 
partes del mundo recibiendo la fe de Cristo. La tarasca simboliza a 
los vicios o bien a la herejia vencida. Estos trastos están más ligados 
a la vida de la población en Tarragona; creo yo que allí caricaturi7.an 
a personajes notables; los más conocidos son los de Zaragoza, difun­
didos por la zarzuela Gigantes y Cabezudos. 

EL TIPISMO 

Este tópico, mal enfocado, ha sido para mi el más antipático de 
los que conozco, pues ha enfrentado o enfrentaba en dos bandos riva­
les. que podíamos llamar liberales y conservadores. a la opinión de los 
toledanos. No están claros para mi los origenes del tipismo; debieron 
iniciarlo los seguidores de Bécquer. que abogaban por un Toledo único 
e intocable. Su figura más destacada fue don Santiago Camarasa, con 
su revista Toledo. 

En tiempos de la Dictadura, y siendo alcalde el señor Aguirre. se 
promovió una fuerte discusión desde Madrid al abrir una calle en 
Zocodover, aislándole de la fachada del reloj (asi estaba antes de que 
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se amortizan hace pocos años la fachada opuesta, la de los cafés). 
Casi se quiso entonces declarar monumento nacional al suelo de las 
c-.tlles y plazas toledanas. Esta campaña. con resonancia en la Prensa 
madrileña. se achacó en parte a Angel Vegue y Goldoni. 

Este tipismo a ultranza confunde. a mi juicio. lo típico (consecuen­
cia de la repetición de actos u objetos que obedecen a un tipo) con lo 
que es fruto del azar: una casa en ruinas. un solar; son cosas ambas 
que no producen tipificación. Un tipismo sin discriminación de valores 
puede ser disolvente precisamente para la causa que pretende defender. 

Yo muchas veces me pregunto: ¿en qué consiste el tipismo? ¿Cuá­
les son las constantes que le definen y que le integran? De ~nas. ¿cuá­
les se defienden? 

En mis trabajos dispersos he intentado estudiar estas constantes. 
que conservan realmente el modo de ser de la ciudad. pero que me 
he convencido que han interesado bastante menos de lo que yo creía. 
¡Mala suerte! 

Las características más persistentes que he registrado respecto de 
las casas son tener patio, ser viviendas burguesas o artesanas. muchas 
con taller familiar. Debieron agruparse para comunicarse por sótanos. 
En la casa toledana hay mucha ocasionalidad, aprovechamiento de 
obra anterior, con las entradas, excéntricas y acodadas. Muchas de estas 
condiciones se deben a circunstancias que han desaparecido ya y que 
son difíciles de mantener; ·otras sí se pueden sostener, pero realmente 
no creo que interesen. Para el turismo no valen, ya que no muestran 
gran visualidad ni gran arte, parte de la preocupación actual 

Este tipismo impreciso se ha hecho también antipático por ser pura­
mente negativo. La frase ritual era: «¡Eso no es toledano!> 

Así. las criticas a las edificaciones se han centrado en los modos 
de resolver la pared: retundido de la piedm, color del ladrillo y poco 
más. Y al hablar de las paredes se creía que se hablaba de las fa­
chadas. 

Hacia el XIV existió una fachada de algún lujo. de tipo mudéjar: 
gran puerta con modillones en saledizo; en alto. ventana gótica gemi· 
nada. Es lo que se ha reconstruido en el chaflán de la Audiencia, pro­
curando dar empaque al edificio. Existió también el voladizo y la 
pared de entramado visto, pero tampoco se repite aunque valdría 
la pena. 

Todos estos datos son de un gótico-mudéjar que se fue. El Rena-
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cimiento no sé que lograse hacer una fachada --Casa de Munárriz, Co­
legio de Infantes-; a parür del Barroco abundan las fachadas con 
vulgares huecos, unas veces iguales. pero los más. irregulares y ocasio­
nales, sin cerco o sin molduras. como característica. Lo que abundaba 
y abunda era la pared lisa o pintada, que es lo que se va ahora persi­
guiendo y anulando, sustituyéndola por las cadenas de ladrillo y de 
material visto. El alero sé va haciendo más mezquino cada vez; y esto 
es todo. 

Realmente puedo decir que apenas si se crea una fachada toledana 
que sirva de tipo. Sólo conozco cuatro o cinco fachadas de cierta ar­
quitectura, resueltas en ladrillo y ya en lo barroco. 

El tema de los patios es más vital para mí que el de las fachadas. 
La casa típica toledana es un enclave de la vivienda mediterránea; en 
ella lo más interesante es que desarrolla Ja vida alrededor de una zona 
abierta que va sufriendo modific:aciones hasta estructurarse en patios. 
Esta casa es lo más típico de Toledo; pero yo no encuentro fórmula 
juridica para obligar a estacionar la propiedad en una fórmula que no 
resulte antieconómica. Y si es una cosa vital para el tipismo. que se 
legisle, que se discuta con bases concretas y no con frases difusas que 
no resuelven nada. 

EL EMPEDRADO 

Es otro tópico este tema del empedrado, utilizado incluso por 
miembros de organismos culturales madrileños. El adoquinado en dos 
o tres calles data de poco más de un siglo; el resto empedrado data de 

_los Reyes Católicos. según me informan. Ambos. estilisticamente ha­
blando, nunca me han interesado y no creo que sea un tema para la 
historia del arte; por tanto. debe resolverlo Urbanismo. Empedrados­
mosaicos. sólo los he visto en Génova y algo en Sevilla; curiosos los de 
Ara.cena. con piedras de mármol. Los demás no creo que pasen a 
ningún tratado de historia para el mundo del arte. Algunos. s~ a la 
arqueología; pero estos de Toledo, aunque no se les respete, no pasa 
nada. 

LETREROS EN LOS l\.tQ,_'fUMENTOS 

Uno ·de los temas fundamentalmente negativos que se atribuyen a 
Toledo es que esta ciudad no debe tener fuentes. plazas. arbolado ni 
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rótulos. Este tema de Jos rótulos hoy no Jo comento; pero si se 
discute en Ja Academia, ésta tendría que resolver afinnativamente, ya 
que ella misma ha puesto dos. 

Los REFOR.."1STAS 

Frente a Jos tipistas puros. partidarios de que en Toledo no se 
toque ni a los desconchones de las paredes, hubo el reformismo libe­
ral Eran sus miembros partidarios del ensanche de las calles y consi­
deraban nna solución la demolición de los conventos para hacer blo­
ques de viviendas. La habilitación de los conventos para usos civiles 
se va ya haciendo lentamente. sin demolición previa, que hubiera des­
ambientado trozos ilustres de Ja población. El progresismo de aquellos 
reformistas era un poco de vía estrecha, pues nunca entendieron que 
si se dan facilidades para edificar intra-muros se congestiona la pobla­
ción en un ámbito agobiante. El problema está en buscar sitio a nuevos 
barrios, en parajes más urbaniza.bles. Los conventos, con sus espacios 
vacíos, equivalen a parques gratuitos. evitando el exceso de vecindad 
en un espacio demasiado estrecho ya. Los monasterios urbanizan sin 
que ni el tráfico ni la población sufran plétora y fonnan calles en las 
que pasear es un descanso. lo que resulta ya un turismo de porvenir. 

EL COLOR DE TOLEDO 

Es un tópico Ya pasado; sólo quedan coletazos. Cuando un foras­
tero hacía un cuadro bueno sobre tema toledano se decía: «¡Qué bien 
está!, pero no es el color de Toledo». Lo recto o lo curvo de esta 

afirmación pertenece al secreto del sumario. Ya he tratado este tema 
en otra ocasión. por lo que no quiero desarrollarlo ahora de nuevo; 
pero hay una pregunta que no puedo por menos de hacer: el color de 
un lugar, ¿es un misterio o bien un resultante de la geología y el 
clima? 

LAS GRANDES GUÍAS 

Una de las preocupaciones de muchos toledanos de cierta talla in~ 
telectual es el intento de reeditar las magníficas obras de Parro y de 
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Palazuelos, dejando en cambio un poco al lado las insignes de Amador 
de los Ríos y de Simancas. de más profundo valor arqueológico. Si al 
publicar aquéllas se quil!ri! rendir un hon1enaje a tan valiosos escrito­
res. en edición un poco «a fondo p~rdido». me parece bien; pero si 
se busca un éxito editorial no creo que se consiga. ya que estas obras. 
cuanto mejores son, tienen un público más limitado. Tampoco se con­
seguiría dar un avance a 'la cultura con esta reimpresió~ ya que lo 
más útil de ellas está ya incorporado en obras posteriores, más ase­
quibles al público. 

No creo tampoco que se haga por depurar fuentes ni por demostrar 
que todo lo que había que decir sobre Toledo estaba ya dicho. porquo 
no es verdad. Ha pasado mucho ciempo desde entonces, y se sabe bas­
tante n1is que en el siglo pasado. sobre muchos aspectos de la historia 
y el arte de Toledo. 

PEQUEÑOS PROBLEMAS 

Para ir dando fin a esta teoría de pequeños problemas. que llevados 
a un primer plano trastocan los valores de la cultura toledana. a modo 
de sesión de clausura. recordemos unos cuantos menores y empece­
mos por: 

La posible capilla de Santa Cata/ina.-Me lo han preguntado mu­
chas veces; veamos lo que se sabe de ella. El problema se oscurece un 
poco porque la puerta de Santa Catalina, en la Catedral, va del claus­
tro al templo y no accede a ninguna capilla. En el parteluz está la 
Santa. delante de la rueda del martirio y pisando al monstruo de la 
herejía. 

Santa Catalina es una de las imágenes que están en la capilla que 
hace pareja con la del Cristo Tendido en el trascoro de la Catedral; 
también se la reconoce por la rueda martirial. La antecapilla de la 
Virgen del Sagrario, antigua capilla de Santa Marina. se llamaba tam­
bién de Santa Catalina porque sus capellanes tenían que ser doctores 
procedentes del antiguo colegio-Universidad de igual nombre. 

La iglesia del derruido convento de la Merced. cuyo solar ocupa 
la Diputación, estaba también dedicada a esta Santa; su imagen. que 
sobremontaba la portada, está hoy en el Museo Arqueológico. Debió 
ser templo barroco; ignoro si Tirso llegó a conocerlo. 

La capilla adjunta a la parroquia de El Salvador está también de-
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dicada a esta Santa, bajo patronato de los Cedillo. Era muy valioso 
en arte. Asimismo bajo el patronato de esta mártir estuvo la Univer­
.)itlad rolt!dana. nacida como Colegio de Santa CataJina. cerca de donde 
está hoy el Seminario, en la plazuela de su nombre. El Instituto, here­
dero de ella, conserva paños de mesa con la rueda de la santa, que 
ha pasado al escudo del centro. 

Los postes de Juanelo.-¿ Qué son? o, mejor dicho, ¿para qué iban 
a ser?. son preguntas bastante repetidas. Realmente sí es un tema 
inquietante, del que se sabe muy poco. El adjudicarlos a este artífice, 
juntamente con la tradición del «Hombre do! Palo». revelan la admira­
ciún que tal personaje causó en Toledo. Es la interrogante que al alma 
m.:tlieval produce el Renacin1iento. 

Opinando y rcr:ogiendo alguna interpretación, diremos que si esta­
ban destinados al Artificio no deberían haberse situado dentro del agua, 
Ya que no están tallados en tajamar. La obra no debió empezarse ape­
nas. ya que no hay indicios de la misma dentro de Toledo. o bien 
debió desistirse de ella apenas iniciada, ya que quedó alguno de los 
postes sin terminar. Los que los vimos pasar por el puente nuevo de 
Akántara, camino del Valle de los Caídos. creímos el traslado empresa 
heroica aún para este tiempo y pensamos que acaso se desistiera por 
la imposibilidad del transporte entonces. 

Ultimamente creemos que debieron ser proyectados para Toledo, ya 
que hacerlos para El Escorial hubiera sido empresa más temeraria aún. 

El callejón del Toro.-En contraposición a la admiración que des­
pierta la Campana Gorda y los Artificios de Juanelo, figura el interes 
por dos pequeñeces: la anchura del callejón del Toro y la ventana 
más pequeña de Toledo. 

Se llama así al callejón porque se decía que un cornúpeta quedó 
enea jado en éL por no permitir su paso la distancia entre sus paredes. 
Pudo ser verdad; pero el toro debería ser napolitano o de Sicilia. Este 
pasadizo, que une la plaza del San Justo con el Cristo de la Calavera. 
debería adecentarse y renovar o reparar la verja que tiene en su 
mitad. 

En cuanto a Ja ventana más chica, ha sido objeto de admiración. y 
hay gentes que cuando vienen a Toledo se preocupan de su búsqueda. 
Realmente no sé cuál es. ni me quita el sueño; pero aviso al que se 
interese por ella que se puede equivocar. ya que hay muchos respira-
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deros de gases que no son ventanas, aunque lo parecen; algunos pueden 
parecer incluso tr.ig.'lluccs visigodos. ya que se tomó la costumbre de 
copiarlas para t!stos fin.::s. La duda desaparece pronto; en yeso, ni 
ventanas. ni visigodos; respiraderos y nada más. 

Una insignificancia.-Para acabar. el recuerdo de que a mi llegada 
a Toledo había cierta preocupación por cosas de poco valor, pero que 
en el fondo la preocupación no era más que el culto mítimo a un 
nombre. Entre ellas estaba el hablar de los rodaderos como algo inte­
resante. cuando son simples afueras dignas de interés municipal y poco 
más. El más curioso de <!Stos n1itos erd la Jncurnia; cuando se pronun­
ciaba. la voz se hacía mist~riosa. Lo que sé de la lncurnia es que es 
un trozo de río y cr..::o que se ll:tn1a asi porque da allí la vuelta en 
forma de cuerno. 

Algunos ponían los ojos en blanco para hablar de estas cosas. La 
preocupación por tales pequcñ~ces ha pasado Ya. creo; hace tiempo que 
no oigo hablar de la lncumia. y los rodaderos se han hecho problema 
municip-al. urbanístico. que es lo suyo. sin mitos ni historia. 

Y se acabó. Con esto damos fin a este recorrido sobre temas de in­
terés floklórico que consideramos demasiado usados ya. En sí pueden 
tener alguna importancia; pero aplicándoles más intel'és del que mere­
cen se desarticula la gama de valores auténticos de la cultura toledana. 
Aburren al oírlos demasiado y distraen el tiempo para estudiar otros 
temas de valor que sobreabundan. 

Son simples frutos de un interés folklórico nacido en épocas en 
que no babia mejor información sobre Toledo y su cultura_ interés 
por cierto mantenido por una artesanía que seguía colaborando en tal 
cultura, cosa que se ha superado ya. Por afinidades psicológicas pren­
dió bien en un sector tuñstico, de ese turismo que se ocupa más de la 
Casa del Greco que de la pintura del cretense. 

Dos causas han mantenido la preocupación por estos temas: de un 
lado, lo complejo de la cultura toledana, tan intensa y difícil que escapa 
a los no iniciados y obliga a recurrir a estos tópicos para hablar de 
algo que parezca Toledo. De otro, que existen apasionados de lo miste­
rioso que siempre se inquietan por las interrogantes insolubles. Estos. 
que vivan con su público y que nos dejen en paz a los demás. 

GUII.l.ERMO TÉLLEZ GoNZÁI.Ez, 

Académico Numerario 
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E.l árbol y el paisaje en 
la provincia de Toledo 

Excelentísimos e ilustásimos señores. Señoras y señores: 

Mi amor y mi admiración por el árbol es independiente de mis es­
tudios y de mi carrera de Ciencias Naturales. Tengo que retroceder a 
mis primeros años de Bachillerato y tener presente aquella memorable 
Fiesta del Arbol organi7.ada por el catedrático de Agricultura del Ins­
tituto, don Luis de Hoyos Sainz, para recordar el entusiasmo con que 
yo llevaba mi arbolito, un pino, para ser plantado por mi en la Vega 
Baja, que en aquel entonces era un verdadero desierto, sin más que una 
modestisima venta con frontón para el juego de pelota vasca, pero 
próximo a ella y en terreno del Circo Romano, estaba el sitio elegido, 
donde todos los muchachos fuimos a celebrar la fiesta, plantándose 
sendos árboles; ese sitio es el que hoy se conoce con el nombre de 
Campo Escolar. ¿Cuál será el pino que yo planté? 

Lo cierto es que desde aquella fiesta, que más bien tenía para nos­
otros carácter de juego. parte mi interés y mi admiracón por el árbol 
Y por los paisajes con arbolado. 

Por eso, cuando me entero por la Prensa de las muchas hectáreas 
de bosques que se pierden en España cada año a consecuencia de los 
incendios. me duele efectivamente como algo mio que se destruye por 
el fuego. Es algo de todos, pero no sólo en el sentido en que lo enfo.."ll 
la mayoría, que no ven más que las pérdidas materiales. Es que el 
Bosque. por el hecho de existir. nos está prestando un servicio que no 
alcanz.a a ver el labrador y otros que no son labradores, que se com­
placen muchas veces en talar árboles por sistema, bajo el tópico de 
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que están enfermos. siendo estas personas inconscientes del daño que 
se hacen ellas mismas y a los demás. El conde de Valori escribía que 
los paisajes privados de bosqu.:s marchan :;i.:rnpr~ ;,i su ;uin:.i. y el 
gran Costa. uno de los que con más clarid..1.J veía los prob:.;':mi.ls de 
España. decía: que para los árboles no hay sucedáneos en el l!jercicio 
de sus funciones. sólo pueden sustituirs~ y ber.!dars.! ellos mismos. 

Porque está demostrado que los árboles son los grandes reguladores 
del clima. Las temibles inundaciones que tanto en España como fuera 
nos producen consternación. por los grandes daños que ocasionan y 
las víctimas humanas que producen. Las sequías espa.ntosas que esta· 
mos padeciendo y hasta los desequilibrios atmosféricos. vienros impe· 
tuosos, ciclones. tifones. etc .. son debidos J. qu~ no hay el ;~;jm~ro d~ 
árbcles que deberia haber. 

Se sabe positivamente que el vi;:nto fuerte del norte que sopla en 
el Mediterráneo, procedente dd Valle del Ródano. el :\'lisl~al. que se le 
dá también el nombre de tramontana. se formó a consecuencia de la 
despoblación. en tiempo d~ Augusto. Ti!nemos en nuestra Patria testi· 
monio de manantiales que se han secado a consecuencia de la tala de 
un bosque. Concretamente, el Ayuntamiento de Espluga (Gerona). 
hubo de repoblar un monte para conseguir la reaparición de los anti­
guos manantiales que daban vida a la población y que se habían secado 
casi por entero. 

Tomado en conjunto el asunto de la sequia de Castilla. vemos que 
es verdaderamente desolador: No hay en toda Europa país que ofrez­
ca tan enormes extensiones áridas y subdesérticas ocupadas por estepas 
(estepas de esparto y estepas salinas) como la Península Ibérica, en 
concordancia con su clima. Somos en Europa el único país donde la 
porción árida representa más del 80 por 100 del territorio. Porque 
sabemos que la humedad de una región se determina, no por la canti­
dad absoluta de agua que recibe, sino por la proporción entre la que 
recibe y la que devuelve por vía de evaporación. Pues bien, en Casti­
lla la evaporación es cuatro veces mayor que la lluvia. Por eso tiene 
razón Ortega y Gasset cuando dice que en Castilla llueve de abajo a 
arriba. 

De acuerdo con lo que acabo de exponer, me escribe desde 
Innsbruck con fecha 11 de agosto pasado. mi querido amigo Joaquín 
Gómez de Llarena. que está en Austria haciendo estudios sobre el te· 
rreno triásico y me dice: 
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«Qué contraste tan amargo al volar a 10.000 metros de altitud y ver 
la amarillez de nuestra tierra, seguida luego del verdor de la transpi­
r~:i.aica.» 

Y mi discípulo, Adolfo Martín Martín, en 3 de agosto, me dice 
desde Le Nayrac Aveiron, Francia: 

«Aquí me he quedado admirado del cuidado que dan a los árboles. 
En el pueblo cada vecino atiende con verdadero mimo a los árboles 
que se encuentran enfrente de sus fachadas. y si se halla un árbol que 
no está enfrente de una casa. el vecino más próximo se encarga de él. 
quitándole la yerba que nace a su alrededor, podándole a su época, 
etcétera. y cuando ~l árbol está viejo le suplantan por otro y el vecino 
que le ha cuidado, le corta cuando el otro está grande.» 

¿Qué dirían a esto nuestros arboricidas? 
jCómo se lamentan Alcacer. Teófilo Gautier y Antonio Ponz de la 

falta de arbolado en Toledo!, también Pisa y más modemante Rey 
Pastor se duelen. Este hace referencia a la tala de árboles de San Pablo 
de los Montes. y Jiménez de Gregario de la despoblación de la zona 
de la- Jara, así como Gómez de Llarena de la llevada a cabo en los 
Montes de Toledo. 

Cuando se lee a Martín Gamero en cLos Cigarrales de Toledo». 
se da uno cuenta de lo frondoso de los alrededores de la ciudad, de la 
multitud de sitios agradables, sombreados, no sólo en ambas orillas 
del río antes y después de abrazar a Toledo, sino por toda la vega del 
Tajo. Eran lugares frecuentados por familias toledanas, ya que servian 
de sitios para expansión del ánimo, basta que después se convirtió en 
el desierto existente, antes de aquella mencionada fiesta del árbol Y 
si bien recordamos lo que era nuestro suelo en la época romana, según 
narración de Silio Itálico, vemos que toda la Península, antes que la 
Historia creara la frontera hispano-lusitana, los bosques la cubrían toda 
y en aquellas épocas sustentó una población tres veces mayor que la 
actual; hubo historiador que la fijó en setenta millones de habitantes 
durante el primer período de la historia de Roma. y fue también, en­
tonces, la época de las grandes cosechas, que la hacían el granero del 
Imperio Romano, y Estrabón celebraba que grandes naves surcaran 
nuestros ríos y remontando el curso del Tajo llegaran basta el corazón 
de nuestra Península. 
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Seria alargar demasiado este discurso si me entretuviera en exponer 
datos demostrativos de 1o que se ha perdido forestalmcnt! en nuestra 
Provincia, pero no quiero pasar adelante sin referirme a un documento 
gráfico que sirve para afirmar una vez más su frondosidad: Se trata 
de un cuadro de colosales dimensiones (·U5 metros por 3,27) y están 
pintados al óleo los treinta pueblos que formaban la jurisdicción de 
Toledo. En él vemos las manchas verdes del arbolado que llenaba dicha 
jurisdicción. Este cuadro, colocado actualmente en la pared de la 
i7.quierda del zaguán de Ja Cárcel de la Santa Hermandad de Toledo, 
fue encargado al Greco en 1589 por el Ayuntamiento de nuestra ciu­
dad. pero desapareció y un siglo más tarde se encargó a otro pintor. 
cuyo nombre no consta. Dicho cuadro se llama de la Langosta. tal vez 
como para que le tuvieren presente los cuadrilleros de la Santa Her­
mandad cuando intentaban extinguir esm plaga (l). Otra prueba de 

(1) Respecto a ~ste cuadro proporcionó don Clemente Palencia los siguien­
tes datos: 

Cuadro 3'1 óleo Q.Ue describe los lugares de los Montes y Propios de Toledo 
(actualmente en el Museo de la Santa Hermandad). 

Interesante lienzo de inmensas proporciones (4,15 por 3,27). Hay pintados 
los 30 pueblos que fonnaban la jurisdicción de Toledo, 5eñalándose con línea 
roja los límites con tierras de Ciudad Real. 

Como pie del cuadro se lee esta inscripción: 

cDescripción que Toledo mandó renovar de todo el distrito de sus Propios, 
Montes y Lugares comprendidos en ellos, siendo su Fiel del Juzgado el Sr. Mar­
qués de Vallehermoso de Pozuela, Corregidor de esta Ciudad y Archivero 
el Sr. D. José de la Torre y Val, Caballero de la Orden de Santiago, Regidor. 
año de 1683.:. 

En los inventarios del Ayuntamiento se llama a este cuadro de La lan­
gosta porque tal vez le tuviesen presente los cuadrilleros de la Santa Herman­
dad cuando intentaban extinguir esta plaga. Este titulo ocasionó una gran 
confusión Q.Ue desvanece un escrito del Padre Femando Rubio (agustino) cuan­
do dice: «En el Ayuntamiento de Toledo existía un cuadro atribuido a El 
Greco que representa a San Agustín acompañado de cuadrilleros arrojando la 
langosta al Tajo. De este milagro habla Francisco de Pisa y lo narra el Códi­
ce 13 de la Biblioteca Nacional. (Dos conventos agustinianOS»). Revista Ciudad 
de Dios, vol. CLXVIlI, pág. 560. Madrid, 1956. 

Efectivamente, en 1589 el Ayuntamiento de Toledo encarga al Greco que 
haga un cuadro en que conste el milagro de San Agustín. Este se llamaba de 
La langosra. Pero desapareció. y un siglo más tarde se encarga a otro pintor, 
cuyo nombre no consra, ese otro cuadro que hay en la Santa Hermandad y que 
algunos llamaron indebidamente del Greco. 
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antiguos bosques nos la da la Paleontología, porque en campos de la 
Sagra Y cerca de Toledo. han aparecido, como sabéis. restos de masto­
dontes (Mastodon longirrostris Kaup-Mastodon Angustidens Cuv.), ele­
fantes (Elephas trogontherii E. antiquu.s}, ciervos (Cen:us sp.). rinoce­
rontes (Rlzinoceros sp.) que son animales de bosque y que, como dice 
Martín Aguado (2). viven mientras dura el bosque. Y todavía en el 
siglo XVI los alrededores eran frondosos según García Rodríguez E. (3). 

Pero si quisiéramos saber. el día de mañana, no sólo la densidad ar­
bórea, sino las especies forestales y no forestales que han poblado lla­
nuras y montes de nuestra Provincia en épocas pasadas, se podrá saber 
aplicando el análisis poJínico, método curioso relativamnete moderno, 
de investigación arqueológica y geológica. ¡Qué emoción, señores, ex­
perimentariamos los amantes del árbol y de Toledo, al sabet d espesor 
y la extensión que alcanzaron nuestros bosques, escuchando simple­
mente la voz (valga la frase) de los granos de polen encontrados entre 
los sedimientos. Y preguntaréis: ¿Por qué ha ocurrido esa despobla­
ción? 

Vamos a examinar ahora cuáles han sido los factores que han in­
fluido en la desaparición de nuestros bosques. Son los siguientes: los 
incendios, el pastoreo. la necesidad de madera para las ferias. el cultivo 
agrícola y las plagas. 

Los INCENDIOS 

Algunas veces hay que acusar como responsable al rayo, pues los 
árboles son como pararrayos. Neutralizan la electricidad de Ja nube, 
pero si el potencial eléctrico es muy grande, salta la chispa y cae sobre 

(2) M. Martín Aguado: El hombre primiñvo en Toledo. Revista c.Tolc­
tum», núm. 3 (1960-62). pág. 194, y también en el resumen del mismo tTabajo 
dice refiriéndose al yacimiento prehistórico de Pineda: 

cSegún mi modo de ver está formado en la base, donde aparece la masa 
principal de la fauna y de la industria, por aluviones del fin del Mindel Riss. 
correspondientes a una fauna de bosque.» 

(3) García Rodríguez, Emilio: Toledo y sus visitantes extranjeros hasta 1561. 
cBoletin Real Academia de Bellas t'.rtes y Ciencias Históricas de Toledo>. Mo­
dernamente «Toletum». 1955. pá!!. 6. 

cLos jardines q_ue rodean a Toledo están regados por canales sobre los 
cuales hay establecidas ruedas de rosario destinadas al riego de las huertas 
que producen en cantidad prodigiosa frutos de una belleza y una bondad 
e.~traña. Se admiran desde todos lados las bellas posesiones .. .>, etc. 
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los árboles. Otras veces. por imprudencia o inconsciencia del hombre. 
No quiero pensar que algunas veces sea intencionado. pero el no 
mantener limpio el campo es sufi..:ienre. en les días de sequedad. la 
producción del incendio por medio de un Lasco de botella funcionando 
como lente. Para evitar la acción del hombre habría que aumentar y 

gratificar muy bien a Ja guardería forestal sin descuidar la intervención 
de Ja Guardia Civil La mayor parte debidos a actos intencionales según 
el Ingeniero Agrónomo D. Bernardo de Mertauja en cY A> al refe­
rirse a Ja provincia de Pontevedra. 

El pastoreo.-La acción destructora de los rcoano;;; empieza ya en 
remotos tiempos de nuestra historia, sobre todo :;Jnr :os irnbes. qne. 
venidos de regiones despejadas de . ..\frica. co:i.sid;!r~1ban al bosque corno 
algo tenebroso que !es infundía tem:Jr. Pero cuando alcanzó más im­
portancia Ja acción destructora del arbolado fue con el pastoreo 
trashumante en el siglo XII y especialmente en el XIII con la fundación 
de Ja Mesta. Ja poderosa organización ganadera de 1273. De aquí parte 
el destrozo, los graves daños producidos por el ganado al pastar en el 
bosque y por las cortas hechas por los pastores. pues con el tránsito de 
los rebaños de ovejas y cabras de los pastores de la Mesta. se destruye­
ron en masa ]as ramas terminales de Jos arbolitos del sotobosque, o sea. 
donde están las Yemas de crecimiento, y con frecuencia también. Jos 
pastores incendiaron bosques enteros para conseguir mayor espacio 
para sus rebaños. hasta que se formaron las cañadas. 

· Poco a poco desaparecieron los bosques de robles. encinas. etc .. 
en los páramos del Tajo y Alberche. hasta llegar a las pequeñas re­
servas que los campesinos defendieron en sangrienta lucha contra la 
presión de los pastores. para atender a sus necesidades de leña y 
madera. De esta forma. a lo largo de cuatro siglos, el bosque fue des­
truido. 

Las Ferias.-A finales del siglo xv. con motivo de 1as ferias de 
Toledo, Talavera de la Reina. Oropesa y Puente del Arzobispo. um 
gran comarca de robles y encinas fue arrasada por la necesidad de 
madera de construcción para las numerosas casetas y barracas con que 
albergar a los visitantes que de fuera acudían a las ferias. Se talaron. 
como digo, zonas enteras de bosque para atender a esas necesidades. 
El mal se agravó por no hacer inmediatamente la oportuna repobla­
ción. 
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Este bosque denso y continuo a que me refiero. formado por enci­
nas y robles. comenzab:i al sur del río Tiétar y se extendía por el 
t;-ü:ngt.:lo qu~ :orm;in el Tiétar • .;l Tajo y~¡ .-\l~erche, aproximad:imente 
basta Talaver1 de la Reina por el Este. Puente del .Arzobispo por el 
Sur y Malpanida de la Vera de Plasencia por el Oeste. 

Cultivo agríco!a.-Grandes extensiones de !a Jara y de la Sagra 
fueron despojados de arbolado para dedicarlas al cultivo. principal­
mente de cereales. sin saber el labrador que. menos campo y más 
bosque. rinde más que a la inversa. Además no se debe ignorar que 
el gr..in amigo <le! labrador es e1 pájaro insectívoro. que anida en Jos 
jrboles y le libra continuamente del insecto. su gran enemigo. 

Las p!agas.-Este es otro de los peligros que amenazan el arbolado 
y muy probable sea el causante de la desaparición de algunos antiguos 
bosques. 

Aqui podemos incluir, tanto las enfermedades debidas a hongos, 
como Jas plagas debidas a insectos. 

Respecto a los primeros. t~nemos un ejemplo reciente de un hongo. 
conocido científicamente con el nombre de Diplodia pinea Kicks. que 
se ha desarrollado en los pinares de pino carrasco (Pinus Halepensis 
Mil[) que pueblan la isla de Mallorca, incluso los que rodean el castillo 
de Bellver. Como en la Provincia tenemos también ese pino. convieD.e 
estar prevenidcs por si se diera aquí una plaga análoga. 

Respecto a insectos tenemos el arañuelo, que, a pesar del nombre, 
no tiene parentesco con las arañas y ha hecho mucho daño en los 
olivares de la Jara, la procesionaria y las numerosas orugas y larvas 
comedoras de madera. asi como la cochinilla Y que si no fuera por los 
pájaros insectivoros, no dejarían un árbol sano. Ardua labor de Jos 
ingenieros es la de colaborar con las aves para evitar los peligros de 
tantos enemigos. 

Las grandes aglomeraciones de animales y de vegetales de la mis­
ma esp...oscie parece como si fuera un campo abonado para que germine& 
en elios esporas de bacterias o de hongos y produzcan enfermedades: 
criptogámicas con una gran mortandad de individuos. En cambio. si 
las especies son mezcladas, forman un biotopo natural y ofrecen di· 
chas especies mayor resistencia a las enfermedades. 

Por eso, las repoblaciones que se han llevado a cabo por algunos 
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sitios de los alrededores de Toledo, lo han hecho con arreglo a esta 
norma; así la de los alrededores de la ermita de La Bastida, que ya 
constituye un bosque muy agradable y muy bien concebido, así como 
muchas manchas esporádicas de arbolado a Jos 1ados de la carretera 
de Toledo a Madrid. No es otra cosa que imitar los bosques y selvas 
de la naturaleza donde no interviene la mano del hombre. Un ejemplo 
de este tipo es la llamada Fraga gallega que magistralmente describe 
W. Fernández Flórez (refiriéndose a la de Cervere) en El Bosque 
Animado y otro ejemplo el de El Jardín del Archiduque en la Isla de 
Mallorca (4). 

Una vez expuestas las causas responsables de la desaparición de 

nuestros antiguos frondosos bosques. paisajes desaparecidos. vamos a 
ver el paisaje actual. 

PAISAJE 

Hablando en términos generales, el paisaje no es sólo el conjunto 
de sensaciones visuales referentes a formas y colores para trasladarlo 

(4) El archiduque de Austria Luis Salvador, uno de tantos archiduques 
que se desparramaron por Europa el siglo pasado, llegó a ta isla de Mallorca, 
de la que quedó tan prendado que ya no quiso saJir de allí. Adquirió Jas 
fmcas cMirama:r>, cSon Moragueu, cSon Galcerám>, cLa Estaca», cSon Ma­
roip, lugares que supo embellecer construyendo templetes de mármol de 
Careara, jardines. balaustradas y estratégicos miradores desde los que se con­
templan paisajes maravillosos, con el promontorio de Na Foradada en lo más 
lejano, avanzando hacia el mar. Miramar tenía fama ya antes de Luis Salvador. 

Este archiduque, que huyendo de la corte de Viena encontró en esta isla 
el sosiego, la tranquilidad, el bienestar que bwcaba. Jo primero que ordenó a 
los payeses de esa zona. que desde entonces se llamó el J ardin del Archiduque, 
fue prohibir terminantemente se podara, se injertara, se quitasen malas hierbas. 
se abonase. se regase; en una palabra, dejar actuar sola a Ja naturaleza. Así 
fue que aquello fue invadido por una vegetación espontánea -de toda la flora 
mediterránea, constituyendo un verdadero mosaico de color, con unos con­
trastes tan preciosos, reforzados por esa luz úníca de Mallorca, que los nume­
rosos pintores paisajistas que continuamente visitan Ja isla no se marchan sin 
pintar uno o varios cuadros de aquellos lugares. 

Y por eso, por tratarse de especies arbóreas y matas y hierbas mezcladas, 
la epidemia de Díplodia pinea Kisks que atacó a la mayor parte de los pinares 
del Pinus halepenñs Mili en la isla respetó. no obstante, a los que están en la 
finca del archiduque, según atenta carta de contestación i.lel señor don I uan 
de Arana, ingeniero jefe d~I Distrito Forestal de Baleares. 

82 Jl'í. ÍVDnl' 'V .. T .... ,. • - -·- -
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al lienzo o al papel. Lo mismo que un retrato debe expresar el alma 
del retratado. así el que contempla un paisaje debe captar otra serie 
de sensaciones que forman también el alma del paisaje; el olor a jar.i. 
o a tomillo, el rumor de una cascada, el canto de los pájaros, una 
música lejana, etc., sen53ciones que van a parar al observador. como 
si éste fuera, según expresión de Jaime de Foxá. origen de coordena­
das. Depende también, por tanto, de la manera de ser del que contem­
pla el paisaje, de su temperamento. de sus emociones anteriores, de su 
estado de ánimo, en una palabra, asi como el motivo que le lleva a la 
naturaleza. Por eso, Ortega y Gasset dice en el prólogo de Veinte Años 
de Caw Mayor por el conde de Yebes, que el campo, para el cazador, 
parece distinto de los demás días en un día de caz.a. Parece como si 
el aire. la luz, la vegetación, todo el ambiente tomase parte en la caza. 

Nuestra provincia ofrece al espectador una serie de paisajes varia~ 
dos que voy a exponer según mis impresiones. 

Paisa;e estepario.-Tenemos los de Tembleque y Quero, prescin­
diendo de las grandes extensiones dedicadas a cereales, que en rigor 
también son estepas. 

Estepas de una aridez agobiante; más llevaderas si se animasen con 
árboles. ya que esas tierras de tonos blancos. ocres. grises o rojizos. no 
obstante su escasez en materia orgánica, son fértiles, según Reyes Pros­
per. bastando que se alumbren las aguas del subsuelo o se recojan 
convenientemente las que afloran y Hueven sobre el suelo, para que se 
obtengan resultados sorprendentes. 

A pesar de las devastaciones que dentro Y fuera de las estepas han 
experimentado los bosques, en todas )as estepas pueden verse todavía 
restos de ellos. Los antiguos dominios del arbolado fueron invadidos 
con una rapidez increíble por plantas halófilas, que han formado un 
clima y suelo de tal naturdleza, que hace muy dificultosa la tarea de 
arrojarlas de sus antiguos dominios. y para repoblar hay que 1levar 
al terreno arbolillos de edad conveniente para que sus raíces puedan 
alcanzar la zona de humedad. 

Paisaje de la Sagra.-Comprendido en la margen derecha del Tajo, 
paisaje de desesperante llanura y como único accidente del terreno. el 
cerro del Aguila, testigo de la erosión operada por el Tajo al modelar 
el valle. Tierras negras degeneradas en tierras rojas mediterráneas. 
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Campos interminables de trigo. Por Cabañas de la Sagra hacia Illescas 
se encuentran algunas manchas de pinos (Pinus Ha!epensis y P. pinea). 
viejas olivas salteadas con el cereal Por Yeles. olivas dispersas por la 
II:J.nur.I. Hacia Yunc1illos. ni un ürboL 

Paisaje de la Jara.-Aquí sí hay grandes bosques de encinas (Quer­
cus i//ex), robles (Q. Boetica), alcornoques (Q. suher), alternando con 
riscos (las pedreras), aislados y desnudos: pero la vegetación caracte­
rística es el matorral, principalmente de jara con muchas especies 
1Cistus Iadaniferus.-C. monspeliensis.-C.. laurifoiius.-C. populifo­
lius). 

Los montes de t:i Jara. principalmente ;;:-:i el ameno valle del Roble­
do. bañado por el curso del alto Gébalo. en donde se localiza la aldea 
de Piedraescrita, es un lug:tr paradisíaco. !Ie:1.o de sosiego y con un cli­
ma fresco. 

Puisaje de los }dantes de Toledo.-Puede considerarse como for­
mando parte también de la Jara. Esta región central es una de las que 
Jos botánicos consideran dividida Ja Península Ibérica. Predomina la 
asociación de grandes matas que forman el monte bajo y que recubren 
uniformemente todo lo que el hombre no se ha encargada de despe­
jar. aprovechando, mediante ro:.as. aquellos terrenos para el cultivo. 

Domina también la jara, que alc·dnza dos y tres metros de altura. 
I unto con la jara ha y otras matas de gran desarrollo. si bien en menor 
abundancia que aquéllas. destacándose el romero (Rosmarinus officina­
lis L), brezo (Erica umbellata L.), lentisco (Pisitacia /entiscus y P. tere­
binthus L.), madroño (Arbutus unedo Quercus brevicupulata L) A 
esta última especie le dan el nombre de chaparra cuando es joven. 
Todas estas plantas forman una tupida cubierta en la que domina el 
romero hacia la sierra de Rebollarejo y Guadalerzas a manera de pin­
celadas violetas. 

En ciertos sitios hay pequeños rodales de alcornoques (Quercus 
suber L.) y de robles (Quercus peduncula1a L.) y otras especies y varie­
dades esparcidos por toda Ja extensa región. siendo de notar los roble­
dales que hay al norte del macizo de Rocigalgo. 

Estos pequeños machones que desigualmente repartidos se encuen~ 
tran por Jos Montes de Toledo son a manera de reliquias de la antigua 
extensión que tuvieron y que han ido desapareciendo por el abuso de 
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las rozas que hacen los labradores, ya que éstos, de una manera anár­
quica y a estilo jabalí:. juntamente con las jaras y romeros, van arra­
sando los pequeños rebles. :ilcomoques y encinas. destrucción siste-
1nática e inconsc:cnte, pues no le rinde ningún beneficio al labrador 
y pierde lo que le hubiera rentado el bosque. 

Por todos los sitios se aprecia la decadencia del bosque. Es muy 
desagradable y produce hondo pesar, ver la desolación de este paisaje 
de los Montes de Toledo. Además, esta desolación del bosque ha 
traído como consecuencia la modificación del régimen hidrográfico en 
sentido negativo. La lluvia n1edia anual es de 400 a 500 milímetros 
y así se comprende que con tan escasa cantidad de agua llovida existen 
~ocos ríos y de escaso caudal. lVIenos mal que J. rrú. como toledano y 
naturalista. n1e sirve de consuelo el ver en las alturas de estos ~iontes. 
las manchas purpurinas del clavel que extiende por todo el mundo 
de la Botánica, el nombre de mi tierra. el Dianthus T oletanus B. 
et R (5). 

Otros paisajes.-En la Vega del Alberche hay lugares muy pinto­
rescos con abundancia de árboles frutales. Los alrededores de Escalona 
y Casar de Escalona, más los pueblos de Almorox, con sus pinares, Pe­
lahustán y Nombela, con abundancia de vegetación y de agua. son 
lugares muy atrayentes. 

Un sitio encantador del que ya he hablado incidentalmente es el 
valle del Gébalo. sitio de remanso para el espíritu. Allí se ven por 
fort'una verdaderos escuadrones de pinos ascendiendo por los montes. 

(5) Según datos proporcionados por don Francisco Bellot Rodríguez. ca­
tedrático de BotAnica y director del Jardín Botánico de 1'o-fadrid, este clavel 
fue descrito por primera vez por los botánicos suizos Boissier y Reuter el 
año 1842 en su obra Diagnoses Plantarum Novaru1n. 

Se puede recoger en lugares rocosos en San Pablo de los ~ .. fontes, a unos 
1.200 metros de altitud, y está en flor a mediados de ju!io. 

No quiere decir ~ue se encuentre sólo en San Pablo: también se puede 
recoger en Urda. respecto a la provincia de Toledo, y en sitios montañosos 
recosas de otras cordilleras, como en la sierra \fombeltrán. de ,.i\vila, y en 
Viveros .. .\lcaraz y Peñascosa. d~ b. provincia de . .i\lbacete. Por Navas de Estena 
(Ciud'.id Reai) también se encuentra. 

De todos modos es para mí una satisfacción que fuese Toledo donde pri­
'Ttcro se encontró y recibiU pllr eso este nombre espcdfico. ¡Jero .;nnstítuycndo 
la variedad genuina Pau. 
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muchos brezales con su nota violeta de cobalto en la floradón y, 
como consecuencia del árbolado, muchos manantiales. 

Si nos dirigimos hacia los pueblos Navalucillos, Navaltoril. Piedra­
escrita. Las Hunfrías, Alares. Valdeazores. Espinoso, Santa Ana de 
Pusa. Navamorcuende, Real de San Vicente Y el Puerto. encontramos 
una extensa zona de paisajes de una gran belleza, con abundancia de 
ríos y arroyos. 

PAISAJES DE LOS ALREDEDORES DE TOLEDO 

Yo no sé si debo incluir en los alrededores de Toledo el paseo del 
J\.fariscal o de Merchán. porque en estos tiempos del gran Toledo. 
que está por gala partido en dos. ha quedado Merchán entre uno y 
otro. No obstante, me resisto a omitirle. Es el que tiene recuerdos para 
todos los toledanos y al que se debería prestar mucha atención por sus 
arboledas, formadas por algunas especies interesantes; unos por su 
gran desarrollo como los plátanos de sombra (P!atamis orienta/is L.), 
cedros (Cedrus Deodara Lond.), araucaria (Araucaria imhricata Ruiz 
et Pav.). aligustres (Ligustrum laponicus Tbunb). etc., otras por ser 
exóticas aclimatadas más recientemente como la sofora del Japón (Sop· 
hora laponica L.). palmeras (Phoenis, Chamerops. Latania). El palmito 
(Chomerops), que en Africa permanece bajo, achapanado; en este 
paseo, debido al riego, presenta varios metros de altura. Hay varios 
ejemplares del árbol del amor (Cercis si/icuastrum L.), matizando de 
rosa varios lugares del paseo durante la primavera, con la particulari­
dad de que echa las flores antes que las hojas. Merece elogios Ja 
hermosa Rosaleda que creó el Ayuntamiento hace pocos años. 

En este paseo se podrían señalar sitios donde habla árboles que 
se secaron o que los talaron porque estaban en malas condiciones. y no 
han sido repuestos. Supongo que serán repuestos para Ja permanencia 
de sus sombras, tan agradables en verano. 

Buenavista.-Más por lo que ha sido que por lo que es actual­
mente. lo cito como añoranza y por su interés literario, sitio de re­
unión de poetas como lope de Vega y Eliseo de Medinilla, entre 
otros. El cardenal don Bernardo Sandoval y Rojas formó alli, como 
dice Martín Gamero, «.un sitio a imitación de las maravillas de Zahara. 
yerdaderamente maravilloso; magníficos jardines con fuentes de már· 
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mol alabastrino; estatuas representando ninfas y deidades del Olimpo 
pagano; millares de aves para presas en vistosas pajareras; plantíos 
extensos de frutall!s y i.:Jiivvs; bosques ~uajados de pinos (Pinus pinea 
L.). abetos (Abies excelsa) y otros árboles y como remate un palacio 
con miradores a la ciudad y al río». Este fue el ambiente prepara.do 
por el Cardenal para las reuniones de aquellos poetas y literatos de la 
época. 

Lo que queda hoy es una sombra de lo que fue. No obstante, podría 
ser agradable (si no interviniera el hacha del hombre) por contraste 
con los espaciados olivares y sitio estepario de los alrededores. 

Los Lavaderos.-Lugar apacible. cubiertas las orillas del río con 
arbolado. 

San Bernardo.~on un gran plantío de moreras (Morus alba L.), 
recordando la industria de la seda que tanta importancia llegó a tener 
en siglos pasados. 

Morterón.-Era también lugar evocador con masa de arbolado. Allí 
está la llamada Fuente de los Jacintos, pero que no son tales jacintos. 
Son sencillamente granates de la variedad grosularia que tanto abunda 
como elemento accidental del gneis de los alrededores de Toledo, en 
forma de manchas redondas de color rojo, pero aquí se encuentran 
sueltos. y Yo. hace años, cogí algunos del tamaño de cerezas. 

Hemampáez, a la orilla del río, con agradable chopera (Populus 
alba L.). 

El Angel.-Los alrededores de la ermita del Santo Angel de Ja 
Guarda presentan hermosas arboledas de álamo negro (Populus nigra 
L) y álamo blanco !Populus alba L.), que se extienden también por 
terrenos de la Fábrica de Armas, presentando el río por esta parte 
una porción de islas llenas de vegetación. Desde este sitio se puede 
apreciar una vista preciosa de Toledo como fondo de estos maravillo­
sos paisajes. 

Safont.-Lugar también de recuerdos, huertas y alamedas del ála­
mo blanco, muy frecuentadas en verano. donde en tenderetes a la 
orilla del Tajo. podrían merendar los domingos y fiestas. familias to-
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ledanas, a la sombra de aquellas arboledas. ¡Cuántos recuerdos di.! 
nuestros primeros años! 

Dí.! Jos cigJ.rral~s. ¿4ué voy a d.::cir, torpemente. después de las 
poéticas descripciones de Tirso de Melina y de Martín Gamero? Una 
cosa si puedo decir, y es que han debido perder mucho como sitios de 
placer, según expresión antigua; si se exceptúan unos cuantos. en que 
sus dueños se han interesado para que conservaran algo de su antiguo 
esplendor. 

La crudeza de algunos inviernos ha sido la responsable de la pér­
dida de las chumber.is (Opuncia vufgaris Mili.), que tan bien se habían 
aclimatado ~n nuc-stro su~lo. hJ.si.a e~ punto Je producir buena cOSl!cha 
de higos chumbcs pa•..i. ser v~ndida C"'.1 el mercado. D~ todvs modos 
;-iu~stras churnber..1.s dabun una ciena nota de color exótico a los pai­
sajes cigarraleros. 

Los célebres albaricoques (Armeniaca vulgaris Lam.). con pecas 
producidas por un liquen no determinado según unos, o bien son for­
maciones suberosas. cuyo carácter sirve par.i tener la certeza de que 
la almendra de estos albaricoques, pecosos, toledanos. es dulce. Estos. 
con los almendros (Amygdalus cmmunis L.) y algún que otro árbol 
frutal forman la mancha de arbolado que da carácter al paisaje de 
cigarral. 

Virgen del Va/le.-Si queréis un paisaje agreste, peñascoso, de olor 
a tomillo (Thymus vulgaris L.) y cerca de Toledo, acompañadme por 
los cerros de este sitio. Allí veo destacarse la Peña del Moro (piedra 
caballera); me doy cuenta de las manchas grises del gneis, con las 
verdes del musgo (Bryum L. e Hypnum L.). que tapa las junturas de 
las diacla.as. La roca desnuda está atravesada por diques de diabasa 
y de pegmatita matizadas por líquenes (Physcia su/phi.rea D.l ama­
rillos, o negros (Colema sp.) o grises (Lecanora sp.). 

Asciendo con cierta dificultad a consecuencia de los cantos sueltos 
que tanto abundan y llego hasta la Sis/a. sitio de remanso, propio para 
el convento de Jerónimos que allí hubo; entonces viene a mi memoria 
el célebre cuadro de la Cena del gran Tristán (que lo pintó allí y para 
allí); sigo y veo Ja llanura, la rasa. la mesa de Toledo, los montes islas 
de Layas. Nambroca, Noez, Pulgar y Almonacid. No puedo menos de 
recordar a mi maestro don Eduardo Hernández Pacheco y al geólogo 

1 
j 
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Royo que. a partir de aquí. discutieron acerca del meandro encajado 
del Tajo. 

Regreso .... liego c..::rca de la cnnita; i;;:nti.Jnc~s v·co a mi derecha ~l 

Cerro del Bu con el castro prehistórico que descubrió mi padre 
en 1905. Todavía se perci~n tres recintos amurallados; después. sin 
pronunciar palabra. contemplamos extasiados la maravillosa vista de la 
ciudad del Tajo. 

PROTECCIÓN DEL PAISAJE 

Permítas.::me, antes d~ terminar este asunto del paisaje de los alre­
dedores, el pciigro Y.Ue ac..::ch:i en ..:::stiJs mom.!ntos. consistent.:: en le­

vantar una p;-esa para aprovechamiento eléctrico junto al puente de 
San Martín. El atentado que la presa de hormigón y su correspondiente 
embalse y construcciones anejas representaría contra el bello paisaje 
actual sería verdaderamente lamentable. Debe imponerse el sentido 
artístico en la empresa que trdta construir esa presa. teniendo en 
cuenta. además. la protesta unánime de todas las entidades que velan 
por conservar la belleza del paisaje que circunda a nuestra ciudad. La 
industria y el arte pueden ser compatibles en Toledo, como lo es en 
otrd.S ciudades, pero como Toledo es único. aquí. los industriales, tienen 
que actuar con un profundo respeto a los valores artísticos e his­
tóricos. 

Porque a Toledo se le declaró Monumento Nacional hace años y 
por eso hay que proteger a los alrededores tanto como el interior. pues­
to que aquí vale tanto el continente como el contenido. 

Y también el paisaje de la provincia, porque la belleza es una 
excepción en este mundo, ya que lo vulgar o por lo menos lo indife­
rente es lo que está en mayoría. Es preciso, pues. cuidar. respetar y 
adorar lo bello allí donde se encuentre, lo que tenemos y lo que respe­
taron los que nos precedieron. puesto que si ahora podemos gozar en 
la contemplación de la belleza de los lugares que he enumerado a lo 
largo de este discurso. es gracias al cuidado de nuestros antepasados y 
así nosotros lo legaremos a los que nos sigan. Nuestros valles, nuestros 
cerros, nuestros bosques, monumentos también y a veces soberbios de 
la naturaleza y que corren peligro por los imperativos del presente. 

Por eso no debió, de ninguna manera. haberse talado el bosquecillo 
del lado izquierdo del río, llamado La Peraleda, y que quedó conver-
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tido en un verdadero paisaje lunar. Ahora recuerdo a un poeta que 
dijo: «.Tú eres el dueíio de mi jardín.> Y yo. parodiando, digo: Si 
vosotros. propietarios. sois los dueños de nuestros paisajes. ¡procurad 
conservarlos! Así respetaréis vuestro propio sentimiento y el de los 
demás. 

' Merecen nuesira mayor gratitud el interés que han prestado los 
Ayuntamientos que se han sucedido en los veinticinco años de paz, 
procurando hermosear no sólo la ciudad, con su cómoda pavimenta­
ción y otras reformas. sino también los paseos como el del Tránsito 
y sus rodaderos, con plantaciones que disimulan los feos cascotes de 
años atrás. Espero ver completada esta labor cubriendo de vegetación 
todos los sitios que lo requieran. 

TRABAJOS DE REPOBLACIÓN Y CONSERVACIÓN 

Se está llevando a cabo una importante labor de repoblación, que 
inteligentemente está dirigida por el Ingeniero de Montes, Jefe del 
Patrimonio ForestaL don Jost Lara Alén, con la brigada que tiene a 
sus órdenes. Se están gastando en repoblar cerca de catorce millones 
de pesetas para más de dos mil hectáreas; un millón en reponer las 
manas; otro tanto en cre-dr nuevos pastizales y conservar los existentes. 
y más de cuatro millones en conservación de los bosques. sin incluir 
los gastos correspondientes al personal, o sea. más de veintisiete mi­
llones. 

Las zonas repobladas se encuentran principalmente al sur de la 
provincia; así una extensa e irregular por Robledo del Mazo, otra por 
la Nava de Ricomalillo, otros dos manchones por la Mina de Santa 
Quiteria, por los Alares y Valdeazores; por San Pablo de los Montes; 
por Cerros Rendines una extensa zona; al sur de Urda y de Consuegra 
por Tembleque; por La Guardia y arroyo Cedrón; alrededores de 
Ocaña; varios repoblados a Jo largo de la carretera de Madrid hasta 
Illescas; por Carranque y Ugena, una extensa zona al norte de Almo­
rox; una zona larga y estrecha desde Escalona hasta el Casar de 
Escalona; al este del Real de San Vicente y también cerca de Tala­
vera de la Reina. 

A estas repoblaciones hay que añadir seis millones de pesetas que 
costará embellecer con plantas y arbolado el Polígono Industrial donde 
se plantarán pinos. cerezos. sauces, cedros, chopos y olmos. 
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Se ve, pues. el interés que muestra el Patrimonio Nacional del Esta­
do para reparar las pérdidas d~ arbolado en nuestra provincia; así. me 
cabe la esperanza no sólo de la regulación de nuestro clima. sino de 
evitar la erosión del suelo y, por tanto, el peligro de las torrenteras. 

Pero para completar esta campaña que tiene por objeto valorizar 
nuestro suelo y nuestro clima se precisa una labor de educación cultu­
ral tanto por lo que se refiere al hombre del campo como a los de­
más, que no alcanzan a ver toda la importancia del árbol. Es vergon­
zoso que se tenga que repetir, ¡mantenga limpio el campo! 

M.:: parece que debo terminar ya de agotar vuestra paciencia. pero 
no debo hacerlo sin antes demostrar mi agradecimiento a quienes me 
han prestado ayuda para la ejecución de este modesto trabajo: En 
primer lugar, a la señorita doña Julia Méndez, directora de la Casa 
de la Cultura. que diligentemente puso libros a mi disposición. alguno. 
por no encontrarse en la biblioteca del Centro, espontáneamente lo 
pidió prestado a la Biblioteca Nacional de Madrid; al ingeniero de 
Montes don José Lara Alén, Jefe del Patrimonio Forestal del Estado 
de esta provincia, que muy amablemente me informó con todo deralle 
de los trabajos que está llevando a cabo con la brigada a sus órdenes, 
y, por último, a mi compañero de Academia. don Clemente Palencia, 
que, por su condición de archivero del Ayuntamiento, activamente en­
contró los datos referentes al cuadro (!) del que he tratado anterior­
mente. A todos. mi más profundo agradecimiento. 

¡Y ahora, mis palabras finales! 

Cuando entréis en un bosque, pensad que entráis con toda devoción 
en una catedraL cuyos árboles son las columnas que os elevan el espi­
rito arriba, en reconocimiento al Creador de tanta maravilla vegetal 
He dicho. 

EMILIANO CAsrAÑos FERNÁNDEZ, 

Académico Numerario 
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Los problemas de Toledo 
vistos por un médico 

Dignísimas autoridades, señores académicos. señoras y señores: 

Es en cumplimiento de un precepto reglamentario por lo que vengo 
a hablaros en esta inauguración de curso. Me tocó el tumo. y cumplo 
la obligación que los Estatutos me imponen, y, eludiendo todo tema 
de erudición, hablaremos del problema de Toledo. Es tema de actua· 
Jidad, puesto sobre la mesa por el excelentísimo señor Gobernador Ci­
viL don Enrique Thomás de Carranza, organizador de los coloquios 
sobre Toledo, que tanto éxito han tenido · y espero sigan teniendo, 
pues la serie anunciada no ha terminado aun y seria deseable Je si­
guiesen otras más. 

Parece una osadia por mi parte meter baza en este asunto, pero 
casi todos los Arquitectos que han hablado han recurrido a símiles 
médicos, diagnósticos, pronósticos, tratamientos... y de eso sé yo algo 
porque es mi oficio. Además, quiero aprovechar esta oportunidad que 
se me ofrece para rendir cuentas de mi actuación en el cargo que he 
desempeñado durante cinco años como Presidente de la Comisión de 
Arte y Cultura de este Excelentísimo Ayuntamiento, cargo para el que 
fui designado precisamente por pertenecer a esta Academia. Expon­
dremos, pues, Jo más sucintamente posible. cuál es nuestro pensa­
miento y cuáles fueron las directrices de nuestra actuación. 

Es mérito indiscutible de Freud el haber puesto de manifiesto la 
gran influencia que tienen sobre el pensar y el hacer del adulto las im~ 
presiones recibidas en la infancia. Conociéndolas se conoce el autor y 
se explican muchas opiniones y actos de otra forma inexplicables. Por 

95 
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las cábalas, conjeturas y encantamientos que se forjaban los desocupa· 
dos al ver mi traba jo.> 

Indudablemente, Fr:incisco Pérez Ba yer fue el precursor de la res· 
tauración de Toledo, y sin él quizá no existiese la Sinagoga del Trán­
sito, y aquí tenemos. ya dibujados. todos los tipos humanos que ínter· 
vienen en el problema. 

1.0 El autor, Francisco Pérez Bayer, hombre cultísimo que se 
entusiasma en la contemplación de la Sinagoga. descubre, por su 
propia mano, todas las inscripciones, las lee y las traduce. 

2. º Francisco Palomares. el Viejo. tipo de erudito local, enamo­
rado de su pueblo. que va mostrando al forastero. pero que. mejor 
conocedor del paño. aconseja a éste ~Jg:una ·vez que ceje en sus em­
peños. 

3.º LTn albañil que salvajemente embadur..1ó todas aquellas magní­
ficas yeserías, pero. ¿por cuenta de quién actuó? 

4.0 Una masa indiferente. inculta, que todo el asunto lo toma a 
broma. 

La historia se repite y se repite. Lo mismo que sucedía en el si· 
glo XVIII. en los tiempos en que escribe Pérez Bayer. siguió sucediendo 
en el siglo XIX, en los tiempos de mis abuelos, y sigue sucediendo en 
el xx, en nuestros tiempos. 

Un movimiento de transformación de Toledo, en gran parte desfa. 
vorable, otro de resistencia a estas transformaciones. puramente nega­
tivo y otro de resistencia con signo positivo. restaurando, revalorizando 
sus monumentos. 

Alguien. al oponerse a alguna reforma que no afectase a ningún 
valor artístico digno de ser tenido en cuenta. adujo que lo que se 
reformaba era algo típico, que se alteraba el tipismo. El término tuvo 
éxito y con el nombre de «tipismo» quedó bautizado y con el de 
«tipistas» sus adeptos; término éste que, empleado pronto con un 
sentido peyorativo, adquirió el valor de un insulto manejado por los 
que pudiéramos llamar cantitipistas». 

Hoy el tipismo se ha puesto de moda y los antitipistas permanecen 
callados, p..-ro no ociosos; han cambiado de táctica. La palabra tipista 
ha desaparecido del lenguaje, sobre todo escrito, pero la transforma. 
ción sigue. El problema está igual que en tiempos de mi abuela y se· 
guimos los toledanos hablando como ella. 
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Merece la pena que dediquemos unos ratos llores a meditar sobre 
este asunto. Yo lo hice y aquí os traigo el resultado. 

TIPISMO Y ANTITIPISMO 

Al hablar del tipismo, lo ,primero que surge es la necesidad de 
definir qué es lo típico toledano. Intento vano. Después de mucho pen­
sarlo, habremos de concluir, con Téllez. que lo típico toledano no 
existe. Entonces, ¿cómo pudiéramos definir el tipismo? Siempre en­
contramos en él un rasgo común que le caracteriza: el conservaduris­
mo. Conservadurismo artístico, arquitectónico. que no tiene por qué 
coincidir con el político. Conozco tipistas muy caracterizados como 
tales, y por sus ideas revolucionarias y antitipistas. muy conservadores. 
sobre todo de sus caudales. Si analizamos el porqué de este conserva­
durismo. encontramos que es consecuencia de la actitud personal del 
tipista ante Toledo como objeto de contemplación estética. De esta 
contemplación se deriva un placer. Según los psicólogos, el contempla­
dor se proyecta sentimentalmente en lo contemplado, vive en él se 
siente en él. En este grupo de estelas hedonísticos es en el que se dan 
verdaderas exageraciones. Y o recuerdo que en una de las conversacio­
nes con artistas que teníamos en el Ayuntamiento. bajo la presidencia 
de don Luis Montemayor, exponía la necesidad de derribar una fachada 
ruinosa. sucia. indigna de Toledo y de cualquier pueblo. Se trataba 
de una fachada de principios de siglo, revocada en cemento gris, con 
los huecos de los balcones enman:ados en blanco; obra de lo más 
vulgar y de mal gusto; además, ruinosa. Dos pintores reaccionaron 
vivamente en contra. ¡Que no se les quitase esta fachada tan pinto­
resca! Ellos la habían llevado al lienzo varias veces. Reconozco que lo 
cochambroso y sucio es muchas veces pintoresco, como un muchacho 
andrajoso, sucio, con la cara llena de mocos. Sin embargo, es mejor 
que los muchachos vayan bien vestidos y limpios, y que fachadas 
como aquella sean dernbadas y sustituidas por otras decorosas. dignas 
de la ciudad. 

Hay otro tipo de tipista más moderado: el tipo de tipista intelectual 
En él domina. en lugar del sentimiento, el juicio estético, que deriva de 
un conocimiento, más o menos perfecto del arte, de su historia, de 
SllS técnicas. 
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En el antitipismo encontramos siempre, como elementos dominantes. 
factores económicos. 

L-a casa, residencia J . .: un.:i. .familia, ~lay qu~ Ji;.-iúirla ~n pisos para 

que habiten seis. Para ello hay que echar mano del paüo. :~o importa. 
Se convierte en patinillo de luces. Las condiciones higiénicas de la vi· 
vienda~ que eran buenas. salen enormemente perjudicadas; pero la 
renta aumenta. Tenemos un solar sobre el que no debieran elevarse 
más de tres plantas. Tienen que ser cinco. Más no. Es obligatorio el 
ascensor. Sólo cinco; con ello, el solar vale el doble. 

Se ha pretendido evitar esto tomando algunas medidas, casi siempre 
prohibitivas; pero el fracaso acompaña siempre a toda prohibición. 
Como el interés del especulador es _permanente. y sabe esperar. todo 
consiste en tener paciencia hasta que Uegue la ocasión favorable; que 
«la justicia de enero es muy rigurosa ... » Luego, siempre hay alguno 
que logra, con sus influencias, veacer el obstáculo. y detrás de «el 
precedente» van todos los demás. 

Se han tomado también algunas medidas positivas. No siempre 
acertadas. Un día un Arquitecto decreta que el color de Toledo es el 
ocre, y todas las fachadas han de ser pintadas en tal color. Menos 
mal que, detrás de él, viene otro que decreta que la fachada toledana 
es la de machones de ladrillos y cajones de mampostería, y esperamos 
que Dios se apiade de nosotros y nos envíe pronto otro que. con 
distinto criterio, nos evite el ponemos de uniforme. Porque, ¿dónde 
queda el principio subsistente en estética, desde Aristóteles hasta nues­
tros días, de la unidad en la variedad? 

El intento más serio que se ha hecho fue el Plan de Urbanismo 
de 1962. Es un estudio serio, concienzudo y muy feliz, que me atrevo 
a calificar como lo mejor que se ha hecho en Toledo desde el 36. Sus 
autores, encabezados por el Jefe del equipo, don Alfonso Soldevilla, 
merecen, mejor que otros muchos, que Toledo ]es demuestre su agra­
dcimiento con el reconocimiento público de su mérito. 

El Plan, por lo que respecta al casco histórico de la población, 
quedó pendiente, para su aprobación, de un estudio más detallado. pero 
está vigente en cuanto se refiere al resto. Veamos lo que ha sucedido 
en estos años, sólo con cuatro ejemplos: 

Zona de contacto con el polígono industrial: ha sido expropiada 
por el Ministerio de la Vivienda: solución perfecta .. i\hí no puede su. 
ceder más que lo que el Ministerio quiera, y él es el responsable. 
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Zona de parque natural, que si bien recuerdo llega desde el arroyo 
de la Degollada basta los cigarrales Y desde el horizonte visible desde 
T vledo hasta el do. Es un:i zona que, aunque perteneciente a la finc:i 
de «La Sisla» y de propiedad particular. viene siendo, de siempre, de 
disfrute público de Toledo. Todos hemos conocido varios intentos de 
la propiedad para impedir el libre acceso a ella. fracasados. El Plan de 
Urbanismo consolida esta 'situación de hecho, que a Toledo entero 
interesa conservar, ya que es la única ZDna suficientemente amplia 
donde el toledano sin coche puede pasar un día de campo. Un día 
se nos ocurre hacer un Parador de turismo en esa zona. y mediante 
una negociación. que yo no califico, porque como se ha hecho pública 
todos ustedes han podido calificar, se pretende que el Ayuntamiento 
pague cinco millones por el terreno que ha de ocupar el Parador. a 
cambio de, modificando el Plan de Urbanismo. se pueda parcelar el 
resto para construcción de cigarrales, quedando para Toledo la parcela 
de Piedra del Moro. En resumen: que para que puedan dormir en 
Toledo 40 turistas más, Toledo pierde cinco millones y queda su 
parque natural reducido a esa parcela para que sus hijos puedan 
emular a las cabras. Pregunto yo: ¿cuánto hubiera costado la expropia­
ción de esa zona declarada de parque natural. y que no tiene absoluta­
mente ningún aprovechamiento? 

Zona arqueológica. Naturalmente en esta zona el plan prohibe toda 
nueva construcción, permitiendo solamente la conservación de las exis­
tentes. Se pide la ampliación de una edificación, a la que yo me opuse. 
Me entero con asombro que más de lo que se prohibía ha sido auto­
rizado por la Dirección General de Bellas Artes. 

Zona del ensanche. Hay en el Plan. a la derecha de la carretera de 
Madrid, una zona que se destina a pequeñas industrias, garajes, alma­
cen~ etc. Se pide en esta zona la construcción de un taller, que. como 
es natural lleva la cubierta en dientes de sierra. La Dirección General 
de Bellas Artes obliga a hacer un tejado a dos aguas, cubierto con teja 
árabe. 

Está visto que Toledo es un enfermo visitado al mismo tien1po por 
varios médicos mal avenidos. Cada uno deja ahí su receta (muchas 
veces contradictorias) y el enfermo hace lo que le parece de c:tda uno. 
Si se salva, ya es suerte. 
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Hay en el Plan de U-rbanismo seis puntos en los que me interesa 
dejar bien sentada cuál ha sido mi opinión. 

l." t:na zona de cc-nt:icto ;!ntri! To ledo ':iejo y -=l ~::.sanche, 4ue 
es, al mismo tiempo, zona de interés arqueológico. Interesa proseguir 
y completar las excavaciones. convirtiendo toda Ja zona en parque or­
ganizado alrededor de las ruinas, y como máxima aspiración. ya casi 
un sueño. evacuación de todos Jos miles de metros cúbicos de escom­
bros, poniendo de manifiesto la antigua fortaleza. 

2.0 Una zona de ensanche que tiene por eje la carretera de Avila. 
He mantenido siempre el criterio que ese es el barrio del siglo xx y me 
ha parecido siempre absurdo pret~ndan co:i.strui:-le con ios criterios del 
siglo XVII y que, al derivar hacia él la apetencia de construcción moder­
na Y al ser posible también la acüvidad comercial y de pequeña indus­
tria. en gran parte haria una función d·~fensora del casco histórico 
mejor que todas las disposiciones restrictivas. Quedando. como queda 
en el Plan, ese parque que sería mi d.;!Seo extender a todas las huertas 
actualmente existentes. 1a existencia de un barrio moderno ahí no 
causaría e] menor perjuicio a la parte antigua. Sólo ventajas veo en su 
creación. 

3.0 Una zona deportiva en los altos de Safont. que ya debía estar 
expropiada. Se conservarían. con tal dedicación. las preciosas vistas 
hacia el Tajo y hacia Toledo por la entrada de la carretera de 
Madrid. 

4." El polígono industrial que tan evidente es que no puede causar 
el menor perjuicio a Toledo, que sólo por mala información o por 
mala intención se puede explicar la existencia de oposición. 

5.1) Hemos llegado a los puentes. Estos. evidentemente. son necesa­
ños. ·sin eIIos no son posibles las imprescindibles vías de comunicación. 
que por su tangencialidad al casco antiguo es muv poca la repercusión 
que sobre é] pueden tener. ~lli opinión fue y es. pues la mantengo cada 
vez más, que los puentes hay que hacerlos donde se les debe hacer. 
Es problema técnico. que debe ser resuelto por los técnicos. sin tener 
en cuenta para nada otra consideración que no sea la facilidad de las 
comunicaciones. Solamente ante varias soluciones iguales desde ese 
punto de vista, debe tenerse en cuenta el artístico, ya que el arte nunca 
debe oponerse a la vida (y. en este caso. vida es una vía de comuni­
cación). sino ser el complemento de ella: el arte debe intervenir para 
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embellecer la solución técnica. Sólo asi. hermanando lo útil con la 
técnica y la belleza, podremos obtener la obra perfecta. Hemos de 
hacer lo posible los toledanos por que no se repita el caso del puente de 
_-\!cántara, en el que pueden ver cómo la solución que se adoptó 
entonces con el afán de defender el aspecto artístico ha tenido una 
repercusión desfavorable al obligar a ensanchar la carretera que no 
hubiera tenido la técnica, que es la que, poco más o menos, viene a 
proponerse ahora. 

Vengan. pues. esos puentes. ese polígono industrial y ese ensanche 
siglo xx. que. no sólo no causarán el menor perjuicio sobre el To1edo 
anti~uo, sino que serán medios eficaces para su defensa. 

6.0 Al llegar al casco antiguo, salta inmediatamente a escena la 
tan discutida c:Cornisa del Tajo». No he estado nunca de acuerdo con 
el nombre, pero el nombre no hace al caso. Restaurar el camino de 
ronda, como dice Santacruz, cosa relativamente fácil desde el Alcázar 
hasta San Lucas. Si además se llevasen por delante todas las masas 
de escombros acumulados en la zona. aunque al mismo tiempo des­
apareciese la explanada del «Corralillo» y con ella la estación de auto­
buses, sencillamente estupendo. 

Adecentar, limpiar y evacuar escombros de las Carreras, hasta el 
Seminario y San Cipriano. formidable. 

El enlace entre San Lucas y las Carreras, desechado desde luego el 
Viaducto que seria visto desde El Valle como si a Toledo le hubieran 
hecho una laparatomía, cosa que hay que estudiar a la vista de todas 
las posibles soluciones técnicas. 

Yo no pongo más que una «pega». Donde hay una vía de comu­
nicación. surge la construcción. ¿No tendríamos. al cabo de unos años. 
esa Cornisa bordeada de cafés, bares, garajes. algún hotel. casa de 
cinco plantas? No me digan, no. porque se prohíbe. pues las prohibi­
ciones duran mucho menos que una generación. Seria preciso estudiar 
antes de emprender la obra una solución que pudiera ser la expropia­
ción y construcción. en toda la zona que da vistas a esta vía. de casas 
de una o dos plantas. con jardín. que fuesen propiedad ¿del Ayunta­
miento?, ¿alguna entidad cultural? y que se dedicasen a residencias de 
artistas o altos funcionarios. a ver si se conseguía que residiesen :.iquí. 
Y de un tiro matábamos dos pájaros. 
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un valor informativo. Si le diésemos todo el poder a la Administración, 
haríamos del Arquitecto municipal una especie de dictador en su 
esfera, y para ello considero que siendo incompatible con el ejercicio 
de su profesión esta actividad habría de retribuírsele ampliamente para 
compensarle la prohibición del ejercicio. 

Podría ensayarse otra solución que pudiera ser informe. con ca­
rácter vinculativo, por un censor, o mejor una pequeña Junta de cen­
sores formada por artistas (pintores, escultores) y para servir de contra­
peso a éstos, generalmente estelas hedonísticos que incurren fácilmente 
en exageraciones. algunos Arquitectos. críticos de Arte, etc., en fin. 
estetas de tipo intelectual, en los que domine el juicio sobre el senti­
miento estético. El organismo político habría de decidir siempre con 
el informe, y si no estaba de acuerdo. remitir el asunto a una autori­
dad superior, pero siempre Toledo seria gobernada por toledanos y no 
estaría sometida a una dictadura extraña como en la actualidad. porque 
la solución actual es la peor. 

El Ayuntamiento autoriza lo que le parece; cuando quiere evadirse 
de algún compromiso, remite el asunto a la Dirección General de Bella:; 
Artes, donde en realidad debía mandar todos, y el Arquitecto conser­
vador de esta zona autoriza lo que le parece bien. según su leal saber 
y entender. Tanto el Ayuntamiento como la Dirección General están 
sujetos a la presión de los constructores y la misma falta de resistencias 
acusan unos que otros. con la ventaja para los locales que siempre 
tienen el freno de la opinión pública. 

No se puede prescindir de las impresiones de la infancia que tanta 
influencia tienen en nuestro pensar y hacer, pero tampoco de la forma­
ción o deformación profesional que nos hace. quizá por inercia. ver 
todos los problemas desde el especial punto de vista que nos propor­
ciona el uso diario de unas técnicas, la formación de unos juicios basa­
dos en unos razonamientos hechos bajo unos principios generales, en 
mi caso los de las Ciencias Biológicas y se tiene la tendencia a aplicar 
estos mismos principios y técnicas a todos los asuntos que interesan 
nuestra curiosidad. 

Es quizá por esto por lo que yo veo que todo lo que se hace o 
intenta hacer para conservar Toledo es igual que cuando se hace un 
tratamiento sintomático de una enfermedad: se alivian las molestias. 
pero la enfermedad sigue su evolución bajo aquella sintomatología ate­
nuada. y al final, si se cura, es porque el organismo. espontáneamente. 
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poniendo en juego sus mecanismos defensivos. lo consigue. Para que el 
tratamiento sea eficaz tiene que ser etiológico. 

Veamos cual es, a nuestro parec.=r, la etiología y el posible trata­
miento de este problema de Toledo. 

Toledo. como cualquiera otra ciudad, no es una agrupación de casas 
y edificios públicos. eclesiásÜcos. militares o civiles, con sus servicios 
de abastecimiento de aguas, evacuación de aguas residuales, etc. To ledo 
es, ante todo y sobre todo, una agrupación humana que vive en este 
espacio geográfico heredera de los que le precedieron en el curso de 
los siglos de su exi:st.:!ncia y precursora de los que le hayan de suceder. 
Lo demás. las casas. las calles, la CatedraL el Alcázar, etc., es su 
consecuencia. Dejar 1~1 ciudad sin habitantes y Toledo deja, en ese mo­
mento, de ser Toledo p:!ra >!mpezar a ser «Las Ruinas de Toledo»: 
un cadáver. quizá esa ciudad-museo que los toledanistas de Madrid 
quieren que seamos. 

Como hijo de Toledo. como enamorado de éi. yo me resisto a este 
destino. Aspiro a un Toledo vivo y actuante en la vida, y cuya vida 
trascienda no sólo al espacio inmediato que le circunda, sino a todo el 
ámbito nacional e internacional. Nada de ser un bicho raro disecado, 
curiosidad de naturalistas y viajeros desocupados. Vida sosegada, sí; 
tranquila y serena como requieren las actividades del espirita.. pero no 
el letargo invernal de animal homotermo hacia el que caminamos. en 
el que casi estamos sumergidos. 

Está claro que si tenemos en Toledo la mejor Catedral de España. 
con su enorme tesoro artístico, es porque aquí reside el Arz.obispo Pri­
mado y porque la Diócesis toledana fue una de las más extensas y la 
más rica. Si tenemos un Alcázar, unas murallas, etc .• es porque hubo 
durante toda la Edad Media una guarnición para defender este punto 
estratégico, y que. por serlo. se puso aquí la ciudad. Como fue un 
punto de tal importancia, fue residencia frecuente de esa Corte ambu­
lante, y. por tanto, aquí hubo una aristocracia que levantó residencias 
nobles que aún dan prestancia a la población. Todo esto se acaba en un 
momento: parece que el fin lo pone la Puerta Llana. 

Si a partir del siglo xvn1 Toledo degenera, si la construcc1on qui! 
ha de venir a sustituir a la que naturalmente por su antigüedad se arrui· 
na. es cada vez peor y de peor gusto; si sólo al final de este siglo hay 
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un soplo vivificador del Cardenal Lorenzana. y al extinguirse éste ya 
no vuelve a haber casi nada que merezca la pena en siglo y medio, 
~s purque üa pasado algo. Lo que pasó está claro. 

La fijación de la Corte en Madrid atrae allá, poco a poco, a toda 
la aristocracia toledana. Ya no se encuentran aquellas listas que vemos 
en las Coúadías del siglo xvu: el Conde de Fuensalida. el Marqués 
de los Arcos, el Condestable de Castilla. etc. Todos emigran y ahí 
quedan sus palacios. que poco a poco, van decayendo hasta convertirse 
en habitaciones de los pobres de la Beneficencia Municipal. 

Tras la aristocracia emigran los ricos. Sólo su agricultura es básica 
~n la ~conomía de Toledo. Raro es el propietario que vive aquí. Lo que 
nuestra agri(;uJtura produce. en Madrid o en París se consume. De ella 
sólo queda aqui el jornal del menestral. Tras el éxodo del rico, vieno 
ya, en la actualidad, el del funcionario. Sólo nos queda el Arzobispado 
(?desaparecerá también?), pero con las manos amputadas por la Des­
amortización. En resumen: Toledo es una ciudad decapitada. Aquí 
veo yo el origen de todos nuestros males, y mientras no corrijamos 
esto. nuestros males seguirán. con sintomatología atenuada o exuberan­
te, según el acierto e intensidad de los tratamientos, pero sin que llegue­
mos a un estado de salud. 

Si esta Sociedad lográsemos que tenga cabe7.a, si consiguiésemos 
una fuerte minarla culta. influyente. no por presiones, que siempre me 
han parecido indignas, sino por prestigio y ejemplaridad, estaríamos sal­
vados. 

Hay que ponerse en situación de poder prescindir del turismo, que 
tal y conforme se va poniendo, se va pareciendo, cada vez más, a la 
prostitución: un buen negocio, pero a costa de la honra. Debíamos los 
toledanos que aún quedamos en Toledo (y al hablar de toledanos no 
me refiero sólo a los nacidos aquí, sino a todos los que aquí viven y 
aman a Toledo) unir nuestros esfuerzos para conseguir: primero~ con­
servar aquí el Arzobispado con todo su antiguo prestigio, y luego, la 
creación de la Universidad Católica. aquí precisamente, Diócesis Pri­
mada. Ella convertiría a Toledo en un foco de alta cultura, con una 
minoría selecta de profesores y alumnos que marcarían su paso por la 
Historia, de jan do un rastro en la ciudad de la misma categoría, por 
lo menos, de los que dejaron las que la precedieron, haciendo descen­
der los valores económicos a donde siempre debían haber quedado, por 
debajo de los espirituales, pero sin prescindir de ellos, sin los cuales 
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nada se podría hacer. dando vida para ello también al polígono indus­
trial 

El Alcázar pcdría ser un edificio ideal para establecerla. hoy que ha 
quedado inútil para Academia, con la eonstrucción del nuevo edificio 
al otro lado del Tajo. Su historia y la existencia de la cripta, no seria 
un obstáculo para esta dedicación. más bien cumpliría un fin educativo 
y patriótico muy estimable. Es posible, en último término, independizar 
totalmente la cripta. En oposición a esto no hay nada positivo; lo cierto 
es que no se sabe qi;é hacer con tan magnhico edilicio y como solución 
se p:ensa en el tr1slado a él del r~1liseo del Ejérci~o. Que siga el Museo 
del Ejército en :-.-Jadr!d. que aqui ya t.:!nemos bastantes l\.fuseos y lo 
que nos falta es vlda. que no Ye::idr<! a dárnosla ningún Museo más. 

l}na Universidad ne es sólo el edilicio principal: harían íalta Cole­
gios Mayores, y tambión heraos pensado en ello: el Colegio de Donce­
llas, fundación del cardenal Silíceo, atmviesa hoy dos crisis: una, la 
económica que atraviesan todos estos Institutos que. por imperativo de 
la Ley. tienen todo su capital en Deuda del Estado. a consecuencia de 
la inflación; y otra que deriva del desfase de sus constituciones con 
el tiempo en que vivimos. La primera está simplemente en manos del 
Gobierno resolverla. En justicia estricta, conforme se actualizaron las 
pensiones de las Clases Pasivas, se debieron actualizar igualmente las 
rentas de estos Institutos. La segunda es ya más difícil, pero no impo­
sible acometerla. HaY que pensar qué baria el cardenal Siliceo en el 
siglo XX. Si en el xVI funda un Colegio para formar buenas madres 
de familia y dispone se dé dote a la que se casa y no a la que se mete 
monja, creo casi seguro que hoy dispondria que las colegialas estudia­
ran una carrera. universitaria o no, que las capacitase para vivir de su 
trabajo se casasen o no se casasen. En fin, yo veo la posibilidad de 
dos magníficos Colegios femeninos, Mayor y Menor. aunque para ello 
habrían de vencerse grandes dificultades. pero es evidente que o se 
resuelven esos dos puntos o una .institución tan toledana desaparece. 

Hay otra porción de edificios transformables y que serian a su vez. 
salvados por esta especie de simbiosis. El convento de San Pedro Már­
tir, hoy utilizado por la Diputación como Asilo, construyéndose otro 
edificio para alojarle y otra serie de conventos que hoy no pueden 
subsistir en edificios hechos para cien monjas o más y donde hoy no 
llegan a veinte. como San Clemente. Santo Domingo el Real, con las 
partes de las Comendadoras y Adoratrices. etc. Puestos a construir 
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una nueva ciudad en el polígono industrial yo no veo grandes dificul­
tades en hacer aHi conventos de tamaño adecuado. con su p~qu~ña 
huerta. etc., que podrían ser objeto de intercambio con los del casco 
antiguo. 

La instalación de Facultades que precisan de grandes instalaciones 
de laboratorios. maquinaria, etc., ofreceria dificultades, pero con las 
de Filosofía y Letras, Derecho, Ciencias Politicas y Económicas. Cien­
cias Exactas, Biológicas y Geológicas. Escuela de Bellas Artes, Musi­
cología Y algunas más podría empezarse casi inmediatamente. 

Creo ya haber molestado bastante tiempo vuestra atención. El tem::i. 
es largo. Deiiberadamente he dejado de tocar muchos puntos, pues 
el alargar esto más sería un abuso. Por otra parte, creo lo dicho sufi­
ciente para que se den cabal idea de la manera de pensar y de los 
deseos y proyectos que fueron de un tipista. Utilizo el pretérito. no 
porque me haya arrepentido: tipista nací y tipista moriré. pero paso. 
desde este momento, a la clase de tipista jubilado. He llegado ya a la 
edad en que empieza a vivirse de los recuerdos. En mi memoria está 
el Toledo que conocí, en algunas cosas peor que el actual; en muchas 
otras. mejor; en su evocación me complazco y sólo la muerte o la 
arterioesclerosis me pueden arrebatar este placer. De ninguna manera 
las reformas que se hagan por mal afortunadas que sean. pero quiero 
aprovechar esta ocasión para pedir una cosa. Es sencilla y fácil de con­
seguir: todo queda resuelto simplemente con una orden del Cabildo. 
Se trata del toque de campanas. 

Siempre las campanas de la Catedral fueron tocadas de una manera 
especial. que a los que las hemos oído desde niños nos han alegrado 
el día del Corpus con el toque de «Magníficat»; se nos ha oprimido el 
corazón al amanecer del 2 de noviembre, con el de Difuntos; hemos 
oído, en verano. amodorrados durante la siesta, el de coro. Nos hablan 
al alma. Por eso. lamentábamos su desaparición después de la guerra. 
El toque no era el mismo. y agradecemos a don Juan Esteban Sevilla, 
entonces canónigo obrero, el interés que se tomó en el asunto. hasta 
lograr localizar a Rafael Sánchez Vera. que nos hizo sonar las cam­
panas otra vez igual. Su muerte nos hizo volver al punto de partida. 
Ya no eran los mismos los toques: fa!taban campanadas. faltaba inte­
rés y faJtaba amor -que donde no hay amor. no hay arte-. No se 
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puede alegar ignorancia. Mi hermano mayor, José Manuel, también 
fallecido, consiguió de Rafael Sánchez Vera una nota con todos los 
toques, y no s~ la res.!rvó: hizo copias y las dio a quienes podían evitar 
que los toques desaparecieran. Dios fue misericordioso con él. y abre. 
vió sus dias para que no conociese la situación actual. La mecanización 
que nos han hecho será muy práctica. ahorrará trabajo; pero, ¡qué 
toques nos han dejado! Todos son malos; pero sustituir el toque solem­
ne que teníamos por el campaneo actual, que, más que toque formal, 
parece gamberrada de quintos, constituye un atentado contra nuestros 
oídos. nuestros nervios Y nuestro gusto. No soy yo sólo; somos muchos 
los toledanos que pensamos así. 

Sl por lo menos conseguimos esto, ya no será perdida del todo esta 
hora. 

ALFONSO LóPEZ·F.\NDO RODRÍGUEZ, 

.r1cadémico Numerario 
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Julio Pascual, el último gran 
rejero españ.ol 

Designado en este acto para hablar de don Julio como rejero, lo 
acepté con gusto, porque en este aspecto quizá sea uno de los que 
más le conocen en croledo, por haber tenido relaciones casi continuas 
con él: cerca de cuarenta años que fui de alumno a la Escuela de 
Artes, hasta poco antes de jubilarme. De esta larga etapa de mi vida 
diré que casi quince años estuve en trato directo con él en sus clases 
de metalistería y esmaltes y después, aunque no fuese a ellas, siempre 
que estábamos en la Escuela, a las nueve de la noche, juntos, empren· 
díamos el camino de regreso hasta las Cuatro Calles o a la plaza Ma­
yor, en donde tomábamos direcciones opuestas. 

Por eso creo que tengo motivos suficientes para juzgarle y repu­
tarle como el último gran rejero de Toledo y, por tanto, de España, 
y sabiendo que el hierro forjado en ninguna parte ha estado tan aten­
dido como en España, esa afirmación equivale a considerarle como el 
último gran rejero del mundo. 

La importancia del rejero entre nuestros artistas se ve en cuanto 
recordemos que era el único artífice que, además del alarife, firmaba 
en las obras de las Catedrales. 

Me aferro, y nunca mejor empleado que aquí, al nombre de rejero 
y no al de metalistero ni al de herrero, porque sobre estas denominacio­
nes navegan artistas, algunos buenos, que trabajan débiles chapas re­
cortadas y hacen obras de no grandes dimensiones. Es orfebrería del 
hierro, siempre algo rococó, pero siempre cosa bien lejana a la ingente 
artesanía rejera española. 

La gran reja española creo que muere con el maestro Julio Pascual 
quien la defendió como un león más de sesenta años, siendo una 
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artesanía que hoy no puede competir con medios modernos que. aun 
sin dejar de ser forja. tienen 1ejana analogía con !a auténtica forja 
tradicional. 

Se trata de una obra fuerte hecha con medios elementales, pues, al 
fin y al cabo, una reja es una pared transparente que deja pasar la 
vista y no las malas intenciones. Es esencial en el arte gótico, arte sin 
paredes y que nació para guardar los tesoros y las reliquias de las 
iglesias. 

El arte rejero degenera en el barroco. entre otras causas. con la 
admisión de la madera tallada en los montantes, dándoles gran pesa· 
dez, como ocurre en algunas de Ja Catedral de Salamanca. 

El mérito grande de la Primada es que, salvo excepción. sólo ad­
mite el hierro forjado; siempre es buena herrería hasta su muerte 
en 1805, con la reja de la Puerta Llana. 

Sus ACIERTOS 

Una vez dadas estas notas de las rejas de la Catedral toledana, uni­
versidad donde se doctoró, diremos sólo algunas notas de su saber 
rejero, pues son tantas las que de él conservo que al recordarlas reba­
saría con mucho el tiempo que se me tiene asignado. 

La primera que se me viene a las mentes es el gran gusto de técnica 
que tuvo al hacer la reja de la mozárabe, obra suya, que fue el usar las 
chapas superpuestas; son de dibujos de anchos crecientes, abombadas 
con bola de martillo, con lo que se obtienen volúmenes sin llegar a ser 
el repujado, pues el uso excesivo del calado no le va al repujado. Es 
una técnica que marca, pues, el final del gótico. Julio Pascual no puede 
continuar la serie de las rejas, pues era un ciclo que ya estaba cerrado, 
y tampoco le gusta imitar; él aceptó la misión bien erudita de contem­
plar, interpolando, tipos rejeros. 

El segundo gran acierto que recuerdo de él es la interpretación que 
me dio de la gran reja del presbiterio de San Juan de la Penitencia. 
Esta. una vez incendiado el convento. estuvo recogida en el entonces 
taller sin trabajo del maestro. y él invertía muchos ratos en ir rein­
tegrando en su condición de reja lo que entonces era un montículo de 
chatarra. 

Yo más de una vez le acompañaba en ir dando mazazos en aquellas 
chapas. sobre todo las que representaban angelotes. acaso un tanto in-
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genuos; sobre los trozos que íbamos eligiendo, él me la definía como 
obra muy intert;sante, acaso, pieza única de la gran rejería española. 

Era obra anterior, pero ligada a la magnífica de la Capilla Real de 
Granada. No la creía plateresca, sino más bien de la etapa Cisneros y 
que usa el mazo para el abombado, como después se empleó para la 
hoja de lata. Lo más interesante para mi de la decoración del mon­
tante es que acepta una cinta en lazo mudéjar, siendo un tema bien 
repartido, aunque de pocos ejemplares. 

La obra de más tono de este estilo es la del presbiterio de la 
Catedral del Burgo de Osma (Soria), obra firmada por Juan Francés, 
diciendo que era maestro mayor de rejas de la Catedral de Toledo. Es 
Ja razón por la que él creía que la de San Juan de la Penitencia era 
obra del maestro Juan Francés. Hoy, en Toledo, Jo que más se parece 
a este estilo son las tracerías del claustro de San Juan de los Reyes, 
obra en piedra, pero pensada en herrero. 

Un gran acierto tuvo cuando. llamado por el deán Polo Benito, 
resolvió el problema de si eran de plata las grandes rejas de la Primada. 
Don Julio claramente las definió como trabajo en hierro, pero platea­
das con una lámina gruesa de este metal. lámina que. naturalmente, 
va desapareciendo en las zonas de más fñcción_ Técnica análoga pre­
sentan las de la Capilla de la Virgen del Sagrario o ejemplares que 
valen más que se aprecian. 

En Ultimo lugar recordaré la discreta solución que daba al proble­
ma de la reja del coro, obra de Céspedes. Don Julio, por la compe­
tencia que le suscitó Villalpando, la cree obra superior a sus posibi­
lidades, tanto técnicas como estilísticas, por lo que requiere una co­
laboración de arquitecto. cuyos gastos no prevee. y le arruinan. La 
distancia que hay entre esta obra y su producción anterior es una prue­
ba de esta teoría. 

CÓMO TRABAJABA 

En su mesa del comedor, cuya silleria estaba repujada en cuero 
por él, dibujaba casi siempre a tamaño natural, a lápiz y pluma, las 
obras que había de producir su taller, en estos patrones o, técnicamente, 
cartones; una vez hecha la obra, iban a un cajón y de aquL las más 
de las veces, salían para encender las fraguas y las estufas. Cuando 
tenía que hacer una pieza similar la trazaba de nuevo. Por esto y 
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porque al hacer una pieza no la repetía para tenerla en venta para el 
cliente que no quería esperar. hacía que su producción no fuese in­
dustrializada. s:e!"'.do .::sto :..:na G.: las ..::.:.;._:s~c~ c:t?e nJ '" d~l:.iron tl~iccr 

dinero y que sólo pudiera vivir mt:y mod.;:.::~J.rr:ent~. 

Su LABOR REJERA 

En lugar de hacer una completa enumer1ción de su obra, que de 
momento sería pesado. me limitaré princip.:!lmente a 1o de más relieve 
de Toledo. Su obra en Toledo, si bien de c:i!id1d. no ha sido muy ex­
tensa. y no siempre hJ. sidl1 :espe~::iJa por ·;J.;-ias Lircc:istai1cias. Suya 
era la exterior Ce! Cristo d<! Ia LL!Z. que s~ h:.1 ~L!iL:i..do quizi p::ir~! 

dar más ambiente án1::e. pero. e!'l tal c::tso. r~ccwi.:ndo que quiten el 
ábside y después la Puerta del Sol. 

El conjunto más monumer.tal que cr;:v que salió de sus manos 
acaso sean las rejas de la Escuela de Artes. muy sobrias y fundamen­
talmente encajadas en el total del edificio. 

El conjunto de hierros de las fachadas de la Audiencia, sustituidos 
por los actuales. era finísimo y muy acop1ado al total de Ia obra; a él 
no Je gustaba por dos cosas: por ser e!l estilo barroco. el cual creía 
pesado, y por no haber podido convencer al director de la construcción 
de que los barrotes eran débiles, ya que el exterior se come los volú­
menes. y que había que darles más gruesos. 

Cuántas veces, al bajar por la calle de la Trinidad, me señalaba 
ese defecto, ajeno a su voluntad, que tenían aquellas obras. 

Después del arte griego, en donde estos problemas de exterior y 
volúmenes están en un primer plano, no he estudiado tan fundamental­
mente estos problemas volumétricos. como él lo hacía. 

Tampoco fue muy afortunado con los dibu!os que le impusieron 
para la reja del interior del zaguán del P:i!acio Arzobispal, que más 
que destinada a tal austero lugar, parecen pensadas para el cine de un 
barrio semiaristocrático. Resultan poco armónicas las alas rígidas de 
los ángeles y los feos tubitos, que parecen destinados a alojar plu­
meros. Sobre todo. él protestaba de 1a chil1on1 po1icromía que desarmo­
niza, más que entona. en lugar tan serio y digno. 

En general, aun sabiendo que el hierro usó mucho la policromía. 
sobre todo por las conveniencias de la heráldica. él no era partidaria 
de ella por pensar que la capa de pintura mataba los efectos que se 
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pueden lograr con los golpes de las herramientas. verdaderos psicogra­
mas de los ejecutantes. 

El golpe Je !a :iJ.erramit!nla sobrl! .!l hierro da una huella ;ináloga a 
la pincelada y al bocado de la gubia. La cap-a de pintura anula este 
pálpito de arte, dejando una superficie lisa, amorfa. 

Por tener más libertad de, ejecución, el balcón lateral de dicho za­
guán resulta una obra perfectamente encajada, y varios hemos tenido 
que preguntarle que si era suya o antigua conservada. 

En Toledo, de lo último que ha salido de su taller figura el 
montante de la puerta de entrada al templo de San Juan de los Reyes 
y ia reja de la puerta que de esta iglesia da paso al claustro. Ambas 
l'lbrJ.s labradas en un purísimo renacimiento. qui! era el equilibrado 
arte que él sentía. son de una ejecución y acierto continuadores del 
estilo que a mi juicio culminó en las de la iglesia de i\racena. de las 
que hablaré después. 

En Toledo se conserva buena pane de su obra. pero la mayoría 
anda muy repartida. pues respondía a peticiones de estima para rega­
los de interés fuera de aquí. 

Recuerdo que quedan aquí las lámparas de la Venta de Aires y 
bastantes faroles del alumbrado público. La duquesa viuda de Lerma, 
fallecida. tuvo el gusto de hacerse una cama forjada que lucía en su 
palacio. Era elegante, discreta y sobria. 

Fuera de Toledo lo que recuerdo haber visto de más interés son 
los monumentales faroles del hoy Ministerio de Educación y Ciencia, 
ganados en concurso nacional Pero. sobre todo, lo que más me inte­
resa son las rejas de la capilla funeraria de los Sánchez Dalp, en la 
iglesia parroquial de Ara cena, la ciudad de las grutas maravillosas y 
de las calles de mármol. 

Don Julio me habló de una. pero la capilla hace esquina, y yo vi 
dos. aunque la de valor es la que da a la nave de la iglesia. 

El mérito para mi de esta obra. además de lo perfecto de su estilo 
y ejecución, es que usa el tema historiado, escaso en la Catedral 
toledana. respondiendo a la preocupación que él tenía de completar la 
serie de Ia Primada, más que copiar servilmente ningún ejemplar de 
e!la. Sé que él fue a montarlas personalmente. 

Trabaja. pues. los diversos estilos con una ~:!rsonaEd:.id ;idmir.iblc 
sin adherirse servilmente a ninguno. 
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ÜRFEBRE 

Este aspecto suyo es de los menos co11ociJus. p~ro i1a ol'.upaJo 
gran parte de su actividad en l;.:.s posguerra. l:ibor que él prefería por 
varios motivos. Hizo muchos sagrarios. recordando entre ellos el que 
posee el Hospital de Tavera y el de Maternidad. Una de las produc­
ciones que hizo con más cariño fue el báculo del venerado obispo 
Miranda. En estas obras él colocaba esmaltes y repujados. que eran 
piezas que. con mucho. sobrepasaban Jo artesano. 

La Santa Cecilia que posee el Ayuntamiento es un testimonio de 
la fineza de s'.l cincel repujador. Recordada es por muchos una fina 
arqueta que él retuvo en su taller hast:t hace poi.:::i. 

EL ~IAESTRO 

Ya dije que ha sido maestro mío C:!:-c:.i Je quince años. tanto en 
su taller como en la Escuela de Artes. Personahnente me dibujaba y 
dirigía Jo que hice en metales y que conservo. 

En cambio nada conservo de las seis u ocho piezas que en la Es­
cuela hice con esmaltes; todas están repartidas. 

Si bien regentó al final la clase de metales a la muerte de Sánchez 
Comendador. su verdadera sede era la clase de esmaltes. que nunca 
abandonó. hasta varios años después de estar jubilado. Allí hacia los 
proyectos de metales que le pedían y, desde allí, corregía las obras de 
los alumnos. 

Su refugio fue la clase de esmaltes; esa le permitía cumplir su 
vocación para el color, vocación de toda su vida. No en balde contaba 
la lejana anécdota de niño de que cuando salía con el caballete a pintar 
decían los chicuelos: «¡Anda! ¡El tintorero se ha hecho francés!» 

Si quisiéramos buscar antecedentes recordemos que su familia en 
tintorera. industria que aún se conserva entre ella. 

Su clase de esmaltes ba sido su íntima verdad. Lo que allí babia era 
todo personal. Nunca le vi usar muflas ni estufas de ninguna clase. 
Con una forjilla elemental. más bien de fontanero. y unas chai:ms con 
las que simulaba un hornillo. con una cara abierta por la que veía la 
marcha del fuego en el esmalte. Así recibían 1os fuegos las piezas a 
esmaltar. Yo no vi otro sis.tema en él . 

A los malos les encargaba encender la forjilla; algunos, díscolos, 
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se iban, con lo qu·e hacía una selección natural sin gritos. Era canó­
nico moler los colores que venían en pequeños bloques de pasta vítrea. 

La fórmula era, en broma, que se había de moler el cristal hasta 
que oliese a ajo; luego había que seguir moliendo hasta que dej:isí! 
de oler. También en esta operación se iban algunos de los que sólo 
concurrían a consumir horas. Si la clase rebasaba de los diez o doce 
alumnos y, sobre todo, si el grupo era gente novata, que no sabía 
esperar, él se aplanaba. También se solían ir algunos de los que iban 
para aprovecharse del calor de la estufa; con todo esto, sin suspensos 
ni ceros, ni gritos, se iba quedando la clase con los que verdadera­
mente merecían estar allí. 

Su clase era una real colaboración entre maestros y alumnos y 

exisúa siempre una conversación directa con el alumno, habiendo en 
tal sistema una modernidad que no se ha apreciado ni tenido en 
cuenta. 

Tenía una escogida biblioteca en la clase, lo que no suele ser 
corriente. 

Conocía perfectamente todas las técnicas y las manejaba como 
quería. 

Tenía un valioso muestrario de esmaltes. Cuando el alumno avan­
zaba poco, cosa corriente, le hacía gran parte de la obra, y al final 
le daba el pincel, diciéndole: «Tome.> 

Insisto en esta faceta de esmaltismo integral. ya que él resolvía 
todas las operaciones y fases de los distintos tipos de esmaltes, porque 
es un aspecto suyo tan profundo y característico como poco conocido 
y, en cierto modo, opuesto al rejero, y que le caracterizan, para mí, 
como un espíritu ambivalente. Es cosa bien distinta la escala de grises 
que da el hierro, a la gárrula policromía que puede ofrecer el esmalte, 
de una parte. y de otra. el carácter de miniatura que ofrece éste. com~ 
parado con la grandiosidad que suele alcanzar la reja. Parecen artes en 
díagonal que él sabía hermanar y unificar en el centro de su vida, lle­
vando a la reja un pleno sentido de sombras y luces, y al esmalte, todo 
e 1 dominio de las técnicas del metal y del fuego. 

Su cuLruRA 

Alternaba en Madrid en puestos de honor con Jurados, tanto de 
tipo nacional como internacional; era vocal del Museo Nacional de 
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Artes Decorativas. Tenía todos los portafolios de Arte español que 
publicaron en su época. Poseía una selecta biblioteca. Tenía una 
obra sobre secreto de las artes. que resume ¡_odo el saber artesano hasta 
el siglo XIX. Por él me enteré de ella, y la pude comprar yo y otra 
persona a quien Ja enseñé. 

Su saber era. fundamentalmente, difusivo. apostólico. en un grado 
mayor de lo que se creía. 

LA RECUPERACIÓN 

Fue muy interesante y ~xtraordinariamenle vaiiosa su labor de 
recuperación después de la oleada roja pero. sobre todo. no quiero 
omitir su actuación en Tavera. en donde pudo recoger en trocitos el 
Jesús resucitado del Greco y meterlos en un saquito, por lo que pudo 
ser reconstruido. También pudo encontrar la cabeza del retrato de 
Tavera, del Greco, que estaba recortada. y se pudo reintegrar en el 
cuadro. 

SU WGAK EN El ARTE ESPAÑOL 

Ha sido un artista genial. único, personal universal. por ser perfec­
tamente local, del Toledo mozárabe, de su barrio. comprobándonos los 
ejemplos de la Ilíada y la Divina Comedía de que para ser un valor 
mundial hay que tener las raíces en unos palmos de terreno. 

Es la última gran firma integrante del ciclo más glorioso del gran 
hierro forjado del mundo, que es el que se integra en la Catedral de 
Toledo y se completa con los ejemplares de San Juan de la Penitencia 
y San Pedro Mártir. Quiso ser un cíclope en la ayuda de cualquier 
ignoto Vulcano. pero el arte que sacó de sus cenizas cual nuevo Ave 
Fénix estaba abandonado, por lo que resultó un Titán solitario y triste, 
que se recreaba en su sol.:dad creciente. 

Julio Pascual. que se llamaba así. siendo Pascual su primer apellido 
y no nombre para. seguir la mod'..l que se hizo para firmar con dos 
nombres (Julio Moisés, Pedro Antonio, etc.), como casi todo lo digno 

-

• 
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l!spañol es pieza única. sin continuidad. ni recambio, es una gran 
figura de la raza y bien pura. pues es mozárabe. Por esto en la tota­
lidad de su personalidad no hay que soñar en que renga continuidad. 
No nos molestemos en buscarla. 

En aspectos parciales sí que deja una semilla valiosa, sobre todo 
en sus discípulos, algunos familiares. Gran parte de lo que en Toledo 
se sabe de esmaltes procede de él y casi todo Jo del hierro. En consejos, 
consultas y charlas iba repartiendo una cultura que, sin ella, Toledo 
tendría formación estética más baja. 

El maestro. cuya palabra estaba en un primer plano cuando habla­
ba, se nos fue. Su muerte cierra la etapa de los grandes hombres que 
levantaron la cultura de Toledo durante la primera mitad del siglo xx. 
acaso con almas persistentes del XIX. 

Su huella ha quedado en todo; al comprar el gran solar donde mon­
tó el taller, lo mismo que hicieron Aguado y Pedraza. salvó de ser 
estercoleros trozos periféricos de la ciudad. 

En la restauración, modesta. sin acarrear grandes masas de es· 
combro, dio el ejemplo para volver a la vida urbana zonas podridas 
de la ciudad con no gran gasto. 

Para acabar sólo se nos ocurre. parafraseando, decir: 

Amigo y maestro mágico, ¡descansa en paz! 

G. TÉLLEZ 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



Julio Pascual, artista 

Casi ninguna de las artes de lujo que puedan 
aspirar al mayor grado de perfección lo pueden 
lograr sin acuelas públicas de dibujo.-Una na­
ción en que se enseñe a dibujar, como se enseña 
a escribir, adelantará a las demás en el buen 
gusto. 

(DIDEROT) 

Recuerdo cuando a mis doce años. al regresar por la noche hacia 
mi casa, pasando por el Instituto General y Técnico (como entonces 
se llamaba) me agradaba subir y bajar por las escaleras ---<:ntonces no 
había verjas- para curiosear por las ventanas, parte de Jos modelos 
de yeso y a los dibujantes que los copiaban, alumnos que no eran 
precisamente de bachillerato, porque las clases de esa enseñanza se 
daban todas por la mañana y no sé si el Director del Instituto o el 
Estado, autorizaban a don Matias Moreno, artista galardonado en 
varias exposiciones por sus cuadros de género, modalidad muy en 
boga en el XIX, para que diera las enseñanzas del dibujo en la planta 
baja del mencionado edificio, o sea, donde ahora están la Dirección y 
oficinas de Secretaria. 

Si no estoy equivocado, el edificio del Instituto y en el sitio que 
acabo de mencionar, era donde únicamente se daba la enseñanza de 
dibujo; pues si bien en el reinado de Alfonso XII y año 1882, fue crea­
da la Escuela de Artes y Oficios, ésta no se inauguró por Alfonso XIII 
hasta el año 1902, a cuya inauguración asistió el que esto lee -edifi­
cio construido por el arquitecto señor Mélida. 

Entre los alumnos que por la noche acudían a recibir las ense· 
ñanzas de dibujo en aquel sitio, estaba Julio Pascual. 

' 
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Pero cuando la Escuel.i de Artes abrió sus puertas, allí acudió 
éste. lo mismo que todos los que teníamos ansias de aprender a dibu­
jar. Y, como don i\ilatías Moreno tenía méritos reconocidos, fue nom­
brado Director de aquel Centro. organizando las enseñanzas de una 
manera graduada. Me refiero en este escrito a lv que concierne a 
dibujo, pues las otras enseñanzas caen fuera del asunto que trato; y 
al hablar de dibujo me refiero al de figura, que ahora se llama ar­
tístico. 

Había dos grandes aulas dedicadas a esta modalidad de dibujo, 
las mismas de ahora. Una para los principiantes. surtidísima de mode­
los de láminas colocadas en cuadros con cristal y cuyos modelos eran 
nada menos que de artistas como i\ttiguel Angel. Rafael, Holbein, Du­
rero. etc. Cuando había.mas realizado un cierto número de copias de 
esas láminas con el visto bueno de los profesores don Federico La.torre, 
don Angel Bueno y otros que siento no recordar, pasábamos a la otra 
aula, la del Yeso -ahora las dos son del Y ese>-, pero Julio Pascual, 
como vulgarmente se dice, sentó plaza de Capitán General porque 
desde el principio entró en la del Y eso. 

Esta aula estaba provista de una cantidad de reproducciones en 
escayola tan numerosa, que podía compararse a las que había en el 
Museo de Reproducciones. Casón de Madrid. Estaban todas las prin­
cipales obras maestras del arte griego, romano y del Renacimiento, 
algunas del mismo tamaño del original como la Venus de Milo, la 
Victoria de Samotracia, el Apolo del Belvedere, un Esclavo de Miguel 
Angel gigantescas. Las otras, de menor tamaño, como las proceden­
tes del Partenón, pero estaban completas: la cabalgata de las Pana­
teneas y en las metopas también la lucha de Centauros y Lapitas. No 
exagero al comparar esta clase de la Escuela toledana a la del Casón, 
toda vez que por mi profesión. con motivo de exámenes de grado, 
visité gran parte de poblaciones españolas y en ninguna clase de Dibu­
jo, no de Institutos. sino de Escuelas de Dibujo de otros Centros, be 
observado una colección similar. 

Me he visto obligado a citar esos modelos por el recuerdo que 
dejaron en mí al vérselos dibujar a Julio Pascual, y voy a citar en 
párrafo aparte uno que dejó en mi honda huella. Se trata del hombre 
anatómico, debido a Miguel Angel, y que yo me quedé con deseos de 
dibujar. Andando el tiempo en que tuve que estudiar Anatomía, 
recordaba siempre la perfección con que lo llevó a cabo Julio Pascual. 

.' 
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Pues bien: cuando vine a T oled.o con motivo de mi traslado por con­
curso a este Instituto, al hablar de esto con mi querido amigo. tuvo la 
gentileza de regalarme el dibujo que tanto haOia yv adnlii""'..idv / 
añorado. 

Como los alumnos de la primera aula estábamos más atrasados. 
como he dicho, copiando láminas, nos gustaba pasar sin permiso a la 
otra para verle dibujar con un dominio grande de la técnica del estón 
y difumino. método ingrato, expuesto a salir un dibujo demasiado car­
bonoso. El lápiz compuesto es más fino, y los dibujos en papel de 
color con toques de blanco. lo mismo que los hechos con sanguina, 
J.yudan mucho al dibujante para cons~guir eL:cto, pero cbn los grises 
ya hechos los de papel de coior, y vii!ne a ser un ¡ruco para disimular 
la falta de oficio. Por eso imponía el escón papel <<ingre» blanco y nos 
gustaba ver cómo resolvía Julio Pascual esos difícilc::s: modelos. 

Había también modelo vivo: varios hombres ya maduros sacados 
del Hospicio por su voluntad de ganarse unas pesetas. Pero entre todos 
se hizo célebre entre la grey de dibujantes, el tío «Sietecoronas». así 
como su mujer, aguadora de oficio. que también posaba. El primero 
en dibujar a «Sietecoronas» fue Julio Pascual. al cual siguieron los 
adelantados y algunos de la otra aula que tuvimos la suerte de alcan­
zarle. y al poco tiempo murió ese excelente modelo de rasgos acusados 
y salientes venas. Por imperativo de aquella época no se pudo hacer 
estudio de desnudo. 

Nos decía don Matías Moreno que el dibujo de figura humana es 
fundamental para cualquier otro dibujo o manifestación artística. Eso 
es cierto para todo dibujo que no sea el lineal y el abstracto. En el 
arte moderno que tanto jalean muchos críticos encuentran un refugio 
muchos jóvenes ansiosos de celebridad y de ganar pesetas, sin necesi­
dad de haber pasado por Jo académico. ni preocuparse del claro oscuro, 
ni del color, ni de la perspectiva aérea. ni de la luz, pero éstos no 
saben que para poder hacer una de esas cosas modernas se tienen que 
haber hecho muchos estudios serios. Para poder desdibujar a voluntad 
como el Greco, como Goya. como Picasso, como Dali, antes hay que 
saber dibujar como todos esos colosos. 

No pretendo yo que todos los artistas hagan cuadros a estilo de 
Academia. Se puede huir de Velázquez. pero sin perderle de vista. El 
arte tiene que evolucionar: el hablar de perfección equivaldría a re­
nunciar al progreso. 
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t el 6 - XII - 1967 
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Y de acu~rdu cGn la n1ancía de pensar de nuestro primer maestro 
de dibujo. Y~mos qt:~ Julio P:isc:tal también sa~la pintar. He visto 
cu:idros suycs qu~ lo3 pcdría firmar cualquier pintor de fama; y si 
h~biera querido dedicarse a la escultura. también hubiera sido un 
buen escultor. 

Pero Dios le había marcado el camino de la forja del hierro y de 
los domás trabajos dd metal, hasta el punto de ser, como se ha dicho 
repetidas veces. un muy digno continuador del arte de Villalpando y 
Céspedes. Galardonado en varias exposiciones con medallas impor­
tantes. fue profesor de término en la misma Escuela de Artes, donde 
l:ursó como :.i.lurnno di.stinguido, dominando también el horno de mu­
fla P'J.ra conseguir esn1alt.:s de un alto valor artístico . 

._<\parte de las horas de clase, se encerraba en su taller de San Juan 
de la Penitencia, y alli le encontrabais modelando el hierro a fue:-za 
de martillo y yunque. así como cincelando y repujando a la perfección 
la plata o cu::i.lqui.:r otro metal. Pero antes de emprenderla con la 
materia bruta, trabajaban en su cerebro las maripositas del alma. las 
células piramidales de su corteza cerebraL y nacía en él el arte que 
mandaba a su martillo, por lo que Rómulo Muro, poeta toledano, 
entre otras cosas le decía: 

«.Cuando este artista en su taller trabaja 
y en la plancha de hierro, bronca y dura, 
su talento concreta la figura ... 
divino impulso hasta sus TTliJMS baja.» 

Entonces martillaba o dibujaba el proyecto de una reja, de un 
templete, de un farol. de un brasero, de un velón, de un candelabro. 
etcétera. y en su estudio. lleno de incomodidades, rodeado de hierros 
y apenas sin espacio, le veía yo dibujar pacientemente el fruto de sus 
creaciones artísticas. para enviar a Bélgica, a Alemania, a Estados Uni~ 
dos, a la América Hispana y a muchas provincias españolas, encargos 
que continuamente se le hacían, con lo que al mismo tiempo lan7aba 
fuera de fronteras el nombre de Toledo y, por consiguiente, de España. 

Este trabajo del artista es por lo que se refiere a sus creaciones. 
porque, en lo demás, sólo uno d~ su categoría pudo armar y desarmar 
la Custodia de Arfe, cuando las circunstancias lo exigieron, ni restau­
r<lr y limpiar las rejas de la Capilla Mayor, del Coro y de la Capilla 
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de la Virgen del Sagrario. e:~quisitas obras de aqucHos gloriases ar­
tistas Villal!J::indo y el m3.estro Domln~o. ~n h:.s a:.:~ nus:.:ron tod(' 
su arte. re~uperindol;:i.s e!l t 1-~Jo ~u ·;a!Dr. r..:c~~ór::;;C.0 ., l~(;r~=- .::J:'i 

perdidos. haciendo destiiw.r detailes q'.le pasaban d..!sa_¿erciCiJ;;s. !~uai­
m~nte restauró unos soberbios .::an¿~!abros. 

Y finalmente, Julio Pascual era un hombre que, pudiendo habers~ 
enriquecido. prefirió vivir modestament;: anees d.! hacer traición a la 
técnica del forjado. Palidecia., como decía Pombo Angulo en un artícu­
lo del A B C. cuando le hablaban de soldaduras. porqu~ el truco de h 
soldadura autógena por medio de presiones. de sopletes o de procedi­
:niencos ~iéc~dcas p:ir;i I1:ic.::r J.::t ;;i.:::-•) L~ ---1~:.:: :-:.:: -!U¡.::-: y J.;: utt:i 
:nanera. ripid:.i, lo .:onsid.:::-..iC:i c0r:.1c: ...::1:.lp~::::.1 !.1~~~:i.:.-'..d. ;it~r':i.Li.! _.¡ ·.-.,.::-­
Jadero arte está l!n ;;!l iorj:ido. 

Por ~so yo. c:J1no ;imig:o, .:::Jn10 ;iai::ianu . ..:0rr10 gr..::l ;,i::i.;;la y ?~..::::-;;. 

dente de esta Re::i.I Acad.:mia. ilorv la des:iparicién de .:st-! hombr: 

que tanto hon!'ó a Toledo co1no ::i Esp1ña y ~uy::i t'érdida es irr::parable. 

E. CASTAÑOS 
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D.!s~u¿s d.! ,;~~n0c~: :;us c~l::.lidadcs :;.urna.nas, sus fJ.c>=~J.S de J.rtisw. 
y la formJ. con que h.._1:i.ró a To ledo como el último gran rejero. me 
voy a p!rrnitir rl!cordar su actuación como Académico, ya que cin­
cuenta años de su vida está:? vinculados a la R::!al Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas y como Presidente de la Corporación le 
sorprendió la muerte el día 6 de diciembre del pasado año. 

Tres cursos escasos habían transcurrido desde !a fundación de la 
Real A~demia. C!llndo fue elegido como Numerario en la Sección de 
Bellas Artes en el mes de marzo de 1919. Su recopción se celebró 
el dia 6 de julio en el Salón Alto del Excelentísimo Ayuntamiento. 
presidiendo el acto el gobernador civil. don Alejandro de Castro; el 
alcalde de Toledo. don Justo Viilarreal. y el presidente fundador de la 
Academia. don Rafael Ramírez de Arellano. Es curioso el resumen de 
esta solemnidad en el Libro de Actas: «Asistieron los canónigos Fru­
tos Valiente. Esténaga. Envió un telegrama de felicitación desde Pon­
tevedra el cardenal Guisasola. Vino a sustituir la vacante del Académi­
co don foan García Criado. Aquel domingo. 6 de julio. se sumó la 
ciudad, la Prensa de entonces. los intelectuales y artesanos al acto 
académico. Versó su discurso sobre «La Rejería Toledana desde fines 
del siglo xv hasta el xv1m, citando los maestros rejeros de mayor 
renombre de nuestra Catedral y haciendo un estudio técnico de las 
rejas más notables que tenemos en Toledo. 

Co!aborando con los intcl.!ctuales fue evolucionando hacia un arte 
erudito. contrastado por la Historia y por el Arte; el deán. don Narciso 
Estéi1ag::i. al s:r .!l..!gido obispo prior. Je llevó a Ciudad Real pJ.rJ. 
JccorJ.r su _pl.laciu .!piscopaL 

Su prestigio de artista. creció \!ntrc aristócratas y magnates. El 27 
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de febrero del año 1928 vino a Toledo su majestad el rey don Alfon­
so XIII. Visitó el Salón de Mesa, el asilo de San Pedro Mártir. el 
Colegio de Doncellas. en calid<.:.d de Patrvno J~ aq:.:elL1 ins~i[uci0.1. Y 
a continuación se encaminó al taller dej gran rejero: conversó con gran 
sencillez con los obreros. felicitando a todos, y habló durante media 
hora con don Julio Pascual. Como recuerdo de su egr.-:!gia visita r>!galó 
a Su Majestad un candelabro que el Rey agradeció vivam,nte. 

El día 2 de abril del año siguiente (1929) visitaban al ilustre artista 
la reina Victoria y Ja reina Mar'~ de Rumania. Tan encantada quedó 
esta última que en comprar faroles y objetos de arte para su real 
palacio de Sinaia se quedó sin dinero. viéndose obli~ad:i a consultar 
por teléfono al Rey su situación. Desde l\-I:idrid la d.!cía don • ..\lfon­
so XIII que iría un coche a recoger sus encar2os y a s:ildar sus deuda.s. 
Un caso parecido la ocurrió poco después a su alteza real la infanta 
IsabeL que pasó horas y horas charlando con don Julio sobre Toledo y 
los hierros artísticos. 

Se le tributan después grandes honores. Se le conc.!de la Cruz de 
Alfonso XII el 28 de marzo de 1929; el Premio Nacional de Artes 
Decorativas el 17 de marzo de 1930. 

El contemplaba con su habitual sencillez todo este mundo lleno de 
admiración que le rodeaba. Cuando el 29 de mayo del año 1952 nos 
reuníamos en el chalet del Cerro de los Palos para rendirle un sencillo 
homenaje por habérsele concedido la Encomienda de la Orden Civil de 
Alfonso X el Sabio, el entonces secretario. don Enrique Vera. glosó 
los méritos de don Julio; era ya Presidente de la Real Academia. desde 
el fallecimiento de don Pedro Román. El director general de Bellas 
Artes, don Antonio Gallego Burín, le dedicó un fervoroso discurso, y 
a continuación le puso la Medalla. 

Asistieron al acto don Luis Bossano, embajador extraordinario y 
plenipotenciario del Ecuador; la duquesa de Andia, la marquesa de 
Tavara, el conde de Casal. el marqués de Lozoya, el famoso guitarrista 
Andrés Segovia. los marqueses de Moret. Enviaron sus adhesiones al 
acto el Cardenal Primado, el duque de Alba y don Gregario Ma­
rañón. 

Nada de vanidad en aquel hombre sencillo. Le recuerdo contem­
plando sosegadamente la vista de Toledo y deseos de escapar, como 
los santos. de las tentaciones de soberbia y engreimiento con que brinda 
el mundo a los seres puros. 
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Y así fue transcurriendo su larga vida, entregada con tanta devo­
ción a Toledo. y al arte. Cuarenta y ocho años de Académico, dejando 
l::t hue11a de su entusiasmo en cada sesión. Veintidós años de Presidente. 
\·iendo todos nosotros en él un constante estímulo. 

c. PALENCIA 
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Julio Pascual, visto por su médico 

Cvr.ocí ~ don Julio Pascual sic!1<lo yo ¡oJa·:i:.i un .1Jnl..:-scente y él 
ya un hombre JT.~:ú1.1PJ. en I:: pl~ni1:..r..i J..:: su .1í!;;. ~,ii padre. que era un 
admirador de su obra y cultlvaba su amistad p.:rson:ii. me iievó un día 
a su taller. y allí. entre sus colaboradores. el ruido del hierro percutido. 
el calor de Ia fragua. chapas repujadas. balaustre!'. etc .. fue nuestro 
primer contacto que me causó impresión tal. que jamás olvidé. An­
dando el tiempo vine a ser su médico, y como tal ayudarle en sus 
últimos días, y por esta circunstancia. unida a la de ser miembro, aun­
que indigno. de esta Academia, es por lo que hoy me encuentro ante 
ustedes intentando, en homenaje a su memoria. hacer una semblanza 
del hombre que se llamó Julio Pascual. 

Todo hombre tiene algunos rasgos somáticos y psíquicos que le 
caracterizan y que son los que marcan su personalidad. En la somá­
tica de Julio Pascual haliia uno destacadísimo, y eran sus manos. 

jQué manos.. señores! Las manos de un gigante de dos metros pues· 
tas en un hombre bajo, menudo, delgado, aunque fuerte, un poco in­
olinado hacia adelante por el peso de los años, manos anchas y fuertes, 
de dedos largos y delgados. En contraste. cuando tomaba un lápiz, 
¡qué agilidad, qué seguridad en el trazo!, y cuando estrechaba la 
nuestra, iqué piel más fina~ qué suave y amistosa presión! Manos de 
gigante con delicadeza femenina. Si alguna relación hay entre la mano 
y la obra de un hombre, no cabe duda que la de Julio Pascual era 
mano predestinada para lo que hizo. 

:No se crea por esto que se trataba de un acromegálico. No. Nada 
de eso. Era un hombre absolutamente normal en todo lo demás. De 
salud tan firme y admirable que le permitió recorrer su larga vida sin 
auxilio médico alguno. negando a esa vejez fuerte y sana en la que 

... 
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todcs Ie hemos ccnocido. con su dentadura natural, su pelo espeso 
y duro. vio;;ta aguda. oído iii10. movimientos ágiles y pausados y aire 
t'.:':;C:.dcs·,'. 

Pc:-o las a1J.:-r0s nlJ son :1.ada sin un esp1r1tu que ias mueva y eran 
aquel1as las manos de un hombre que, en estos tiempos dominados 
dictal.orialme.nte por la ecpnomia. cuando no se habla de ideologías ni 
de sentimientos. sino de inversiones. rentabilidad, productividad. ofer­
ta. consumo, riqueza ... , cuando se mide 1a grandeza de un país por su 
renta «per capita». él despreció el dinero de manera tal. que habiendo 
tmbajado tantos años. tan intensamente para toda España y para el 
~xtran:cro :' d.: :~:::.be; viv:do ~~ una austeridad monacal, ha mueno 
~Jobrc. Nu::.:a le :r:1pcrtó lo que una obra pudier.i producirle econó­
¡nicam.!fll;::. sino su belleza y perfección. Si, como dice Hipócrates, 
<<dond.: no h;iy a;nor no hay :!rte», él, que era ante todo sensibilidad, 
an1or y desinLerés. tenía que ser un artista perfecto. 

De la auster;dad de su vida eran fiel reflejo las dos habitaciones en 
que se desarrolJó. Un comedor, al que se entraba directamente desde 
el jardín. sitio dii! expansión en verano. lazo de unión con el taller en 
todo tiempo. y una alcoba. En el comedor, una mesa cubierta en in­
vierno. convirtiéndola en mesa camilla, dos sillones fraileros, en uno 
se sentaba él y en el otro su mujer; un aparador. un trinchero siempre 
lleno de dibujos. una lámpara y tres o cuatro sillas para el visitante 
que sentarse quisiere. En la alcoba. dos camas de hierro, dos mesillas 
de noche, una pililla de agua bendita y una silla. De calefacción. un 
brasero. De refrigeración en verano, el jardín. 

Mi primer contacto con él, como médico. fue asistiendo a su mujer 
anciana con una insuficiencia cardíaca congestiva,. cuyas graves mo­
lestias quedaban disimuladas bajo una alegria infantil. conservada a 
p::sar de los años y de los achaques; con 1a misma ilusión por 1a 
romería del Valle y por la Feria que en su infancia; compañera ideal 
para un hon1bre que propendía a la tristeza y al aislamiento, aunque 
ccn la mayor serenidad de espíritu que darse puede. 

Su muerte. sobrellevada por don Julio con esa serenidad propia de 
su carácter. que en algún momento podría parecer frialdad. dejó un 
vacío que nunca seria llenado. 

En el comedor había un sillón frailero siempre vacío. En la alcoba 
ya .sólo había una cama. .1\1 poco tiempo de morir su mujer. aquel 

¡ 
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anciano, basta entonces sano y fuerte, empezó a precisar asistencia 
médica. 

Su so!,,jdad 1e pesaba. le obs;;s:cnaba. Sien1!Jre repetJa, como decía 
'."!O sé quién: '°'"'/oy notando qt:e s,~y -.. :l!~,1 .!~- q:_:~ ;;:;.: \-cy que: .. L::.ndJ 
solo.» Soledad que no mitigaba :J.i la presencia de su h~rmano Samuel. 
ni las visitas de sobrinos y amigos. Creo que se hubiera encontrado 
so!o inmerso en una multitud. Emp-.!zó a quejarse de ur:.a sensación de 
opresión retroesternal que le acompañó hasta la muerte. Un ahoguillo. 
decía él. Toda Ja exploración cardiovascular, normaJ. Toda terapéutica 
tendente a anular su posible trastorno con resultado negativo. Angustia 
producida por su soledad había qu.: concluir. E~pieza a debi1itarse. 
Come bien. pero adelgaza. «Voy not:indo que soy viejo ~n que ~e 'toy 
quedando so1o». repite cbsesivamente u~o y ct:-o dí2.. 

Muere su hermano Samuel. Mayor Ec1edad. \.1ayor debilidad. Tiene 
que recurrir ya al bastón para crt:z..1.r el Jardín desde el corr:edor al 
taller. 

Se desprende de !as pocas obras que canser.rab-.i. regalándom~ ;i 

mí Ja que obtuvo la primera medalla en la exposición nacional de 1908. 
y como siempre: «este ahoguillo ... » y el «voy notando que soy viejo 
en que me voy quedando solo». 

Mayor debilidad. Ya no va al taller. Resuelve en el comedor las 
consultas que le hacen. Todavía Je veo algu;ia vez coger un lápiz y 

con la máxima destreza trazar un dibujo, y. como siempre, este ahogui­
llo, y el soy viejo porque me voy quedando solo. 

Ya no sale a nada. No viene a la Academia. Hac::: e? cumplimiento 
Pascual en su casa. Empieza a molestarle todo lo que se refiere al 
taller y habla de traspaso. de cesión a los obreros, de cierre. 

Mayor soledad. Mayor debilidad. «Esto sí que se acaba, porque 
estoy solo», me dice. 

Y así. triste. pero sereno y apacible. como atardecer de otoño. 
Poco a poco. De soledad y de vejez. se fue muriendo J u1io Pascual. 

A. LóPEZ·FA:<DO 
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Escribanos de la provincia de To ledo 
El Cabildo de Escribanos 
de Talavera de la Reina 

Hasta principios del siglo pasado no comienza realmente la inves­
tigación directa sobre los documentos. Los grandes archivos españoles, 
Histórico Nacional, Simancas, Corona de Aragón, Archivo de Indias, 
Archivos de las Chancillerías de Valladolid y Granada, eran sólo depó­
sitos de documentación. Ni que decir tiene que con los documentos 
notaiiales, en poder de Jos notarios, ocurría lo mismo, y esto no sólo 
en España, sino en el resto de los países. En Francia. por ejemplo, 
durante todo el siglo XIX y parte de éste, las minutas notariales se 
ar.iontonaban en Jos estudios de Jos notarios, en sitios inaccesibles 
p-dra la investigación. Sin embargo, la necesidad de investigar sobre las 
fuentes se imponía cada día más y los investigadores, a pesar de todas 
las dificultades, iban extrayendo de los documentos notariales una 
serie de datos del mayor interés para la historia literaria, artística. del 
derecho y para completar biografías de personas importantes. En Fran­
cia. desde el último cuarto del siglo x1x, las «Societés Savantcs», con­
vencidas del valor que tenían las minutas de sus escribanos, piden rei­
terddamente que se dé una legislación referente a ellas y su traslado 
a centros donde, clasificadas y catalogadas, los investigadores puedan 
aprovecharlas con máximo rendimiento. A pesar de todo, hasta la ley 
del año 1928 no se crea en Francia el Gran «Minutier Central», en 
los Archivos Nacionales de París. donde los notarios tienen que depo­
sitar tedas las minutas de sus documentos de más de ciento veinticinco 
años de antigüedad. El año 1960, que asisti en París a un Stage Inti:r-
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nacional de Archives, este "?.1inutier cvr.te:lia más de SQ nü11ones d<! 
documentos que ocupaban cera.t de 1..;. kiiómetros de est<lnterías. 

En España, con fecha 12 de noviembre Je 1931. el .Ministerio <l~ 

.::reto por el qui! se c¡ean lc-s _..\r.:!üvos f-listóri;:os <le prorvcolos. Les 
mueve a ello. según se expresa el n1isn10. el ~ran número de hallazgos 
que Ios investigadores habian h.::cb...-, en 1o.:i pro:o.:olos en :cjo lo que 
iba de siglo. completando y rectificando la historia de España y 
perfilando la silueta biográfica de muchos españoles ilustres. Reconcii..:e 
que la antigüedad de estos fondos tiene un interés hist6ricv más qu.: 
jurídico y hay q_ue convertido en ;n.:i.:~íial de investig:ición. 

Este decreto csp:!ño! :::e ;-i:.1 c. '.r:s;c~:-:tdl' cc~:10 :1:;:;, :-ét::nca J.: t1 
ley franc.::sa antes menc;c:i::,~:1. L·J .:'s :1sí en !o qu.: :-~sp~c~a ;:!. su 
carácter general. pero ..:s ~::'l ..-::.:r.:•) q~1e .::1 :'.::.>pJñJ. en ~:l é~0ca de 
C.Lrlos IIL se cre:t el . .\rchi\O d.: Prc:t'-..,c,:h..,s de ?1íCJ.drid. en donde S.! d:.i 
el primer caso. como dice el s..:ñür GarcLt Noblejas ( l ). de orden..1r 
una gr..1n cantidad de pro~o::JlD.5 p1csc:ndi.~ndo d~ Jos ~scribancs para 
su ordenación. archivo que se puede consid~:-ar cerno el primer ante­
cedente de los Archivos de Protocoles <le provincias. También en el 
año 1914. por la Real Orden de 22 de mayo, se reconoce en nuestro 
país el valor histórico de estos documentos. sobre todo por lo que 
respecta a los protocolos de SeviHa y su gran importancia para la, 
historia de Indias, y se señala Ya el plazo de cien años para que 
puedan ser consultados. 

Terminada nuestra guerra de liberación. ;:l ~tinisterio de Justicia 
restablece Ja vigencia del decreto de 1931. promulgando ;:-J de :!.1 de 
noviembre de 1939. cuya exposición de nativos es muy elocuente: 
«Son los antiguos protocolos notariales una de las fuentes más intere­
santes y verídicas de la historia social y económica, de Ja vida familiar 
y co1~ctiva. de la biografía. de los oficios y del arte en general. Merecen 
~"'!p~ci2l cuidado y atención. no s(;!a e:i. su custcdi:i y conservación. 
sino esp.!cia1mente en sa c~:.:.sific::ció:-i y c::.talogac;on. c~)n el fi., de 
ponerlos en condiciones de que su investi±ación sea fácil y hacedera.» 

A rafz del decreto de 1931. surge. entre los primeros de España. 
~! . .:\rchi•/c Histórico de Proto::oios de To ledo, gracias al esfuerzo y 
competencia de su dir:!ctor. dnn Francisco d'.! Borja S:in Román. el 

{1) Gar.:ia Noblejas, José :\n!onil~: !_,15 proto·col.•s de m1Í.> ·fr ,.;,.11 wio~ 

dt! ,:111.":,:iir:d..:d. C:!nt::n:::-lu di! ~:1 l-=~· do.:'. :"lctar;ado. ~·fadrid. 1965. 
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mejor ejemplo que hemos podido tener los que Je hemos seguido en 
el cargo. Lo inauguró con los protocolos de la capital de enorme valor 
histórico, como se puede comprobar por las investigaciones que él mis­
rno J.izo y que vtros invesügadores han hecho y siguen haciendo. En 
la. introducción del catálogo que publicó el señor San Román d~cía: 
«Por el crecido número de distritos notariales que tiene esta provincia 
falta todavía mucha tarea basta trasladar todos Jos protocolos antiguos 
que debe contener este Archivo de Toledo.» A él Je dio tiempo todavía 
de incorporar parte de los protocolos de lllescas. El resto de Jos 
protocolos de la provincia se han incorporado durante mi estancia en 
Toledo. Quiero. desde aquí. dar las gracias a las autoridades toleda­
Das. en ~special :J. don I uHo San Román. P:esidente de !a Diputación 
Prnvin.c:;il. por b. ayi.;¿a prestada para que se pudiera r.:alizar la reco­
;;ida de ::.antos documentes. 

De la provincia de To~edo conservamos protocolos 0ri~ir.ales a par­
tir de 1524 (2). Los escribanos del siglo xv1. sobre todo Jos de la pri­
rr.era mitad de esta centuria. no respetaron mucho las disposiciones 
reales sobre la conservación de los protocolos. y consecuencia de ello 
es que de esta época falten bastantes. Los de épocas posteriores, en 
cambio. fueron fieles a la legislación y desde el último cuarto del si­
glo xv1 y de los siglos xv11, xvn1 y x1x no falta casi ningún pro­
tocolo. 

Aun cuando las disposiciones dadas para la conservación de los do­
cumentos notariales hasta el siglo xx tuvieran una finalidad jurídica 
más que histórica. gracias a ellas ha llegado hasta nosotros casi com­
pleta una documentación que por su contenido y extensión es en la 
actualidad de las más valiosas para la investigación histórica. 

Contenido de los protoco/os.~Sería interminable detallar el tipo 
varladísimo de escritur.is que forman el contenido de 1os protocokJs. 
L::i autorización del antiguo escribano se requería p1r:1 !os a..:~os r::<is 
importar.tes y µira los más nimios. En ;-,:~tlidad d~sde 1a cr.::!:!ció'.1 d~l 
protocolo hasta la ley del notariado de 1862. ~n que se eliminaron de 
la intervención d:l notario muchos actos pliblic<.)S. los documc:itlJs d.:: 
los escrib:.inos reflejan todos los asp.xtos d~ la vid:.i de los habi~ant~s 

\:!) Dl': Tukdu .;:i.pii.al d prc.::tccolo más antiguu es Je 1503. p.:r,) 1gu'.t,rn..;n1o.; 

r..;:;.n mw.:h..:os prctc..:.:tios <le la prü:ncru mit;.iJ Jd s~giu :\\'l. 
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de una población: testamentos. inventarios de bienes. entre los cuales 
los inventarios de libros tienen especial interés por dar a conocer en 
;n?Jchos casos la cultur;J. de una persona ~ :nc!uso de una épcca: con­
tratos de artistas y artesanos de todas clas~s. contr.itos de impresi0n Ge 

libros. de alquiler de casas, escrituras de venta y otros asuntos relacio­
nados con tierras y casas. trJ.spasos de tienda.s y farmacias que a veces 
llevan inventario adjunto de existencias. declaraciones de médicos para 
ejercer el oficio con presentación de testigos de enfermedades que han 
curado, relaciones juradas de mercaderes y otros gremios en qu:: 
expresan toda clase de géneros, encabezamiento de alcabalas, censos. 
pleitos. cuentas. etc. 

Como ejemplo de esto podemos citar algunos documentos encon­
trados en los protocolos de la provincia. 

De Escalona mencionaremos el contrato para el retablo del Cristo 
de la Ventana. en la parroquia de San Vicente de es~a villa. firmado 
por el maestro Francisco C-allego en 1713. Lo más cur:oso es que 
acompaña al contrato un boceto a escala del retablo. caso único hasta 
ahora en Jos protocolos de Toledo. (Véanse láminas 1 y II.) 

De Escalona es también la escritura de la toma de hábito de Lucía 
Berarbe, monja del convento de la Concepción Francisca, con las 
firmas de la abadesa y monjas del mismo. de 8 de julio de 1711. Le 
acompaña un documento protocolizado. la licencia del Provincial de la 
orden fechada en Madrid a 23 de junio del mismo año. 

En Cedilla encontramos varios fo1ios con el árbol de parentesco 
entre María Díaz Corona. difunta. y varias personas que heredaron 
sus bienes. Uno de éstos es el reproducido en la lámina V. Acompaña 
este árbol a la relación jurada, presentada por dos herederos de la 
misma, de los bienes heredados, y al testimonio del testamento de dicha 
María Díaz Corona. (Véase lámina IlI.) 

Un documento muy interesante es la dote de Miguel de Cervantes 
en favor de su mujer, doña Catalina de Palacios y Salaz.ar. otorgada 
en Esquivías a 9 de agosto de 1586. (Véase lámina N.) (3). 

De un protocolo de Illescas es la escritura de obligación del pago 
de un censo en favor del Hospital de la Caridad de esta villa, otorgada 

(3) Publica este documento don Luis .>\stranl Marín en su obra Vida ejem­
plar y heroica de A1iguel de Cervantes S1!avedra, VII vol.. '\fadrid. 194~1958. 
Reproduce íntegro el documento en el tomo 111, págs. -t62-480, t1ms. I-X. Tr:i.n-s­
cribe el mismo en el tomo Vll, pág. 686. 
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por Francisco Rodríguez, escribano público. gravando todos sus bienes 
e incluso su -oficio de escribano. 

E.1 :-.:s p;orc-:c'!..;s G.! Cn~p2...:..i. ~1;,;.~y \· ... u:i;.L:i i::s..:rüuras reb.ci0nada~ 

con lvs cond!s d; Orop~sa y u~:~i_;~S.<.: c.1 tJ.s que ap·.irecen juntas las 
firn1as del conde y la condesa. Reproducimos las que figuran en la 
carta d~ po<l.:r otvrgado ~n f.ivor d;:: su mayordomo en Cebolla parJ. 
vi::nder o dar a censo las dehesas de Baharil. el Alloz.ar y el Rincón de 
Villalba. de 19 de abril de 1546. (Véase lámina V.) 

En Santa Cruz de la Zarza, en un protocolo de 1761, está el con­
trato y u;i plano d.!l arqu~i::clo .Di;:!go Yil!anui:va, Director de la Es­
cueL1 :.1.: S::...::i F..!r~~tr:do j.:: ~ .. 1a:Jr:J e '.:;jG J.::! ~an1oso arquitecto Juan 
d.: >,:~;~:.;.~;..;.::·:i. '.'.'~Lr~~ !.~ :-.:.::JJf;;.:~:-.::ó:i U.: !;1s 1n..:ilinos harineros d~ l._L 
rib~ra d:..:! J;:]D .. ~.:~-,-::~.Ll~~ --~ :-.;~1,'s J~)..::ur..1~at.JS una provisión original 
d:: Carlos II l. a ;.:::..:ión d~l rnismo Diego Villanueva. para qui! Lt villa 
de Santa Cruz ejel.'.atase lo 4_U.: s~ le ordenaba a este respecto. (Véas~ 
lámina VI.) 

En un protocolo de Y epes encontramos un poder del célebre es­
cultor Juan Bautista Moncgro dado al también escultor ~Iiguel Gon­
zález para que en su nombre haga el contrato del retablo de la capilla 
maYor del monasterio de San FrJ.ncisco de esta villa. Está otorgado en 
Toledo a 22 de mayo d-e 1596. 1\ continuación viene el contrato otor­
gado en Yepes. (Véanse láminas V y VII.) 

De Yepes son también unos documentos relacionados con las obras 
de ampliación de la casa-ayuntamiento de 1594-1595. 

En protocolos de la provincia. aun cuando los que se conservan son 
posteriores a la pragmática de 1503. aparecen a veces insertos docu­
mentos desde principios del siglo xv. Muestra de esto es el título de 
posesión de la dehesa de la Oliva, término de El Villar del Pedroso. 
dado en el año 1429 en favor del conde de Oliva de Gaitán. El docu­
mento consta de 40 folios y aparece protocolizado, junto con una 
copia autorizada del mismo del año 1731, a petición del conde del 
mismo título. en un protocolo de Simón Gómez de Mejorada, escribano 
de Talavera de la Reina. (Véase lámina Vill.) 

Del convento de la Madre de Dios de Talavera hay escrituras 
desde el año 1509 en protocolos de fecha posterior y encontramos una 
serie de docum~ntos relacionados con censos en favor de este convento 
sobr:! las !ierras del «caiz1> de Lucillos. 

De Talaver.1 d: l:.i Reina es también el contrato firmado par el 
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n1aestro Bias Hemández para hacer el retablo de la capilla mayor 
del convento de padres carmelitas descalzos de esta villa, de 8 de agosto 
do 176~. (Véas~ lamina IX.) 

Corresponden igualmentz a Talav..:'!ra numerosas escrituras de enca­
bezamientos de alcabalas que tenían que hacer los gremios y panicu­
lares ante el escribano de rentas, así como también las relaciones jura­
das que daban los gremios con la enumeración de los géneros que 
tenían en sus tiendas. Un ejemplo de estas últimas es la reproducida 
en la lámina X. otorgada por el mercader Carlos de Heredia ante el 
escribano de rentas Alonso Sánchez del Mazo en el año 1738. 

lvs escrióanus. 1\~v111brt1núe1uo y \/tl!fdo de algunos escribanas Je 
la pro\.-'Íncia áe To!edo.-.A.ntes de la ley dei notariado de 23 de mayo 
de 1362 eran competencb. del escribano la función civil. es decir. li!l 
otorgamiento de escrituras como d¡;positario de la fe pública y la fun­
ción judicial y municipal. A p:.trtir de esta ley. la primera función la 
deben asunlir los notarios y las otr:i.s los secretarios judiciales y muni­
cipales. 

El escribano. con las atribuciones anteriores a la citada ley, existe 
desde muy antiguo Y parecía ser una profesión importante. En las 
Partidas (4) consta: «Poner escrivanos es cosa que pertenesce a empe­
r.tdor o a rey. E ésto porque es tanto como uno de los ramos del 
señorío del reyno.» Según el Fuero Real (5), en las ciudades y villas 
grandes eran nombrados por el rey o por quien él delegaba. Solían 
gozar de bastante consideración y de numerosos beneficios y exencio­
nes. Sin embargo, como se ve por las mismas Partidas (6). se les podU 
castigar severamente en caso de falsedad y el castigo podía llegar hasta 
la pérdida de la mano derecha e incluso de la misma vida. 

Desde Alfonso X. por tanto, el rey podia hacer el nombramiento 
directamente o ceder su jurisdicción. Delega esta facultad en un noble, 
señor de una villa, en los maestres y comendadores de las órdenes 

(4) Partida m, titulo XIX. ley ID. 
(5) Fuero Real, titulo VIII, ley 1: «Establecemos que en las cibdades e 

villas mayores, que sean puestos escrivanos públicos e QUe sean jurados e 
puestos por el rey o por quien él mandare e non por otro home. E los escri­
vanos que sean tantos en la cibdad o en la villa según él viere que ha menester 
o por bien tuviere.» 

(6) Partida III, título XIX, ley XVI. 
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n1ilitares. en un conc-.!jo. en un arzobispo o en un cabildo de escriba­
nos. siempre en \·írtud d.:: privil..!gio y de acuerdo con el número o 

En .;! .--\rchivo d.:- Sirr:anc:.i.s 3~ '-'l)l1S..!1\·a. el nun1bra.miento directo 
de un escribano de Toiedo .... <\lvaro de Alcacer, otorgado por los Reyes 
Católicos en Tvl..;:Jo c:i. 12 d~ n1ayo de 1-1-98. Lo menciona y publica 
don Filemón Arribas en su'· estudio sobre los escribanos del siglo xv 
en Castiíla (7). 

En L.1.s ciudad..!s. viilas y lugares d..! la provincia de Toledo encon­

tran1os n1uchos casü.i d.:: de:iegaci..Jn por los reyes para nombrar escri­
b:.tn:_)s ~n Lis p.!rscna'i .J .:ntid<.:.d~s cit:idas. 

L~s Yi!las d.! \I:!~_c.:J:i y San Sil...-esrr..!, Sunta Cruz del Retamar y 
.c\t::~b'c:·n J;;.!~~;.'.n -.:.:1 d~:'-i1:...:: J.! \L1qu..:da. El duque n0n1braba al 
corregiJv~ y dem;.;,:; ;usticias. En ~l siglo XYI. según Ias Relacion~s d¡! 
f'elipe II (Sl, tenía i'V13.queda d0s escribanos y .'\lcabón uno, que er'J.n 
nombrados por el duque. 

En Nléntrida había un escribano que nombraba el duque del In­
fantado. así como a los demás justicias de la villa. En las citadas 
Relaciones consta que pagaba al escribano doce ducados de sueldo 
cuando daba tres a cada uno de los alcaldes y regidores (9). 

En Escalona y Hormigos el nombran1iento lo hacía el duque de 
Escalona, marqués de Villena. 

El marqués o marquesa de Villena nombraban cada año al escri­
bano de la villa de Cebolla. Todos los protocolos llevan inserta al 
principio la provisión original de la marquesa o del marqués por la 
cual le autorizaban a ejercer el oficio durante ese año. (Véase lámi­
na XI.) 

En Orgaz, Santaolalla, El Otero, los nombraba el conde de Orgaz. 

(7) Filemón Arribas Arranz: Los escribanos públicos en Castilla durante 
el s;glo XV. Centenario de la ley del notario. Sección primera. Estudios his­
tóricos. Madrid, 1%4, pág. 183, lám. VI. 

(8) C·armelo Viñas y Ramón Paz: Relaciones de los pueblos de Espaiía 
ordenadas por Felipe JI. Reino de Toledo. Tres volúmenes. Primera parte, 
~13.drid, 1951. Segunda y tercera parte. "\iadrid, 1963. 

~laqueda. Segunda parte, pág. 44. 
Alc:ibón. Primera parte, pág. 24. 

(9) Re!acianes. ~féntrida. Segunda parte, pág. 94. 
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En el siglo xv1 babia .;n Or,:;az dos escribanos por arrcndanticnto Jl.!1 
condi: y otro que nombrJ.ba el concejo de la villa (10). 

En un protocolo de Santaolalla d;::l año 1645 se iaserta una provi­
sión original del conde _don Baltasar Hurtado de Mendoza Rojas y 

Guzmán. señor de Orgaz y de la casa de lvlendoza, nombrando juez 
de residencia a don Juan Hurtado de Mendoza, en la villa de San­
taolalla y todas las de su jurisdicción. El documento está otorgado en 
Santaolalla y a continuación siguen numerosos folios con todas las 
noticias dadas en la toma de residencia. (Véase lámina XII.) 

Las villas de Ocaña. Quintanar, La Puebla de Almoradiel El To­
bu,:;:o. ~-liguel Esteban y V'ilb.rrubi=i d.! Santiago pt!rtc-nc-cian a la vrd..:n 
J~ Santiago. 

En Ocaña y Quintanar de la Orden el justicia mayor lu no1nbraba 
el rey como gran maes_lre que era de la urtl~n. 

En Ocaña. cabeza de la orden en la provincia de Castilla, cuyo 
~obernador era nombrado por el Consejo de las Ordenes, había en ~l 
siglo xv1 quince escribanos ptiblicos del ntimero nombrados por el 
concejo y uno nombrado por la gobernación de dicha orden (ll). 

En la Mesa Maestral de Ocaña se hacían los repartimientos de los 
servicios de millones y alcabalas de toda la provincia de Castilla. Son 
numerosos los documentos que aparecen en los protocolos de Ocaña 
relacionados con estos repartimientos. 

En Quintanar de la Orden había un escribano público, un escriba· 
no del concejo y otro del gobierno de la misma orden. Ante este último 
pasaban todos los asuntos relacionados con ella. Existe un protocolo 
que contiene todo el pleito sostenido ante el Consejo de las Ordenes 
entre el concejo de Quintanar y los compradores del monte de la villa, 
perteneciente a dicha orden. 

De los protocolos de los escribanos del concejo de la villa se con­
servan algunos volúmenes de acuerdos (12). 

En Villarrubia de Santiago había un escribano arrendado por la 
Mesa Maestral y en la Puebla de Almoradiel un escribano público 

(10) Relaciorres. Orgaz. Segunda parte, pág. 195. 

(11_) Relaciorres. Ocaña. Segunda parte, pág. 175. 

(12) Estos libros de acuerdos d~ Quintanar de la Orden tienen especial 
interés porque, según se h:i podido comprobar, la documentación antigua de 
este Ayuntamiento des&pareció en la guerra del año 1936. 

i 
~ 

1 
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nombrado por el comendador de la orden, que era al mismo tiempo 
escribano del concejo (13). 

El mismo .:aso .::ncontrJ.tnos en la Encomienda de El Viso. Esta 
Enconlienda. en la rl!gión toledana de la Sagra. comprendía además la 
de la Bóveda y la Bailía de Olmos (14). Pertenecía a la orden de San 
Juan Y el comendador tenía facultad por delegación real para nombrar 
los escribanos de las villas comprendidas en ella. Una ejecutoria (15). 
dada en Madrid a 2~ de marzo de 1756 a petición de la encomienda, 
en un pleito con el concejo de Carranque. nos demuestra que no 
siempre los ayuntamientos aceptaban inmediatamente tales nombra-
1nientos. sobre todo por lo que se refería al escribano de los mismos. 
Siendo comendador dar1 Fernando de Vargas. caballero de la orden. 
nombra por escribano J.:: Carranque a Lorenzo Sanzo Durán. natural 
de Salan1anca. vecino de Sargas. Como estaba prescrito. una vez nom­
brado se presentó al Consejo Real para examinarse (16). Aprobó, y 

(13) Relaciones. Villarrubia de Santiago. Tercera parte. pág. 751. 
Idem. Puebla de Almoradiel. Segunda parte, pág. 242. 
(14) El castillo de Olmos estaba situado CDtre Chozas de Canales y Calat­

Alifam. Fue donado por Alfonso VIII y doña Berenguela en el año 1182 a la 
Encomienda magistral de El Viso. En la época en que Felipe I[ mandó hacer 
las Relaciones estaba ya destruido en parte. 

(15) Real ejecutoria en el pleito que ha seguido don Femando de Vargas, 
mayordomo mayor del gran maestre. principe de las islas de Malta y Gozo, 
con el concejo, justicia. regimiento y procurador general del común de vecinos 
de Carranc¡ue, sobre derecho y fucultad de nombrar escribano de número y 
del Ayuntamiento de dicho lugar. Madrid, 24 de marzo de 1756. Toledo. 
A. H. P. Fondo antiguo de Hacienda. Sign. H-1218. 

(16) Aunque el rey delegaba la facultad de nombrar escn"banos, se reser­
vaba su aprobación en la mayor parte de los casos. 

La obligación de examinarse aparece ya en las Partidas. Partida Ill, títu­
lo XIX. ley IV: «E probados han de ser los escrivanos, mas si fueren , p:ira 
ser escrivanos en las cibdades o en las villas debe el rey saber de los homes 
buenos de aquellos logares onde son aquellos que quieren ser escrivanos. .. > 

Los Reyes Católicos. en las Cortes de Toledo de 1480, mandan que el exa­
men se haga en la Cámara del Consejo Real. 

Carlos 1 exige que para poder examinarse lleven aprobación de la jwticia 
del lugar de donde proceden respecto a su habilidad y fidelidad. 

Felipe 11 determina que el examen se realice también :inte la Cámara del 
Real Consejo, pero con anterioridad al examen deben presentar un expediente 
de formación en d oficio, expediente en el cual. a partir de Felipe III. 
deberán hacer ;;onstar que llevan como mínimo dos años de práctica en alguna 
escribanía. 
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pagados los derechos de r..i.edia anata, rci:ibió :::i. i..:crtificación corres-

cejo de Carrar.qu~ ti7)· qu.! no le ::::.tln1ili0 f\.~r :scriJano J-:i ..:oncejo 
e incluso le pidió fianzas para ejercer de escribano piibiico ~n la villa. 
En los lugares de escasa pobiación .:l .!Scrib:ino del conc~}~) ~ra gene­
ralmente el e~cribano público y el pedir fianzas no era cvstumbrc ni 
tenía sentido. ya que el escribano no t::nía r~spcnsabilidades de tipo 
monetario; pero el Ayuntamio\!nto de Carranque quería librarse a toda 
costa de la intromisión del cociendador, y en L1 ,;:xposición de motivos 
que hac~ Jl rey, J.de!n:is .j: ~:I..:;~:r ..;_:J.: ..!l ..::o:-n..!rrd:J.dt,í n0 tiene privi­
legio :-ii titulo alguno pJr:.i hai..:~r :~d ;1Gr.1b1J.oi;!:,to l.: ~xpone un~i. 

:ierie d~ injusc:ci~-:s cor.i-:tiii.!s .r:cr '.:.i ::-:c~~r:1i2::l'..l :J.: '..:-; ;::;_::-:: 3.! quería 

!ibrar en adelante? qu.:- l.:- par~c~ in1p:Jsibi~ si .!l '2scribano Liel .'\yun­
tamlenLo sigt:c siendo nombrat!o pJr ~~L1. El pl.:-i~~-, dura si.::t.: m.:s~s. 

Al final. la prcs.::n1aciúa d.: dcccn::..:'nl.os. f'Llí p:.i;·~.; J.::l c0::1.:nd:id-::>r. 
que acreditan hab.!r l1echo este ilo;nbrarnient•J d.::sd~ rauy a.nliguo y 
con derecho sobre ambas escribanías. inclina la sentencia a favor de 
la encomienda y obliga al conc>.!jo a aceptar a Lorenzo Sanzo como 
escribano del mismo y a no pedir fianz:i algun.:i. en su ofici~1 de -:scri· 
bano público de la villa. 

En los libros de apeo y deslinde de esta encomionda de 1697 
y 1732, mandado hacer por los comendadores don Manuel Arias y 
don Vicente Pedro Pacheco. res¡x.~tivamente, consta el d.::recho del 
comendador a nombrar los escrib-anos de El Viso y Carranque tanto del 
número como del concejo (18). 

Al priorazgo de San Juan pertenecían Consuegra, Madridejos. Villa­
cañas. Quero, Camuñas Y Los Yébenes de San Juan. 

(17) Felipe 11 había ordenado que los escribanos presentasen su título en 
los Ayuntamientos para poder ejercer el oficio. (~ ovísima recopilació:i, Ji­
bro VII, titulo XV.) 

(18) Apeos de las heredades, derechos y propiedades de la Encomienda de 
El Viso hechos por el ilustrisimo señor don ~lanuel ;-\rias, comendador de 
dicha Encomienda y de las de Los Yébenes y Quiroga. 1697. Toledo. A. H. P. 
Fondo antiguo de Hacienda. Sign. H-1309. 

Apeos hechos de las posesiones y d·::hesas p~rtenec;:;!ntcs a fa. Encomienda 
magistral de El Viso, d~ que es comendador don \.'ic.c:nte Pedro Pacheco, caba­
llero de la Orden d.: San Juan. 17~:. Toi.,.J•J .. '\. H. P. Fi:ndo ~nt:guo d;,: 
Hacienda. Sign. H-1313. 
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El gobernador del priorato residía en Consuegra y allí había un 
escribano que tenia la escribanía por renta y arrendamiento de la 
orden. 

Los Yébcnes d~ T 1Jledo pertenecían al Ayuntamiento d~· T~le-d;,' 
que nombraba la justicia ordinaria y también al escribano (19). 

Puente del Arzobispo estaba bajo la jurisdicción espiritual y tem­
poral de\ arzobispado de Toledo. En el siglo xv1. que según las Rela­
ciones de Felipe U tenía unos 400 vecinos (20), había en ella siete 
escribanos públicos. 

En Alameda de la Sagra. no obstante que esta villa estaba bajo la 
jurisdicción ri!al. al ;:scribano lo nombraba el deán y cabildo de la 
catedral. aunqu~ la aprobación era hecha por el Consejo Real (~!). 

Ajofrín tambit!n pi:r~eaecía al cabildo CJ.tedralicio y sus protocolos 
rocierran numerosas escrituras relacionadas con posesiones que de él 
dependían. 

Sueldo y derechos de los escribanos.-Los escribanos tenían dere­
cho a un sueldo y a dietas, asignados por el rey o por las personas o 
entidades en que éste delegaba y a percibir unos derechos de acuerdo 
con los aranceles. 

Los aranceles variaban según los tiempos. Esto producía a veces 
cierta confusión en el cobro de los derechos, dando lugar a que el 
corregidor de la villa tuviera que designar a qué arancel debían ate­
nerse los escribanos. 

En un acta del cabildo de escribanos de Talavera de 18 de enero 
de 1547 consta lo siguiente: «A petición de ciertos regidores está pre­
gonada en esta villa una provisión de Su Majestad en que manda que 
los escrivanos del número lleven los derechos conforme al arancel 
real, provisión que está obedecida por la justicia desta villa y después 
desto. la justicia desta villa dice que ha traído otra provisión del 
arzobispo de Toledo que manda que se lleven por el arancel que 
siempre se han llevado y al presente se llevan los dichos derechos con­
forme a la costumbre antigua y que él es informado que algunos regi­
dores desta villa han dicho que han de denunciar a los escrivanos por 
no llevar Jos derechos conforme al arancel real y ésto les puede parar 

(19) Rel.:u:iones. Los Yébcnes de Toledo. Tercera parte, pág. 792. 
l20) Relaciones. Puente del Arzobispo. Segunda. parte, p:ig. ::!31. 
(21) Relaciones. :\l:uned:i de la Sagr:i. Primera P'J.rte. pig. 15. 
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perjuiz10. Y que el corregidor seüalc por qué aranci:[ si= deben llevar 
los dichos derechos ... » (22). 

Die las Relaciones c:LJJJ.s L...! i='clit:.: iI s..;. ... :.._:.;;10s .i]~Jn<;j C.:J.tiJ::i rcte­
rentes al sueldo asignado a lvs escribanos ~:i aigunas Yiilas y lugares 
de la provincia de Toledo. 

En l'vfaqueda (23), el escribano tenía de suddo sois ducados. El 
sueldo que el duque señala a los alcaldes es de 2.000 mrs. y a los 
regidores de 500 mrs. 

El Duque del Infantado pagaba en Méntrida 12 ducados de suddo 
al escribano cuando daba tres ducados a cada uno de los alcaldes y 
regidores (24). 

En Orgaz i!l .;scribano cotiru.b~l 3.CCIJ ¡n;-s. u~ S:il..!ri0 {~_-:). 

En Puente del . .o\rzobispo ;:;o [~~!J. ::;J.:::iri0 fijtJ. t::ii.;.::::.1ncnt.: p.;rc:· 
bía lo que ganaba en el ejercici~ del oficio. según los :1;:int::~Ies. 

En la Puebla de Monta1bán. que ~n ·.;l aüo 1576. se:;ún las Rclaci0-
nes. había unas 700 c:isas, existian tres ;:scribar.cs. La ~scribanL1 p.:!r­
tenecía al conde de Montalbán. don Juan Pacil;;:!:o. Los escribJ.nos t:lr!1-
poco tenían asignado un sueldo y lo que cobrJ.ban por ej,,::rc:r el oficio. 
de acuerdo con los aranceles. debian repJ.rtirlo con el co;ide (26). 

En Quintanar de la Orden, donde como hemos mencionado ante­
riormente había tres escribanos, el escribano del concejo cobraba de 
sueldo de cinco a seis ducados. el escribano de la orden recibía 
312.000 mrs. y el escribano público 55.000 (27). 

Cabildos de escribanos.-De acuerdo con el carácter gr.emial d..: 
nuestras antiguas instituciones. los escribanos se reunieron desde muy 
pronto en colegios o cabildos. El número o plantilla fijado y autorizado 
por el rey en cada ciudad o villa les servía de base para esta asociación 
profesional. 

En los cabildos de escribanos delegaban también los reyes, como ya 
hemos mencionado, el nombramiento de los mismos. concediéndoles 
una serie de privilegios que no siempre respetaban después. 

(22) Acuerdos del Cabildo de Escribanos de Talavera de Ja Reina. 1547-
1578. Toledo. A. H. P. Sign. 15904/1. 

(23) Relacionc•s. Maqueda. Segunda parte, pag. 44. 
(24) Relaciones. Méntrida. Segunda parte. pág. 94. 
(25) Relaciones. Orgx:. Segunda parte, pág. 195. 
(!6) Relaciones. Pl.!..!bla de ~.1cn!::i.!b:ln. S.~511nda p::i.n.:. p:lg. 2.5~. 

(2.7) Rclacio11cs. Quin!:tr.:i.r di:: ~:i. Ord::n. S~gunds. p:<rt~. r:"tg. :10. 
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Ll1s docum~~tus conservados d~ estos cabi.1dos sirven de valiosa 
infcrr:1~u.:;t-n p.ira el estt:d;o d~ !:1 institución nct:.irL1!. 

En l;i pr .... ~vir...:W Je -rol.:-do hubo dos c:ibilcios d~ e~crib:.inos: ei de 
la capilal y el de Ta!aYera d:! !a Reina. 

El Cabildo de escribanos de Tokdo. que sirv'ó de base a don 
Fr.incisco de Borja San Román para su estudio de los escnOanos de 
Toledo c:Lpital, fue de los que gozaron de más autonomía y privi­

legios. lJ 
D1.!l Cabildo de escribanos de Ta!avera se han co!l.S:'.!rvado docu­

n!;!ntos que hasta ahon han permJnecido inéditos y cuyo estudio va­
n1os ~• haci.:-:- :i continuación. 

CABILDO DE ESCRIBA~OS DE TALA \'ERA DE L\ REINA 

El Colegio de escribanos de Talavera aparece en los documentos 
con la denominación de Cabi1tlo y Hermandad de los escribanos pú­
blicos do! número de la vilb de Talavera de la Reina o bien Colegio 
y Cabildo de escrib:inos y contadores del número de la villa. 

De este Cabildo se han conservado ordenanzas de varios años. 
libros de acuerdos. un ]ibro de las obligaciones de los escribanos de 
la jurisdicción. un recibario y una ejecutoria. Esta documentación nos 
suministra abundantes datos sobre el carácter de esta entidad y las 
actividades de sus miembros desde el año 1547 a 1764 (28). 

El Cabildo de Talavera era una institución muy antigua y siempre 
se rigió por ordenanzas bastante estrictas. En el año 1592. en el cabildo 
general del domingo después de año nuevo. se encargó a dos escribanos. 
Alonso Femández de Paz. notario del Santo Oficio de Toledo. y a 
Gaspar de Segovia, que reunieran las ordenanzas antiguas que tenía 

(28) - Acuerdos: 1547-157&. 1637-1651, 1660-1666, 1670, 1681, 1685, 1692, 
1706-1707, 1714, 1729-1730. 1734. 1737, 1742-1743. 1749, 1752, 1760 y 1763. 
Toledo. A. H. P. Sign. 15904 y 15905. 

- «Libro de los señores escrivanos del número de ]a noble vi11a de Tata.­
vera; de las obligacicnes que tic~en c~ntra los cscri\"anos de !os Jugares de la 
jurisdicción de la dicha villa.» 1558-1574. Toledo .. -\. H. P. Sign. 15903. 

- Ordenanzas del Cabildo. 1592-l6S3. Toledo. A. H. ?. S!gn. 15905/17. 
- Recibario d.: .:!ocumento~. 1709-1738. Tol.;:do .. -\. H. P. Sign. 159()6. 
- Ejecutoria 'a petición del Cabildo contra Franc:sco S:Jnchez de Antón. 

1762-1764. Toledo. A. H. P. Sign. 1S90SJHL 
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el Cabildo y los acuerdos antiguos y modernos que se consideraban 
... ·n~c t")rde!!::nz:.:.~ y ~es .~stud:ar::~:t y :.::~:r1g'.e:-ai! del modo que les pare· 
l.'.iera más conveniente. Estos escrib3.nos. después Je estudiarlas dete­
nidamente y hablar p-drticularmente con cada uno de !os capitulares. 
1as presentaron enmendadas en una reunión que se celebró este .mjsmo 
año. el día 15 de noviembre. La aprobación definitiva de ellas no se 
hace, sin embargo, hasta el 15 de abril del año siguiente. en el cabildo 
plenario que se celebró el Jueves Santo en el monasterio de la Santí· 
sima Trinidad. Catorce de los 16 escribanos que estaban en la re· 
unión. cuyas firmas aparecen al final del documento, se obligaron a 
guardarl~s y cumplir!as. Dos de eilos ::;e negaron a su aprobación (29). 
Las ordenanzas aprobadas fueron 31 f.\.'éans:: láminas XITI y XIV.) 

El día 5 de abril de 162..J. reunidus en el cabildo general que se 
celebraba el Viernes Santo en el citado monasterio de Ja Trinidad. 
quedaron aprobadas otras nueve ordenanzas que presentó el escribano 

Pedro de Villarroel, a quien el Cabildo había comisionado para estudiar 
los acuerdos que con fuerza de ordenanza se habían dado desde J 59g 
hasta el año actual (30). 

En el año 1683, en cabildo generdl celebrado en casa del mayordo­
mo Juan de Arellano el día 9 de mayo, los 16 escribanos aprueban otras 
23 ordenanzas presentadas por Marcos Sobrino Albornoz, correspon­
dientes a otros tantos acuerdos otorgados desde 1624 hasta 1683 (31). 

Basándonos en estas ordenanzas podemos reestructurar la vida del 

(29) Los 14 escribanos que aprobaron estas ordenanzas fueron: Alonso Fer· 
ni.ndez de Paz. Juan Vllquez de Belmonte, Juan Fernández. Pedrero, Alonso 
López de Valencia, AJonso Sinchez. Gaspar de Segovia. Cristóbal Núñez de 
Prado, Juan López de Sigüenza de Ribas. Santos Guije1mo, Juan de Arellano, 
Juan de Rioja, Juan Vázquez de Medina, Juan Alvarez de Sc:oria y Pedro Villa· 
rToel. Los dos que no firmaron fueron Juan de Mora y Antón de Nava. 

(30) Asistieron a este Cabildo los escribanos siguientes: Juan Vázquez de 
~Iedina, Juan Alvarez de Soria, Pedro de Vi1Iarroe1. Sebastián Rodríguez Cano. 
Diego López. Diego Domínguez. Fernando de Villarroel. Gasp:ir Núñez de 
Prado. Juan de Avila, Bartolomé de Salazar, Juan Femández de los Ríos. 
Bartolomé Castillejo, Juan de Salcedo y Esteban de Nava. 

(31) Estos escribanos eran: Alonso García Caballero, Juan M:trtinez de la 
Cruz, Francisco de Ledesma Gil Gonzátcz, Andrés Alvarez Castillejo, Isidro de 
Herrera. U:ego Sánchcz de la Mula y Córdoba. Juan de Arellano, .A.lonsn 
Muñoz, Juan de Herrera. Juan Sánchez M ontova, Pedro Gonzá\cz del Pino. 
Marcos Sobrino Albornoz, Miguel González Angulo. Sehastián Sánchez <le! 
Olmo, Antonio de Seria y Alonso Femández del Cid. 
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Cabildo desde 1592. Sir. embargo, se pueden conocer b1Stante bien 
sus actividad-::s y la actuación de los escrib:1nos de Taiavera y su 

cicnado. Jond!.! s.: r::seiían b.s cb!ig~tc!ones de lvs escribanos de la 
jurisdicción hacia el Cabildo. 

Celebración de cabildos.-Los escribanos se reunían varias veces 
al año, ya en cabildo general. ya en cabildo ordinario o extraordina­
rio. Según los libros de actas de 1547-1578, las reunioaes en este pe­
ríodo oscilan entre cinco y 12 al año. siendo las del domingo después 
J~ .~:io ~~!..:e'.'\l. L;s :le !u..::v~s y '/iernes San~a y las del domingo si­
guieni.~ a S;J.n .·\ndrés ~~n~raI~s y de carácter fijo. _<\sí c;:,mo los días, 
]J.S h:~ras estaban igual:n.=;.i~ .:;.~f.aladas en los cabildcs generd1es. En 
Ltna r~uii.!ón c:!'=brada el Jt<o;:•:-~s ~anto de 1549 se propone que se haga 
también cabildo general el últ!mo domingo de mayo de cada año y el 
día d: San ~ .. li!1uel. -«ambos ;i ias des después de mediodía. generales 
ambos como lo son el d-:l J u:::ves y Viernes Santo y domingo después 
de Año Nuevo». 

Las ordenanzas de 1591 establecen como cabildos generales el del 
domingo siguiente a AP.o Nl!evo. el del Jueves Santo y el del domingo 
d!!spués de San . .<\ndrés. He aquí, brevemente. de lo que se trataba en 
cada uno de ellos: 

l. Cabildo general del domingo después de Año Nuevo.-Se 
hacia el nombramiento del mayordomo y arquero, cada dos años, y 
el del escribano del Cabildo. todos los años. 

2. Cabildo del Jueves Santo.-Se celebraba siempre en el monas­
terio de la Santísima Trinidad, donde tenían obligación de asistir todos 
los e5cribanos a los oficios d~ Jueves y Viernes Santo con 13 hachas 
ence!tdidas y palio y hacer vela cada dos horas. de dos en dos. 
Llevaban las hachas los 13 escribanos más DJOde¡nos ií:LP'.'lio los 
cuatro más antiguas. Las V.!]a:; con que se celebraba el oficio de 
tinieblas las pagaban los escribanos modernos. Tenían que ser de dos 
libras y media y su precio se descontaba e!l la prebenda de cada uno. 
El mayordomo debía asimismo poner dos velas de C.;!ra delante del 
S3ntísimo co!l la imagen pintada de Nuestn ~~ñora del Prado por 
cuenta del Cabildo. 
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Por la asistencia a los actos del Jueves y Viernes Santo los escriba­
nos cobraban una prebenda. En la reunión del 7 de abril de 1547 se 
dispone que «la prebenda que se ha de dar a los señores escribanos 
sea de 22 reales a cada uno que estuviese a vela sus horas con10 es 
de uso. que el toro (32) se dé y reparta entre los escribanos y que 
estén al repartimiento el mayordomo y el escribano del Cabildo ... «En­
cargan a dos escribanos que hablen al ministro del monasterio y baga 
perpetua la hermandad y que «este año se dé al convento dos corde­
ros buenos.» 

A partir de la ordenanz.a de 25 de marzo de 1655, ya no se discute 
eo el cabildo de Jueves Santo más que de la repartición de las horas 
para velar al Santísimo y de !a :..i.signación J.e la propina que se ha de 
Jar a cada uno de los capitulares que asisten. Ea sustitución de esta 
reunión deciden celebrar otra. de car.icter general también, el domingo 
primero después de Cañas para tratar Jo referente a la orden de ese día. 

3. Cabildo del domingo siguiente a San Andrés.-Se celebraba 
principalmente para determinar la prebenda que el mayordomo debía 
dar a los escribanos el día de Navidad, según acuerdo de la mayoría. 
Esta prebenda tenía que pagarse antes de que se celebrara el cabildo 
general después de Año Nuevo. Lo mismo que el Cabildo de Año 
:Nuevo~ esta reunión se hacía en casa del mayordomo «a las dos horas 
después de mediodía>. 

Aparte de los cabildos generales y de los ordinarios, si algún es­
cribano pedía al mayordomo que reuniera al Cabildo para algún asunto 
urgente debía hacerlo y dar cédula para ello. En caso de que se negara 
tenía que reunirlo el escribano más antiguo. Este cabildo se conside­
raba como extraordinario; cada uno de los capitulares presentes cobra­
ba dos reales. 

Respecto a las decisiones que se tomaban en las reuniones, se acor­
daba lo que determinaba la mayoría si eran asuntos de justicia. En 
asuntos de gracia. un solo voto en contra era suficiente para no acep­
tarlos. 

Los escribanos que asistían a un cabildo estaban obligados a no 
salir de él antes de terminarse y a guardar secreto absoluto sobre todo 
lo que se había tratado. 

(32) Se refiere a Ja fiesta de toros del domingo de Resurrección. 
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Entrada de ~scribanos en el Cabildo.-EI escribano público de Ta­
lavera que no era de la Hermandad no podía gozar ninguno de sus 
privilegios. Para formar parte del Cabildo tenía que pedirlo al mayor­
domo y éste Je daba cédula de admisión previo pago de treinta y dos 
ducados y medio, dos ducados para cada escribano y medio para el 
alcayde o peón. En el momento de la admisión se leían todas las 
ordenanzas y costumbres y. tenía que obligarse a cumplirlas. Las rese­
ñas de entrada de escribanos aparecen en las mismas actas capitu­
lares (33). (Véase lámina XV.) 

El escribano que entraba a formar parte del Cabildo debía recibir 
Ja prebenda de Navidad a partir del día en que entraba. Cuando moría 
después de Navidad, aunque fuese una hora después d< esta fecha. 
su familia gozaba de ]a prebenda todo el año. 

La cantidad que se exigía al escribano para entrar vemos que va 
aumentando con e1 tiempo. En e] año 1597, estando el Cabildo re­
unido en casa del mayordomo Gaspar de Segovia, se determina que 
en vez de pagar de entrada dos ducados por cada escribano y cuatro 
reales para los alcaldes, se pague cuatro ducados a aquéllos y cuatro 
reales a cada uno de éstos. En 7 de febrero de 1640 disponen que 
pague cuatro ducados de plata a cada capitular y si es hijo o hermano 
de otro escribano del Cabildo, cuatro ducados de vellón. En 4 de 
marzo de 1654, se acordó que pagara diez ducados de vellón, y siendo 
hijo o hermano de un capitular, cuatro. 

Es probable que ocurriera alguna vez que un escribano pagara para 
entrar más de lo debido, puesto que una ordenanza de 12 de enero 
de 1670 obliga a no depositar cmás propinas que una para cada 
escribano de los que actualmente vivieren». 

(33) La reseña más antigua que hemos encontrado en las actas es del 
año 1547: cEn Talavera a diez y seys días del mes de enero de mil y qui­
nientos quarenta y siete años, estando juntos en cabildo los señores escrivanos 
públicos del número desta villa de Talavera... pareció presente A.lvaro de 
Rojas, escrivano púbJico del número des.ta villa e dixo qué1 quiere entrar por 
ermano de los dichos señores escrivanos. Por tanto que les pedta e pidió le 
-reciban en su Cabildo por su ermano, según y como lo tienen de uso y de 
costumbre. Y luego los dichos escrivanos, Vi!lto como les consta que dicho 
:\lvaro de Rojas es tal escrivano público desta villa. dixeron que le recebian 
e recibieron en Cabildo por tal ermano del dicho Cabildo de Jos escrivrinoo; 
públicos desta villa e recibieron d~l juramento. en forma de~;da de derecho. 
que guardará e cunplirá las ordenanzas y estatutos de dicho Cahild.:l e guar. 
dará secreto dél.> 
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La recepción de escribano nuevo en la Hermandad debía ser un 
acontecimiento importante. Las ordenanzas prescriben que no falte 
ningún escribano cuando haya recepción d~ un h~:;11:1nli, so pc;i.a d~ 
un ducado. siempre que fueran avisados personalmente . .i\-Iás tarde 
aumentó esta pena; en 1672 en1 de dos dui..-ados. 

· Cargos del Cabildo.-Los cargos principales del Cabildo ernn cinco: 
mayordomo, escribano, tesorero. arquero y alcayde o peón. 

Mayordomo.-El cargo de mayordomo lo asumía el más antiguo 
de los escribanos que no hJbía &~empeñado este C'..l~o. Se- r.ombraba 
l.'ada dos años en el cabildo gencr:.d que se c~iebraba el domingo si­
guiente a Año Nuevo. ·"- !os ocho días d~ ser ~l~g.icto u~nía qu: dar 
fianzas obligándose con su persona y b'.enes a cumplir su cometido. 
so pena de pasar la mayordomía al escribano más antigua que Je 
siguiera (3.J). Su misión princip-.il era cobr.:r tLs rentas del Cabildo, 
pagar Jas prebendas a los demás capitular~s y nombnr escrihanos en 
los lugares del ténnino de Talavera, dá..11doles título para eJJo en nom­
bre del Cabildo. Privativo del mayordomo era también el dar manda­
miento para la elección de los alcaldes y a!~uaciJes de Ja jurisdicción 
de Talavera. cuyos derechos eran propios del Cabildo de escrib.-inos. 
Como presidente del mismo tenía también que dar cédula para que el 
alcayde convocara a Jos capitulares a Jas reuniones. 

Al final de) siglo XVI. el mayordomo va perdiendo algunas atribu­
ciones. En una ordenanza de 9 de abril de 1671 se dispone que los 
oficios de Jos Jugares de Ja jurisdicción de Talavera se provean. desde 
el momento que queden vacantes, por los capitulares llamados a cabildo 
por cédula de ante diem y no por el mayordomo. cuya misión princi­
pal consistiría en cobrar y administrar las re:ttas del Colegio. 

El cargo de mayordomo tenía asignado doble prebenda el día de 
Navidad y además U!l ducado al año por ser sobrejuez en Jos casos 
t"n que no se ponían de acuerdo los jue-:es del Cabildo. No podía. en 
cambio. cobrar dinero para sí ni arrendar el oficio de escribano du­
rante e1 tiempo que ejercía este cargo. 

AJ mayordomo saliente se le tomaban cuentas de Jos dos años que 

(34J En las actas capitulare~ ~p<ir\;.:en con frcc11cncia rc!:1i.;i~1nes de :.::scri­
banos por ordeo de antigüedad. 
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había ejercido la mayordomía. Actuaban como contadores el mayor­
domo anterior, el que le seguía y el que le tocaba entrar después del 
que iba a ejercer los dos años próximos. Como escribano de las cuen­
tas actuaba el mismo escribano del Cabildo. Estos tres contadores y 
el escribano recibían un ducado por su trabajo. La especificación de 
las cuentas rendidas por, los mayordomos aparecen cada dos años en 
las actas capitulares, ocupando a veces hasta doce folios. Se refieren 
tanto a los asuntos de Talavera como a los de todos los pueblos de la 
jurisdicción. (Véase lámina XVI.) 

El mayordomo debía residir en Talavera. Un escribano que no 
,·iviera en ella no podía ser nunc-.i mayordomo del Cabildo. 

Escribano.-El escribano se nombraba también en el cabildo gene­
ral después de Año Nuevo. entre los escribanos más antiguos que no 
hubieran ejercido este cargo; el nombramiento. sin embargo. duraba 
sólo un año. Recibía como el mayordomo doble prebenda en Navidad. 
Debía estar presente en los cabildos generales y extraordinarios. 

Obligación del escribano era también la firma de los mandamientos 
de copias de las alcabalas de la villa. Los derechos de estos manda­
mientos pertenecían al Cabildo según ordenanzas y costumbres anti· 
guas. En el acta de la reunión de 8 de enero de 1548 se acuerda que 
ningún escribano firme por su cuenta mandamiento de copias ni eje­
cución de alcabalas a los vecinos de Talavera, sino que las remitan 
todas al escribano del Cabildo para que las firme y cobre Jos derechos 
correspondientes, de los cuales se hará cargo el mayordomo. En caso 
de que algún escribano firmase algunos de estos mandamientos tenía 
que pagar al Cabildo el doble de Jo que hubiera percibido por ellos. 

Arquero.-Se elegía por dos años en el mismo cabildo en que eran 
nombrados el nmyordomo y el escribano .. .i\nte este último se le hacía 
entrega por inventario de los privilegios. ejecutorias y demás escrituras 
pertenecientes a Ja Hermandad. las cuales quedaban bajo su custodia. 
Estaba encargado de suministrar los documentos o cualquier dato qu:::e""1!!!!!'~~ 
se le pidiera relacionado con ellos y de dar cuenta de los mis 
cuando dejaba el cargo. Según las ordenanzas de 1592. su sueldo 
ser de 12 reales al año. 

Tesorero.-Era el mayordomo de los dos años anteriores. 

-~ 
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Alcayde.-Tenía como IDJS1on principal convocar a los escribanos, 
en virtud de cédula del mayordomo. a !as r.:unio:i.es d~l c~1.bi1do (35). 

Actuación de /os eJcribanos.-Respecro a la actuación de los escri­
banos en sus oficios. las ordenanzas son bastante exigentes tanto en Jo 
civil como en lo criminal. A ellas tenían que atenerse Jos escribanos. 
Si no se atenían, debían pagar multa. 

En asuntos civiles, si se ponía cualquier demanda ante un escribano 
tenía que pasar todo el pleito ante él sin que ningún otro escribano 
pudiera inmiscuirse. 

En Jos procesos ejecutivos debía pasar el pli!ho ante el escribano 
que daba el mandamiento ejecutivo. el cual se encarg:iba también de 
rodas los autos de los acreedores. En caso de haberse dado varios 
1nandamientos ejecutorios pasaba el pleito ante el que dio el primer 
mandamiento. Si varios de estos mandamientos tenían la misma fecha. 
se procedía por soneo. 

Las particiones debían pasar ante el escribano que hacía el testa­
mento o el inventario de bienes a falta de testamento. Igualmente ocu­
rría en las almonedas de difuntos. 

Cuando el marido hacia testamento ante un escribano y la mujer 
ante otro y después se efectuaban unidas las particiones de ambos. 
tenían que echar suertes los dos escribanos. La partición Ja efectuaba 
aquel a quien favorecía la suene, pero quedaba obligado a entregar 
al otro la tercera pane de todos los derechos que le correspondieran. 

A veces ocurría que se hacían escrituras de partición entre here­
deros y no se pagaban los derechos al contador (36). Para este caso se 

~3S) Aparecen estas convocatorias en las actas capitulares del siglo xvn. 
Copiamos la de la reunión celebrada el 9 de junio de 1637: c:Alcayde de Jos 
señores escrivanos del níimero desta villa de TalavCTa. avisad y Uamad a Jos 
dichos señores que para mañana. nueve deste presente mes. a las quatro oras 
de )a tarde, se junten a cabildo en )as casas de mi morad~ ffa. C'.l5a de) mayor­
domoJ para oir a el señor Pedro de Villarroel, en razón del ctnso que las 
monjas de San Bernardo pretenden dar "3. este Cabildo a razón de a veynte y 
d~u mil maravedís el millar y tratar sobre ello lo que 1nás conbenga. Con 
aperzebi:miento se hará con Jos presentes y a los ausentes l-.!s parará el mismo 
perjuizio. Fecho en TaJavera, a ocho de junio de m;l y seisc:entns treinta ~' 

sie~e. i\!onso Martín Salguero, escribano. Salvador de Villarroc!. escribano. 
(A.lonso Martín Sa!.e:ucro e!"a el mayordomo en este año.) 

(J6) Los contadores eran los -!!~ri.hanos cncarf!:ldus de las cuentas y par-
1icion~s. s~ nl.)ntbraban echando suenes en el Cabildo genl.!r:Ll del domingll 
siguiente a San Andrés, uno paTa cada mC3 del año siguiente. 
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aprueba una ordenanza en l de ..::r:-.:ro de {6..Jl por la que se obliga al 
escribano a qu·~ pa.gue al cantador la terc...!ra pa rtc di! los derechos 
que percibe. Desp~és . .;n 1658, el escribano que hace un testamento 
en donde hay partición dc bienes tiene obligación de dar cuenta al 
contador que debía hac.::r la partición dentro de ocho días, so pena 
de pagar 1()0 reales. 

Respecto a los abintestatos en Talavera. una ordenanza de 20 de 
enero de t 660 determina que, en estos casos, los inventarios y parti­
ciones se deben hacer ante el escribano que los comunica a la justicia 
ordinaria de la villa: pero si cualquiera de las partes legítimas hace 
inv~ntario ant.:: cuaiquier otro escribano. puede hacerlo ante este últin10 

siempre que sea d..:ntro di!I tercer día. contando a partir de aquel en 
que se hizo la comunicación. Pasados estos tres días. la partición la 
d.::bía hac~r el que lo hubiera d~clarado a la justicia. 

En 7 de agosto de 1677 se aprueba un acuerdo que se convierte en 
ordenanza a partir de 1683, referente a los abintestatos en los lugares 
de la jurisdicción de Talavera. Determina que en caso de morir una 
persona sin hacer testamento. cualquier escribano de Talavera podía 
prevenirlo ante la justicia y dar fe en los pJeitos sobre justificación de 
herederos y otros asuntos que hubiera que solucionar en la villa. El 
inventario. particiones y demás diligencias que hubiera que hacer en 
el lugar del fallecimiento debían pasar ante el escribano del mismo. 
En caso de que las partes interesadas quisierdD hacer inventario ante 
otro escribano. podía hacerlo siempre que lo comunicaran la petición 
dentro de los dos días siguientes. en cuyo caso este escribano se en­
cargaría también de hacer las diligencias en Talavera. 

Ordenanzas del crimen.-El oficio del crimen lo desempeñaban cua­
tro escribanos que cambiaban cada tres meses y eran elegidos a suerte. 
La elección debía hacerse todos los años el día de la Purificación de 
Nuestra Señora y comenzaban su actuación desde primero de abril. 

Para el sorteo se escribía el nombre de cada escribano en un papel. 
Se echaban los papeles en un cántaro y la persona nombrada para ello 
los iba sacando de cuatro en cuatro. Una vez sacados los cuatro prime­
ros y antes de leer sus nombres, el mayordomo decía en alta voz que 
aqueilos cuatro escribanos actuarían los tres meses primeros. Después 
si! 1.!ían los nombres y el escribano del Cabildo los asentaba en un 
libro. A continuación sacaban los cuatro siguientes. que debían actuar 
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en el segundo trimestre por el mismo procedint!ento. y así hasta que 
quedaban elegidos los de todo el año (37). 

Ante los cuatro escribanos del crimen pasaban todas las causas 
y procesos crinüna)es de Ta1avera y pueblos de su jurisdicción. tanto 
de parte como de oficio. Entre ellos se repartían las causas, dando la 
prin1era al escribano más antiguo y así sucesivamente. Respecto a los 
derecllos. cada uno percibia los que le correspondían según la causa. 

Los escribanos del crimen no podían recibir por sí solos querella 
ni denuncia alguna. Siempre tenían que actuar comisionados por la 
justicia o por los alcaldes de la Hermandad Nueva. Al terminar el tri­
mestre debían entregar los procesos pendientes por orden de antigüe­
dad, el escribano más antiguo al más antiguo y así suceshramente. 

Resp-.xto al oficio del crimen, las ordenanzas di! 1592 determinan 
que cuando se inicie algún proceso ante escribano contra algún delin­
cuente y la parte agraviada se querelle ante otro escribano. debe pasar 
todo el pleito ante el segundo escribano si la querella se presenta al 
segundo día de iniciado el proceso, pero si se presenta después debe 
pasar ante el escribano que injcia. el asunto. 

Prebendas y nudtas.-El Cabildo concedía a los capitulares ciertas 
prebendas por la asistencia a las reuniones u otros actos que celebrara. 

Por la asistencia al Monasterio de la Santísima Trinidad, el Jueves 
y Viernes S~nto, cada capitular recibía cierta cantidad de las rentas 
del Cabildo. según acordaba la mayoría. Los que estaban enfermos o 
presos recibían Ja mitad; los que estaban fuera de Ja villa, ocupados 
en asuntos del Cabildo, la recibían entera; pero si los asuntos eran pro­
pios no recibían nada. En una reunión del 22 de matZO de 1553 se 
comunica que se den 25 reales de prebenda a cada uno de los asisten­
tes, conforme a las ordenanzas. 

En el cabildo general del domingo siguiente a San Andrés recibía 
cada escribano presente un ducado; la prebenda del que no asistía se 
repartía entre los capitulares. 

Prebenda de Navidad.-Vna prebenda importante parece ser la de 

(37) Estas ordenanzas fueron aprobadas en una reunión celebrada por el 
Cabildo en 22 de enero de 1552. El .sorteo se hizo este año entre J7 escribanos. 
Les correspondió actuar en el oficio del crimen a cuatro escribanos en los 
tres primeros trimestres del año y a cinco en el último trimestre. 

1 

l 
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Navidad. Determinarla era el objeto principal de la reunión del Cabildo 
el domingo después de San '"..\ndrés. pues tenía que estar repartida para 
el primer domingo si~uí~nte a Aüo Nu.:;vo, en que se celebraba nueva 
junta. 

En el c-abildo de 18 de diciembre de 15~7 so acuerda que se dé a 
cada escribano. de prebenda de Navidad, seis reales. seis pares de ga­
llinas. diez pares de perdices. seis besugos y ocho reales para car· 
bón (38). 

Durante todo el siglo xvr las prebendas de Navidad consisten, como 
las que preceden. en gallinas, pares de perdices y dinero para comprd 
de besugos y carbón. En los siglos xvu y xvn1 se dan. generalmente, 
en dinero. cuya t:uantía osciia entre 150 y ~.:io reales. 

En una ord\!nanza de l62J Si! manda qu~ las perdices y galli.rus 
que se dan a los ~scribanos las cobre el niayordomo de los oficios de la 
jurisdicción antes de ~avidad; en caso contrario deberá pagar a cada 
escribano cuatro reales por cada par de perdices y tres reales por cada 
gallina. 

La prebenda de Navidad se daba también al escribano el primer 
año que dejaba el oficio si renunciaba a él y a su mujer o herederos 
en caso de fallecimiento. 

El escribano que no observaba las ordenanzas o no obedecía a los 
jueces del Cabildo no recibía la prebenda de Navidad; su importe se 
aplicaba a la ermita de Nuestra Señora del Prado. 

Multas.-Las multas o penas se cobraban de las prebendas que 
los escribanos iban a ganar. 

El escnlJano que hubiera otorgado escrituras en las tiendas de los 
mercaderes o tratantes pagaba un ducado por cada escritura. que se 
entregaba para los presos pobres de la cárcel. 

En caso de viva discusión de dos escribanos en el Cabildo. ambos 
tenían que pagar dos ducados de multa. los cuales se repartían entre 
pobres vergonzantes. 

Si algún escribano se ausentaba de la villa y no dejaba los papeles 
y procesos pendientes. tanto civiles como criminales. a otro escribano. 

(38) En las Relaciones dadas por la villa de Maqueda en 7 de febrero 
de 1576 por orden de Felipe 11, consta que el duque daba para Navidad a los 
akaldes cuatro gallinas y dos besugos, y ':l. los regidores dos gallinas y dos 
besugos. 
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~ le castigaba con un ducado que se donaba también a los presos de 
la cárcel. 

Si el mayordomo no pasaba aviso d..!I entierro d~ un escribano .:;.: 
le castigaba con una multa de dos ducados: mientr.1s que el escribano 
que no acudía a dicha invitación pagaba un ducado al Cabildo. 

Ceremonias religiosas.-Ya hemos mencionado la asistencia de los 
capitulares a las ceremonias d!.!I Jueves y Viernes Santo en el monas­
t~rio de la Santísima Trinidad. 

Además de estos días, el Cabildo. que tenía con10 patrona a la 
Virgen ~1aría. acudía tan1bién a dicho n1onasterio el día de la Purifica­
ción de Nuestra Señor.i para asistir a ?a procesión. misa y sermón qu.: 
~e c:!lc-braba ese dla. Los i!scribanos tenían que estar presentes a Ja 
bendición de las velas que se hacia antes de la misa. Cada uno recibía 
una vela de dos libras y media. de cera blanca. en la que estaba pintada 
la imagen de Nuestra Señora del Prado. El sacerdote que oficiaba aquel 
día recibía otra vela igual. Al alcayde se le daba una de media libra 
con la misma insignia. 

Al entierro de un escribano o de su n1ujer debían asistir obliga­
toriamente. y de acuerdo con las ordenanzas. los escribanos del lugar. 
Los más modernos llevaban el ataúd. A los tres días se celebraba una 
misa de «réquiem». cantada y con responso. sobre su tumba en el 
monasterio o iglesia donde estuviera sepultado. Según las ordenanzas 
de J 592, a cada escribano presente al entierro se le debía dar dos 
reales por la asistencia. En el entierro del escribano don Jacinto de 
Guzmán, en 1648, hubo trece escribanos que se repartieron 34 reales. 

Los escribanos de los pueblos de la ;urisdicción de Talavera.--Se­
gún las ordenanzas de 1592, los escribanos del término de Talavera. en 
el momento en que quedaba una escribania vacante. debían ser nom­
brados por el mayordomo del Cabildo, en nombre del mismo y «con­
tando que las personas que el dicho mayordomo pusiera por escriva­
nos ... sean personas ábiles y suficientes. fieles y legales ... » 

Algunos mayordomos daban título a una misma persona para ac­
tuar como escribano en dos lugares o más. Esto llevaba consigo serios 
inconvenientes. Las ordenanzas de 1592 tienden a evitarlos mandando 
que el mayordomo nombre sólo un escribano para cada uno de los 
lugares establecidos por el Rey, en el cual deberá residir, e insistiendo 
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~n que una sola persona no acumule dos o más oficios. En caso de no 
cumplirse esta ordenanza por parte del mayordomo, el Cabildo tenía 
poder para proveer de i:scribaoo al lugar que careciese de él. 

En 9 de abril de 1671 se ordena que los oficios de estos Jugares 
se provean por los capitulares y no por el mayordomo. Atendiendo, 
además, que muchos escribanos del número de la villa tenían en sus 
oficios hijos. hermanos, parientes u oficiales. se acuerda también que 
éstos sean preferidos para tales nombramientos y en el orden que he­
mos indicado. En 28 de octubre de 1674 se confirma este último 
acuerdo y se pide que tenga fuerza de ordenanza, obligando a su cum­
plimiento a todos los capitulares bajo pena de perder todas las pre­
bendas. propinas y emolumentos de un año y ser suspendidos de voz y 
voto activo y pasivo en las reuniones del Cabildo con sólo un capitular 
que así lo votara. sin tener para nada en cuenta la opinión de la 
mayoria. Las prebendas y propinas del castigado se entregarian a Ja 
ermita de Nuestra Señora del Prado. 

En el mismo año se trata de impedir que no se dé receptoria ni 
comisión a ningún escribano para un lugar que no formase parte de los 
designados por el Real Consejo y que sólo se despachase para los 
escnbanos que estuvieran examinados (39). 

A las elecciones de estos oficios estaban obligados a asistir todos 
los miembros del Cabildo. En caso de impedimento debían mandar los 
votos por escrito, cerrados y sellados. 

Obligaciones de los escribanos de la jurisdicción.-Estos escnllaoos 
tenían, entre otras obligaciones, la de pagar al Cabildo, cada dos años. 
cierta cantidad en dinero y un número de gallinas y perdices. 

En el libro citado de las obligaciones de los escribanos de Ja juris­
dicción de Talavera de 1558 a 1574 (40) viene reseñado por pueblos. 
de dos en dos años, lo que los escribanos de estos lugares debían pagar 
al mayordomo del Cabildo. 

(39) Según un acta capitular de 1563, este examen consistia en redactar 
una obligación, un poder, la c:i.beza y el pie de un testall"~nto, un testimonio 
de ejecución y una querella. 

(40) «Libro -de los señores escrivanos del número de la noble villa de 
Talavera; de las obligaciones que tienen contra los cscrivanos de los lugares 
de la jurisdicción de dicha villa.» 1558-1574. 

Los pueblos que en Cllta .!-poca estaban comprendidos en la jurisdicción de 
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En Calera, por ejemplo, Sancho de Vallejeda so obliga a pagar 37 
real>!s y 30 gallinas «buenas. vivas». cada año, para ejercer el oficio 
de escribano durante los años 1559-i.560 . .i)ebe pagar los r~aies ~i 

domingo de Lá7.aro y las gallinas para el dia de Santo Tomé. En caso 
de que alguna gallina tuviera algún deí:ecto debla abonar dos reales 
y medio por cada una. Esta escritura de obligación es la reproducida en 
la lámina XVIII. 

Al escribano de Espinoso del Rey le correspondía pagar por estos 
dos años 57 reales y 26 perdices; los reales. la mitad el domingo d" 
Lázaro y la otra mitad el día de San Andrés; las perdices el día de 
Santo Tomé. E;;tas debü1.n ser -:{O:.t.:nas J ~cr:rento U~l ;nayordomo dei 
Cabildo so pend de pagar Ju;; r.;J.i..:s p0r .:;i<la uaa». (.V'éase lániina 
XIX.) 

En otros lugares pagaban sólo cantid.iáes .:n dinero. Asi. verbigrJ.­
cia. al escribano de Brugel se le exigen en estos dos años 3ó reales y 
al de Lucillos 5 l. 

Entre los papeles que se han ..;onser...-adv d~l CJ.biido hay una .:j . .::. 
cutoria de 108 folios, a petición del mismo, dada en Valladolid a 6 de 
febrero de 1772, en el pleito que sostuvo con Francisco Sánchez de 
Antón. escribano de Gamonal, Chozas y El Casar, por no haber pagado 
lo que le correspondía durante algunos años. (Véase lámina XX.) 

l-rancisco Sánchez de Antón fue nombrado escribano de estos lu­
gares en 1753 con la obligación de pagar 700 reales y ocho gallinas 
vivas al año. En 176..J. llevaba cuatro años y medio sin pagar y debía 
al Cabildo 3.151 reales. El mayordomo Juan Manuel Sánchez de Min­
go. después de «pollticas y repetidas instancias». que no tuvieroa 
ningún éxito, dio un mandamiento de ejecución judicial contra su 
persona y bienes muebles y raíces, amenazándole. además. con la pri­
sión en caso de resistencia. Comienza asi el pleito que no se resuelve 

Talavera eran: Alcaudete, Aldeanueva de Barbarroya, Aldeanueva de Mohedas, 
Avellaneda. Belvís, Brugel, Calera, Campillo, Carrascalejo, El Casar, El Casta­
ñar, Cazalegas, Cebolla, Cerralbos, Ciruelos, Cobisa, Corralrubio, Chozas, Es­
pinoso del Rey, La Estrella, Fuentelapio, Gamonal, Garbín, Las Herencias. 
lllan de Vacas, Lucillos, 1-l:iñosa. )-lohedas, \tontearagón. Navalmoral, Navalu­
cíllos, Navalvillar, Pepino, La Peraleda, P11ebl:anueva. Puerto de San Vicente. 
Robledo del ~.fazo, San Bartolom.! de bs r'.h!ertas, San Romin, Santa Cruz. 
So!Y!llej:l. Tor:amor:i.. T.::rr::ciH3. '.la1del:ic:i.sa. 'i::tanceva. Villar del Pedroso y 
Z:i.rzue!::i.. ToCJs estos lu~:ires. m:nas C.::boll3. f;3ur:::.n en el libro de:: oblig:icio­
nes. En C::bol11 los cscrib:inos eran nombraífos por los marqueses de Villena. 
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hasta unos años después en que por apelación de Francisco Sánchez de 
Antón a la Chancilkría de Valladolid, ésta da su sentencia definitiva 
-:n 5 de noviembre de 1771. En ella se revoca Ja sentencia de remate 
dada por el .'l.!cJldc- mayor de Talavera en 176-t 1..'..Jilt:r.:i ?rancisco Sán­
cbez de A..'1tón y se obliga a éste :.t pagar todo lo que debía en el plazo 
de tres días. prometiéndole la devolución de los bienes .confiscados en 
el momento en que efectuase el pago. 

Escribano del Ayuntamiento de Talavera.-Era frecuente que los 
escribanos. aparte de su oficio. desempeñaran la secretaría de otras 
entidades. sobre todo de los ayuntamientos. En las actas capitulares del 
Cabildo d.:: .:~l"i-iban;._15 vemos que el dia 11 de a~osto se celebra una 
rcunilin para tru¡ar de ayudar al -~)'Untamiento a comp:-J.r 1.:i escribanía 
del mismo por la que tenia que pagar al Rey ..:..000 ducJ.dos. El C:ibi1do 
decide entonces contribuir con 1.000 ducados para que el Ayuntamien­
to nombre siempre para este oficio un escribano dei nllmero de la 
villa. El Ayuntamiento de T.clavera tenia dos oficios de escnbano. 

Escribano de los reales ser ... ·icios de millones.-Aparte de los escri­
banos publicas y los del Ayuntamiento babia en Talavera un escribano 
de los servicios de millones que era nombrado directamente por el rey. 

Mencionamos con respecto a este cargo el nombramiento de Mi­
guel González Angulo otorgado por Carlos JI y los trámites y toma 
de posesión del mismo (41). 

Anteriormente a él había ejercido el oficio Agustín Serrano, a quien 
había concedido el título el rey Felipe IV. De éste lo compra el citado 
Miguel González Angulo por 52.000 reales de vellón. Envía un memo­
rial al rey adjuntándole los papeles de la venta y le pide que le confiera 
este título a él Carlos II se lo concede mediante una provisión, « ... y 
teniendo consideración a vuestra suficiencia y abilidad, a los beneficios 
que me habéis hecho y que espero los continuaréis. mi voluntad es 
que vos seáis mi escribano de los servicios de millones y como tal 
pasen ante vos y ante la persona que vos nombráredes. y no ante otro 
alguno. todos los negocios y c=iusas civiles y criminales tocantes a 

-los servicios de cuatro millones y a los de los dos rmllones y medio. 

(41) Trámites de la toma de posesión de Miguel González Angulo como 
escribano de los servicios de millones de Talaver3. Talaver-. Catálogo de la 
~olegiata de Talavera, núm. 1.224, caja 260, núm. 33. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



156 ESCRIBANOS DE LA PROVINCIA DE TOLEDO 

por una vez. que últimamente me concedió el reyno ... » la provisión 
; icne fecha de 14 de agosto de 1695. 

Según consta también en la prvvisiúr.. s~ lo ~onci.!de por juro d.:! 
icredad a perpetuidad. Lo podía ceder. renunciar 0 trasp-asar, en suma 
,iisponer de él en vida y en muerte como bienes y derechos propios. 
En caso de recaer en un menor de edad o en una mujer. que no lo 
podían ejercer, le daba facultad p-ara nombrar a otra persona basta 
que el hijo alcanzara la mayoría de edad o la mujer se volvía a casar, 
.:on tal de que presentara este nombramiento al Consejo Real. 

El cargo de escribano de millones tenía cierta preeminencia entre 
~l~S atros escribanos. No se le podía encargar de cficics concejiles. ni 
Je cobrar impuestos. padrones de bua!. moneda forera. alcabalas y 
-epartimientos. :li nombrar1e por hermanL"' dt! nbrJ.s pías que suponía 
· ~ner que hospedar a gente en su casa. Se le eximía de pagar impuestos 
y de albergar soldados. no admitiéndole otra puja a este oficio que 500 
ducados. 

Con este nombramiento Miguel Gonzalez Angulo se presentó en 
el Ayuntamiento. El documento detalla que en presencia del teniente 
corregidor don Francisco Duque de Estrada Marqués, conde Lanzaro­
te, y de los demás regidores, el más antiguo de éstos tomó la provisión 
y como era costumbre la besó y la puso sobre su cabeza en señal de que 
él y todos los presentes la aceptaban. A continuación el escnlxmo 
prestó juramento y se le dio la posesión del cargo. 

La toma de posesión de esta escribanía suponia el cese como 
escnlxmo público del número. A su vez, ninguno de los escribanos del 
número podia intervenir en los asuntos que a él le competían. Miguel 
González Angulo lo exige asi del cabildo de escnlxmos de Talavera. 
pero éstos no están decididos a prometer nada mientras no se les 
especifique más detaUadamente Jos limites de esta jurisdicción. Es el 
motivo por el cual este escnlxmo solicita del Consejo de Hacienda y de 
la sala de millones una aclaración detallada de su cometido, aclara­
ción que se le da al final de este mismo año de 1695 mediante una 
cédula del mismo rey. En eUa se expresa que le corresponden: cla co­
branza de los servicios de millones y sisas e impuestos en las especies 
del vino. vinagre. aceite, carne y demás rentas generales que se admi­
nistren por el Consejo de Hacienda en la sala de millones, la del 
estanco, la renta general del tabaco, pescados. salpresados, escabecha· 
dos. azúcares. chocolate, cacao, vainilla, nieve, hielos. jabón, papel 

' 
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blanco, papel de estraza, géneros de marca, aguardiente y renta de 
Ja sal». 

Acaso lo que acabo de decir acerca de Jos antiguos escribanos de 
Toledo pueda damos una idea de lo que era y representaba esta insti­
tución. De su laboriosidad en el ejercicio del cargo sólo dan fe los 
16.000 protocolos que de ellos conserva el Archivo Histórico. 

Mi deseo seria que estas palabras mías movieran a los investigadores 
de la historia de Toledo a aprovechar para sus estudios esta fuente 
inagotabJe que son los antiguos protocolos. 

MERCEDES MENOOZA EGUARAS, 

Académica Numeraria 
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Escritura de obligación del escribano de Calera. con respecto al Cabildo 
de escribanos de Talavera. 
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Discursó de contestación 

Excelentísimos e ilustrísimos señores. &ñoras y señores: 

El 30 de octubre de 1930 esta Real Academia, por primera y 
única vez desde su fundación, celebraba una sesión extraordinaria fue­
ra de su local social para recibir a un nuevo Académico, elegido cuatro 
dias antes. Esta insólita salida era indispensable puesto que el nuevo 
miembro no era Acadétnico, sino Acadétnica y. además, religiosa de 
clausura; se trataba de la reverenda madre sor Encamación Heredero. 
Vicaria de Santa Isabel de los Reyes. 

Desde entonces ninguna otra señora o señorita ha formado parte 
de la Corporación. Y no porque los Estatutos exclnyan a la mujer (lo 
que sería absurdo aun en 1922, fecha de los hoy vigentes), sino porque 
las dedicadas a tareas afines a las que acoge esta Casa han morado 
muy poco tiempo en Toledo y, además, aun siendo sus actividades sin 
duda meritorias, no alcanzaban el relieve, la intensidad y la indiscutible 
valía de las tres que han sido elegidas últimamente. 

Hoy, junto con esta nueva compañera de Academia cuyo discurso 
acabáis de escuchar, otros dos tniembros numerarios ingresan también. 
Aunque su elección como tales es muy anterior. su toma de posesión, 
por razones ajenas a la voluntad de todos nosotros, no ha podido mate­
rializarse hasta hoy. Pese a esta mayor antigüedad. estoy seguro de 
que ambos. perfectos caballeros, estarán de acuerdo en ceder gentil­
mente la primacía en estas palabras mías de hoy en favor de la señori­
ta Mendoza. 

Nacida ésta en Granada, junto a la Alhambra incomparable y Li­
cenciada en su Universidad. s~cción de s~míticas, fue primero Ayudan· 
tí! di! Cátedra de Historia y becaria del Consejo Superior de Tnvcstig.t· 
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ciones Científicas hasta su pronto in~reso, tras Jura oposición. en el 
distinguido y meritísimo Cuerpo F<.lcultativo de Archiveros. Biblioteca­
rios y _.\rqueó'.ogcs. Fue ;-rim~ro destin:.:.da a la C.hancillería de la 
propia Granada y al pcico tiempo al .'1.rcilivo Histórico Nacional. des­
empeñando en ambos centrqs tareas meritorias y obteniendo el diplo­
ma de la Escuela de Documentalistas de Madrid. 

En 1958 viene a Toledo, asumiendo ya la dirección del Archivo 
Histórico Provincial y del de la Delegación de Hacienda. En ambos 
ha llevado a cabo tan ímprobos trabajos y ha realizado tan valiosas 
tareas que no hay más remedio que repetir la frase, ya tan usada pero 
pocas veces con tanta justicia, de que en los dos Archivos habrá que 
recordar su paso por mucho tiempo. 

En el Archivo di! Hacienda h:i reoró~:i01d0. catalogado y puestu al 
alcance fácil de los investigadores los nutridos fondos que integraban 
el mismo con más de cien años de antigüedad y cuya permanencia en 
él era innecesaria par.i fines pur:un.!nte fiscales. Procedentes en part>! 
de los conventos suprimidos. como despojos arrojados por el oleaje 
desamortizador. atesoraba numerosos documentos en pergamino, pe~ 
al traslado de otros muchos al Archivo Histórico Nacional en el pasa­
do siglo, así como otros de rentas o arbitrios suprimidos y otros 
fondos de gran va.lar histórico pero de muy escasa utilidad hacen­
dística, como el magnífico Catastro del Marqués de la Ensenada, casi 
completo. Todo ello merecía su integración en un verdadero Archivo 
Histórico; y así acometió y terminó la dura tarea, proyectada siempre 
por sus antecesoras pero nunca realizada hasta que la emprendió ella, 
de separar toda esta masa documental y trasladarla a la Casa de la 
Cultura. 

Pero esta labor, de por sí importante, pasa a un segundo plano 
comparada con la que ha llevado a cabo con los protocolos de los 
distintos pueblos de nuestra provincia. Ya Francisco de Borja San 
Román recuperó y ordenó los de los Escribanos de la capital y su 
partido; pero por falta de medios y de tiempo no pudo hacer lo mismo 
con los 11 partidos judiciales restantes. Estos 11 son los que ha sal­
vado de perecer la infatigable Mercedes Mendoza; con un traba jo 
asombroso, afrontando las más variadas dificultades y luchando a 
veces con irritantes obstáculos e incomprensiones de los que los custo­
diaban, ha ido r~scatando pueblo por pueblo todos estos venerables 
documentos. que rec0~en la vid'."!. di::!.ri:i de n:.~e'.;~;o::;s a::.t:pasr.dos .;::n su 
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aspecto jurídico: actos. co'ntratos. transmisiones de lodo tipo. que acla­
ran :i los eruJ:tos la vida de personajes famosos, como ocurrió con la 
del Grcc~ pur:1 S"::1 ~c:n:!::. ;._' "bi~n c:::.:!:.!:zc~:1 sc~::::cs ·Je r~E=vl! pro­
vincial o nac:onal. sin Jccumeni.J.f hast:.i hcy. E.e!!los de te:ier presente 
que durante sigios hubo de acredira.rse precisamente por un escribano. 
único depositario de l.i fe públic hasta la creaci.Jn del :N"otariado y 
del Secretariado Judicial, tddos los hechos importantes, desde contratar 
un retablo, autorizar la representación de un auto sacramental. exten­
der los acuerdos de un ~funicipio, !-..asta arrendar una casa, fundar una 
capilla o hacer testamento. D~ :iquí el interés de estos legajos. muchas 
veces :.irrumbados u ol\'idados -en cualquie; tnste;o munic::ral. y otras. 
?Or desgr:ic!a. \"e!ldidcs com0 papel inútil. 

Todo este m:neriJ.l ~stab:i poco a poco perdié:idos,.!, y en parte se 
había perdido :ya. Pero vino una granadina que teaiporalmi!~te cambió 
el Darro- ameno por el bravlo Tajo y. con el silencio y el ahínco con 
que se hacen 1as cos::is importantes. consiguió que sus depositarios en­
tregasen nada m.enos que 1O.770 protocolos. que la Diputación costease 
su traslado y, al alimón con Julia Méndez, también llamada a esta 
Academia, que el Estado levantase una excelente (aunque ellas ya la 
han dejado pequeña) Casa de la Cultura para situarlos en ella junto 
con más de 100.0CO volúmenes de su copiosa biblioteca. 

Una vez allí. limpieza. estudio, catalogación y ordenación de los 
camiones de documentos acarreados. Y ya como primer fruto visible 
de esta enorme tarea. el nuevo Catálogo que está ahora en la imprenta. 
una parte del cual es el erudito y ameno traba jo que acabáis de es­
cuchar. 

Pero aún ha y más. A la vez que los protocolos, los Archivos mu­
nicipales. Patrimonio documental de cada pueblo de nuestra querida 
provincia. no debían en principio salir de sus Ayuntamientos. Pero 
varios no tenían lugar adecuado para conservarlos: otros son pueblos 
de emigración, con peligro de extravío irreparable de su Archivo~ otros 
(todo hay que decirlo) no sentían interés por sus papeles viejos. Y allí 
volvió Mercedes Mendoza a inspeccionar. a aconsejar. a ordenar nue­
vas masas de documentos. Donde la fue posible los catalogó y depo· 
sitó. ya ordenados, en el Municipio; donde no. se los trajo para su 
Casa de la Cultura. En total 170 archivos de otros tantos pueblos y 
:idemás e] de la Colegiata de Talavera y de bastantes parroquias de 
Toledo, hallando, por ejemplo, desde seis privilegios en pergamino, 
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desconocidos hasta ahora, de Alfonso VII, hasta otros de don Rodrigo 
Jiménez de Rada. Fernando ill el Santo o don Juan II. 

De paso y entre horas. por así decirlo. recog:i! y cataloga los regis· 
rros de las antiguas Ccntadurías de Hiporecas, ant~.:escras del Registro 
de la Propiedad; los documentos de la venerable Universidad toledana 
y del Colegio de San Bernardino; los archivos de la Beneficencia, proba­
líle fondo de datos valiosos; el Catastro antiguo de Rústica ... 

No es extraño que ante esta actividad y esta competencia, que ya 
en Jos comienzos de su carre-ra Ja depararon una beca en Ja Escuela de 
Estudios Arabes. dos diplomas del curso de alemán para extranjeros 
del Goethe Institut y de la Universidad de Munich (pues alemán y 
árabe son dos de los varios idiomas que conoce perfectamente) y del 
Stage Tnecnique JnternationaJ d' . ..\rci1ives. de París. la fuera cor.c:=-dida 
en 1966 la Encomienda de la Orden de Alfonso X el Sabio. 

Y en esto. su traslado. Ligada ya a Toledo por vínculos tan fuertes 
como son los que nacen de la obra bien hecha. como es la suya. y por 
los proyectos de lo que a continuación pensaba hacer. más el aprecio 
y el afecto de cuantos hemos tenido el privilegio de tratarla y de recibir 
su amistad, la llamada más fuerte de la familia. la patria chica y una 
oportunidad de destino que no volvería a repetirse si la desdeñase 
ahora, hacen que se nos vaya. Que nos deje, pero sólo materialmente. 
En espíritu, no; porque sabemos que nunca olvidará a Toledo y ella 
sabe que Toledo y los toledanos la tendrán presente. Y que cada vez 
(y ojalá que sean muchas) que vuelva por su Casa de la Cultura sabrá 
también que está en su casa, porque en un 50 por 100 es obra suya. 

En este día de hoy, además de esta entrada transitoria, otras dos 
permanentes. Cecilio Béjar y Luis Carrillo. Los dos, amigos entraña­
bles de todos. Los dos, artistas eminentes. Los dos, Académicos desde 
el mismo día. Por ello no queda más solución que exponer sus mérito~ 
por orden alfabético y sólo una parte de los mismos, porque el tiempo 
se nos agota. 

Todos conocemos a Cecilio Béjar y todos conocimos a San Juan de 
los Reyes antes y después de que Cecilio Béjar pusiera en él su mano 
de artista. Con esto bastaría ya para justificar su llamada a esta Aca­
demia. para contar con su valioso consejo y con su seguro dictamen 
en cuanto al arte en general y especialmente en cuanto a la escultura 
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se refiere. Pero a estos -antecedentes hay que unir que, descendiendo 
de una familia que. ya de antiguo. practicaba el noble arte de Ja 
canterla. hizo sus primeras armas en la restauración de la joya plate­
resca legada por el cardenal Mendoza, el Hospital de Santa Cruz. ante 
el asombro de don Francisco de San Román pocos años después cuando 
le vio acometer y resolver el delicado problema de restaurar el busto 
de Juanelo Turriano, obra de Monegro, proponiéndole a continuación 
Ja resurrección, pues otra palabra no cabe aplicar. del mausoleo tallado 
por Berruguete para el cardenal Tavera, calcinado por el fuego de Ja 
guerra. Igualmente restauró Ja mascarilla del mismo cardenal. bárbara­
mente aplastada, el claustro de Santa Isabel de los Reyes y otras 
muchas obras, realizando en Ja actualidad la de los palacios reales 
de Madrid y de Ar.llljuez. pues sus dotes artísticas abarcan las obras 
importantes de todos los siglos y estilos. 

No es extraño por ello que alcanzase por méritos propios -y ven­
ciendo su gran modestia- Ja cátedra de Modelado y Vaciado en nues­
tra Escuela de Artes. que tan ilustres miembros ha ido dando a esta 
Real Academia desde su fundación: Tovar, Aguado, Cutanda, Julio 
Pascual, Pedro Román y otros muchos. que Je han precedido en Jos 
sillones de esta casa. Por último hemos de destacar Ja restauración del 
Alcázar. renacido de sus cenizas como el Ave Fénix legendario y por 
cuya obra. debida en su aspecto artístico a Béjar y a sus hermanos, se 
aumenta Ja deuda que Toledo y el arte tienen con él al tallar su fa­
chada íntegra. ejecutada como en los tiempos del César Carlos. Deuda 
con doble motivo, pues nos consta que realizar esta fachada no tenía 
Ja compensación económica adecuada. y a pesar de ello, y sabiéndolo 
de antemano. asumió Ja tarea pon¡ue quería que Béjar y no otra 
empresa cualquiera fuera quien Ja llevase a cabo, aunque fuera per­
diendo si se ejecutaba bien. Y a Ja vista está el resultado. 

Señores. no puede decirse que no queden ya idealistas ni quijotes. 
Aquí tenemos uno que de Juan Guas aprendió el estilo gótico-Isabel y 
de Covarrubias el más puro Renacimiento. Comprenderán ustedes por 
qué en esta Academia toledana tenía que tener un puesto Cecilia 
Béjar. 

Y con Béjar, Luis Carrillo. !unto a la talla en grJ.n escala, el orf~­
brc delicado y el artista del esmalte, el hombre que pone su corazón 
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en una obra, Jo mismo da que sea importante o pequeña. pues sus ma­
nos y su arte no hacen distinciones para que siempre lo que sa.Jga de 
su taller diga a todos ?os que sepan apr~ciar .:l mérito qu~ «esto lo ha 
hecho Luis Carrillo». 

Tampoco su conocimiento de varias especialidades y su gran peri­
cia en ejecutarlas han surgido de la nada, sino que son consecuencia 
de una vocación temprana y el premio de un duro y constante tra­
ba jo. Y a a los nueve años comenzaba sus estudios de Bellas Artes: 
dibujo, pintura y modelado. con profesores tan eminentes como don 
Vicente Cutanda y don Roberto Rubio, cuyos pasos siguió hasta al­
canzar el Profesorado en la Escuela de Artes. donde hoy está en exce­
dencia voluntaria. En la Fábrica Nacion:.i1 de . .<\rmas que fundarJ. t:I 
gran Carlos 111 enc-..i.uzó su afición y sus destacadas dotes artísticas en 
las artes aplicadas: orfebrería. repujado, grabado. esmalte. ejercidas 
durante cincuenta años. a la vez que un magisterio constante con in­
numerables discípulos. De su mano experta ha salido una asombrosa 
colección de sagrarios. báculos. pectorales. bargueños. bastones de 
mando, espadas. Tarea constante y de tal calidad que se dio el caso 
insólito de que el mismo Pío XII. al recibir en una audiencia colectiva 
a un grupo numeroso de obispos. se fijara en el pectoral que llevaba 
don Eduardo Martínez, obra realizada por Carrillo, expresando su 
admiración al que fue colaborador del señor cardenal. O que el propio 
Generalísimo. en el patio del Alcázar. le felicitase en persona por otra 
de sus obras. Como estas dos personalidades han procedido todos 
aquellos que han llegado a poseer o simplemente a contemplar cual­
quiera de sus trabajos. 

Aunque realmente no son hoy necesarias grandes alabanzas. pues 
basta con admirar esta extraordinaria custodia que recoge no sólo su 
arte de siempre. sino las últimas directrices conciliares al colocar el 
Cuerpo de Cristo sobre una corona. pues El está sobre todas ellas, y 
al centrar en la Eucaristía la atención de los fieles en lugar de disper­
sarla en el marco que Ja sostiene. Prueba indudable de que su arte es 
siempre joven y de que nos ha de proporcionar nuevos motivos de ad­
miración. 

Hoy ostenta el grado de Capitán en el Cuerpo de Ayudantes de 
Tngenieros de Armamento y es. naturalmente. el Jefe del Taller Artís­
tico de la Fábrica de Armas. Digo naturalmente porque ya comprenden 
todos que es el más capacitado para ocupar tan dificil puesto. Y como 
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recompensas en su carrera castrense posee la placa de Caballero de la 
Orden de San Hermenegildo y la Cruz del Mérito Militar. 

No sé si S;!rá .:n parte vanidad nuestra por elegirlos. Pero sí estoy 
seguro que es pura justicia decir que Mercedes Mendoza. Cecilio Béjar 
y Luis Carrillo forman uno de los conjuntos más valiosos y más com­
pletos que en un sólo día ingresan en esta Academia toledana. En 
todo caso si hay que añadir' que si a ellos les ha complacido esta de­
signación, nosotros. los Académicos más antiguos. estamos hoy de 
enhorabuena. 

Juuo PORRES MARTiN-CLETO, 

lVumerario y Censor 
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Relación sobre el incendio de San 
Juan de los Reyes (1808) y vicisitu­

des posteriores hasta 1864 

Cuando se habla del incendio que destruyera el monasterio fran­
ciscano de San Juan de los Reyes y del vandalismo que redujera la 
obra de los Reyes Católicos a un montón de ruinas. parece que se 
busca cargar únicamente los tintes sobre tal episodio lamentable y que 
quisiéramos los españoles ocultar la parte de responsabilidad que en 
su silencio y muerte definitiva nos cabe. cuando la realidad es que 
entre tirios y troyanos anda el juego. Bien podemos decir, con el poeta. 
que «todos en él pusimos nuestras manos». 

Poseemos hoy una relación de primera mano sobre la fecha luc­
tuosa y triste del incendio que tuvo lugar en la jornada del 19 de di­
ciembre de 1808 y por ella nos es dado medir en toda su magnitud 
aquella catástrofe y, por lo mismo, lo que las generaciones posteriores 
fueron acumulando de dolor y de tragedia en lo que fuera orgullo de 
nuestros antepasados y ejemplar magnífico del gótico isabelino. Se lo 
debemos al guardián que le tocó vivir y sufrir en carne propia la 
desolación y muerte de su amado convento. 

Para fijar con exactitud los términos de tal suceso lamentable en 
la historia toledana y patria. trataremos de presentar brevemente el 
desarrollo de aquellos acontecimientos. 

llegaron a nuestra ciudad por vez primera las tropas francesas 
el 26 de abril de 1808 a las órdenes del general Dupont, pero tan sólo 
Jos días d.::spu¿s la abandonaban para s..!guir su camino hacia Anda· 
lu('ia. Declarada ya la guerra y hallándose Toledo completamente des· 
gu;.1.rn.!ei<la, CJ.ían sobre ella nuevamente los soldados de Nap::>león 
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..!l 28 de noviembre. aunque lograron escapar de aqui los principales 
vecinos de la ciudad y remitir a Sevilla l .200 espadas de su célebre 
:'J.t-r!ca de armas. Por s~gunLia vez ~v;.;.c~w.n Ll .:iuJ:.::.l :i.;s Qc~1p:1ntcs. 

y ~s entonces cuando se acogió a ella la Junta Nacional. qu.! pasaba 
camino de Sevilla. escapada de Aranjuez. permaneciendo en Toledo 
los días 2, 3 y 4 de diciembre; a ella entregaron los cuerpos de Santa 
Leoc-.:ldia y San Eugenio. así como gran cantidad de objetos de valor. 
para librarlos de la rapacidad de la soldadesca. y una escolta de 300 
jóvenes estudiantes pan1 que les acompañara y defendiera en su marcha 
hacia la ciudad del Be:tis. Fueron estos jóvenes toledanos el funda· 
;-:i.:nto y origen de !a t\c.1d~mia \1ilit:1r d.! L1 T.:;;:.i d~ San Femando. 
que se creó aiii in1nediatamente. 

Pero tornaron los franceses con la división «Víc:.._)n>. y ésta hizo 
s.:nlir inmediatamente su funesta dominación, pues prendieron fuego 
a los conventos de la Merced. San Agustín y otros ;nás. entre ellos 
~1 suntuoso de San Juan de los Reyes ( l ). que vio arder su rica biblio· 
teca. profanada su iglesia. destruidos sus altares. imágenes y sillería 
de coro --80 en total-. obra de Juan Millán de Talaver.1. que labró 
entre los años 1494 y 1596; decapitadas las estatuas del claustro y 
rota la estatua yacente del Canciller de Toledo y luego Obispo de 
Canarias, don Pedro de Ayala. Pero estos son extremos que se tocan 
en la relación y que no debemos adelantar (2). 

La Relación _v su autor 

Su ficha de cargos y honores nos la ofrece el propio autor en su 
Carta Circular del 26 de diciembre de 1832 al ser nombrado Provincial 
en el Capítulo celebrado en Madrid el 27 de octubre del mismo año. 
Dice así: «Fr. Francisco Gómez Barrilero. Provincial de la Provincia 

(1) Crónica General de España, o sea, historia ilustrada y descriptiva de 
sus provincias, sus poblaciones más importantes de la Península y de Ultramar. 
Toledo. Madrid_ editores Ronchi y Compañía, página 47. 

<2) Esta relación se halla en el Archivo Histórico Nacional, sección Clero. 
legajos números 7.407, 7.408 y 7.409, y fue hallada por nuestro estudiante 
teólogo P. Pedro Gil al ser enviado allí para su localización por mi como 
h:bliot..::~rio provincial y para que hiciera ~l indice de los documentos pertene· 
.::entes a S:in Juan de los R..:::;.;~. La rcl::ición forma un cu.'.l.dcrno aparte de :i 
!alioli 

1 

} 
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franciscana de Castilla. lector jubilado. examinador sinodal del Arzo­
bisp-ddo de Toledo. y del Obispado de Mallorca, ex-Secretario General 
d~ fndia::. ... :> (!-l. P~rci no son estos los detalles que buscamos ahora, 
sino su intervención .!n los sucesos que luego nos va a referir. 

En los años 1808-1815 era Guardián de esta Casa y había sido 
nombrado poco antes del desarrollo de los acontecimientos e iniciación 
de la Guerra de Independencia.' Como testigo ocular y de excepÍ:ión 
merece crédito especial y da a su informe un valor innegable y de 
primera mano. A la llegada de los franceses escapó del convento y 
buscó escondite entre una familia amiga. cuya casa se hallaba frente a 
San Juan. y desde allí pudo contemplar el espectáculo triste de ver 
quemarse el convento y cómo las !lamas reducían a pavesas la gran­
diosa fábrica con sus artesonados. cubierta. sillería, altares. mobiliario 
y hasta cómo se derrumbaba el lado sur del edificio y claustro. 

Cuando ya nada le quedaba por hacer, y ante el peligro de ser 
hallado por el jefe de las tropas ocupantes, buscó seguridad para su 
persona y la tranquilidad necesaria a su espíritu en el retiro del con­
vento del Castañar, adonde también se habian acogido los Guardianes 
de Ocaña, Torrijas, Escalona, Ta:lavera y la Cabrera (Madrid) e incluso 
el propio Provincial de Castilla (4). Poco tiempo debió permanecer 
allí. porque en agosto del año siguiente hacíase público el Decreto de 
extinción de las Ordenes e Institutos religiosos. que era notificado a Jos 
Superiores regulares en Toledo el 1 de septiembre inmediato, para lo 
que debieron presentarse aquí todos y hacer entrega oficial de sus 
Casas, dándose por extinguida la Comunidad de San Juan de los 
Reyes el 16 del mismo mes y año; sin embargo, el P. Barrilero habia 
podido recoger algunas cosas de valor y ocultarlas. según luego vere­
mos. Terminada la guerra y vuelto a su destruido convento, dirigió 
todos sus esfuerzos para devolverle su vida, restañando sus heridas y 
abriendo de nuevo al culto su iglesia y la capilla inmediata. aunque con 
las limitaciones propias de la falta material de medios. que sólo en 

(3) Carta impresa de 4 folios, sellada con el sello mayor de la provincia 
de Ca .. tilla y rubriC"J.da ademas por el secretario provincial, P. Benito Baharnon­
rcs. Ejemplar del archivo di! San Antonio de Padua de esta ciudad. 

(4) Curioso diú.lngo .. en que se da exacta noticia del convento del C11sta­
iiar: S'u fundación y observancia regular de sus moradores en quatro centurias, 
en «fioh:tín de la R.:al Ac:u.l~mia de Bcll3s A.rtes y Ciencias Históricas de Tl'>­

te<lo», V. 19'23, 241. 
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parte suplieron su voluntad y coraje. Así, cuando Ja por terminado 
su mandato en 181-t. le es lícito saborear la alegria J.: haber intentado 
tC"iucer la vida conYentual y ·~n pJ_~-e. >i.J.Ü~iÚ) .;o;ise~-...üJ.v. Su,:, segui­

dores tenían un ejempio que imitar y una línea que seguir: mas Jesgr..1-
ciadamente no sería realidad su propósito sino un siglo largo más tarde, 
en 1954. 

La RELACION es propiamente uno de aquellos informes que 
debian ser remitidos al Capítulo provincial por el Superior que ter­
minaba su mandato; según leyes propias, antes de 5a1ir para el lugar 
de la convocatoria. recibida ya la carta del Pr..::sidente del Capüulo 
y con ella el nombramiento d.:l qu.: <lur:inLe el 1ai:s1no :1J.0:a J~ pr.::­
sidir la vidJ. d(! la Comunidad. éste yu~dabJ. ,_<::i;¡:;:..:.do J. ;-,;\-(,S.;if L1s 
~ucntas de la administractón y ~st:i.c:!o t.l.!l -..:vn-;·.:;i~n. pedir el .inven­
tario de todo y con el saliente verificar la fidelidad d<!l misn1J y. en casu 
de haHarse conformes con la realidad. lirniar aq uc:l inforn1i! junto con 
los Discretos del convento y Guardián saliente y asi firmado l!i infi)r­
me, enviarlo al Capítulo Provincial para su examen y aprobación. 

Esta Relación tiene tres muy diferenciadas partes: l.ª, Administra­
tiva, o sea., cuentas de gastos e ingresos. misas recibidas y celebradas: 
2.•. Inventario de la Casa, cosas dt!struidas por t!l uso y las nuevamentl! 
adquiridas; 3.3

, Informe especial sobre el estado actual del convento. 
Y no sabemos cuál sea más importante: si el estado de la administra· 
ción económica. pues por él sabemos de los gastos especiales en la 
manutención de los reiigiosos y conservación del edificio y la fidelidad 
en el cumplimiento de las cargas de misas, que debían ser aplicadas 
por los religiosos de Comunidad o que fueron dadas en limosna a otros 
sacerdotes de fuera. o fa especial de gastos en obras de reparación, ya 
que en ella se nos dice cuánto se pagó a los albañiles y carpinteros. 
cuánta fue la cal y materiales en general empleados. primero en el 
desescombro y limpieza y luego en rehacer las ruinas. cubrir tejados, 
habilitar celdas. capillas. reunir vasos sagrados y ropas de culto, o 
bien el informe breve y esquemático de lo que hizo este religioso de 
tenaz voluntad y elevado espíritu para reconstruir el convento. Veamos 
ahora sumariamente su contenido. 

Estado económico de la Casa 

La Comun!dad d~ S:ln J::::i:i j: los Reyes queda d::!Jie:ido a la Hna. 
S!ndica la~ canüd..1d de 57.037 reales con 32 mrs. de veilón. 

~ 
1 
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El 3asto en ]a asistencia normal de la Casa y religiosos fue de 
'.32.027 rec.Ies y 25 'mrs. 

~3 ::, ::-~.:: :.~ --:-:::::::::::::.-..:~ :.=~cr~ar0n 453.669 ;.;a~!S y 33 mrs .. pero 
::::::i ;.:;.:; ,-i~:-;3:-J :.'! ::~;: ~:'2Q;.j_J realiz:ir las sigl!ientes obras: 

a) H<:'..bi[t::r 7 celdas y co;i ;::ices gastos m1.s pueden quedar útiles 
hasta 16, siendo así que en 1814 no había encontrado una sola dis­
ponible. 

b) Reedificar la esc:ilera que arranca di! Ja sacristía antigua y sube 
h:.ista !as c:=ld:is b::!biiit<.!das. 

z:) 5"·.: ~:.;~c-c::;¡_;;1 ;::e:-::!::. '.'e:-1.L:!!<:.s y ::'.erres :1 ~c..:a e! ~vnvento. así 
;.:,·;~!:J · . .i -::-::.-:2, :::_:_cr::;_::: y ::-:i2:;:..::;:, :lí_:..!::til1:in.io, ..iJ==n:!.s. Jas partes 
.!m!!naz::.d:!s de ruin~s. no reparad::is ::iUn. 

J) Se descombró el p-alio principal y se repararon las canenas y 
~djibe. como también un só~::ino que se utilizó para caballeriza y pajar. 

e) Deja ·habilitada la capilla de la Purísima Concepción para el 
servicio de Jos religiosos y culto en ella; asimismo la de la Tercera 
Orden para el servicio de ésta. la que pudo ser abierta al cuho el 15 
de octubre de 1314. y al día siguiente se hizo la traslación de la imagen 
de la Purísima. que se ha·bía conservado en Santa Isabel con procesión 
solemnísima a la que se asociaron las autoridades y fieles. 

f) Se limpió la bóveda de la misma capilla y quedó habilitada para 
depósito de imágenes, ropas de iglesia y colección de libros de coro. 

g) Además se cogieron las aguas de los tres paños del claustro, 
llamado del Rey. no pudiendo completarlo en el cuano por haberse 
derrumbado. 

Más interés, con todo. reviste el informe sobre el estado actual del 
convento, pues nos dice que: 

a) El coro dispone de toda la rica colección de libros cantorales, 
Bre'\'iarios y Diurnos. 

b) En la sacristía ha podido inventariar todas las alhajas y por 
suerte se cuentan entre Ias mismas las de la Inmaculada y Custodia 
grande de tres cuerpos. con número suficiente de vasos sagrados y 
ropas del altar. 

e) La biblioteca desgra..:iüdamente se perdió toda. S3.lvándose po­
cos ejemplares aún no catalogados. 
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d) Nada queda de la hospedería. enfermería y ropería. 

e) Del refectorio solamente qued:.i :.i-lgún pequeño ~ervicio. 

/) El archivo se conserva intacto i.:on su inventario (5). 

Esta información mereció los plácemes y felicitaciones del Th!fini­
lorio Provincial, como lo afirma el P. Bernardo Joaquin Bello, Custo­
dio de la Provincia, y el P. José Téllez, Secretario provincial. Sin em­
bargo, enjuiciándolo desde el punto de vista artístico, al hablar de la 
capilla de la Tercera Orden. tiene frases muy duras para los sacrifica­
dos religiosos (6). Tal vez no le falte razón, sin que por eso deje de 
:nerccemos agradecimiento y estim:t ..:! bu..::-:i P. CJ.rcía Barriii:ro p{1r 
su obra y Relación. 

VICISITUDES POSTERIORES HASTA SU TOTAL ABANDONO 

El programa de reconstrucc1on emprendido por el P. Gómez Ba -
rrilero híz.olo propio el P. Antonio Asensio. nombrado en el capítulo 
inmediato sucesor de aquél, y así pronto -1816- encargaba nuevo 
presupuesto de obras a los maestros albañil y carpintero. los que re­
dactaron el siguiente adelanto del mismo en esta forma: 

«Obras que deben ejecutarse para cubrir el claustro del Rey». Con­
diciones: 

(5) Como ya dije en Ja nota 2, se conserva en gran parte en el Archivo 
Histórico Nacional y fomra un conjunto nada despreciable de 15 legajos. aun­
que bastante desordenado. Ya se publicaron algunos documentos del mismo. y 
llOIDO pertenecientes a San Juan de los Reyes citamos el siguiente: «Juan Mese­
J.UCT Femández,. O. F. M., Estatutos del P. Francisca Zamora para el Estudio de 
Teología de Swt luan de los Reyes, en «Archivo Iberoamericano», !6. 1966. 
!1-39. 

(6) Juan de Moraleda y Esteban: La Beata Mariana. Su his1oriu. Su capi­
lla. Su 9upuesro retrato, en «Boletin de Ia Real .-\cademia de Bellas .-\rtes y 
Ciencias Históricas de Toledo». V. 1923. 193, donde leemos lo siguiente: «En 
los dos referidos lados, sin repararles ar>ísticamente y cuidando sólo de hacer 
viviendas o celdas, refectorio y otras piezas comunes indispensables. se hospe­
:.laron ]os religiosos, cerrando arcos_. cubriendo huecos y maltratando las deli­
-~das tallas de tan bellísima ohra.» Esto. como luego veremos. "úh1 .:s vcrd::uJ 
en parte. 
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l.• Desembrozar dicho cuarto. Coger y acuñar las pie· 

3: 

dras del Aristón de la bóveda de la sacristía ..... . 
Tapiar .:1 cilindro. fo:-tific~ir y caveilar las paredes 
(albañilería) .. .. . . . . .. . . ...... . 
Sentar nudillos; tirantes estribos para la armadura 
que debe continuarse, como Ja de la escalerJ. 
( . . ) ' carp1ntena .................................. . 

175 

3.000 reales 

25.000 reales 

Este proyecto viene firmado por el P. i\ntonio como Guardián, y 
Silvestre Martín. F rdncisco Antera, Juan Moreno y Leonardo Ciernen. 
te. con fecha 25 de julio de 1816 (7). No sabemos si fue !levado a 
ef~cto (aunque p.;!nsamos que sí porque el prop-1sito de reconstrucción 
eril manifiesto); sabemos que en 1823 vivían en San Juan de los Re­
yes (8) 22 sacerdotes y debemos suponer que también habría Hermanos 
para el servicio de IJ. Cisa. lo que obligaba a habilitar más celdas 
que las dispuestas por el P. Gómez Barrilero, J 6 en total. Era Guardián 
del convento aquel año el P. Francisco Calleja. quien firma el recibí 
de una Real Orden sobre Regulares, que hemos encontrado entre los 
papeles de la Cofradia del Cristo de la Humildad, radicada en este 
Monasterio desde el siglo xv1 (9). 

Amador de los Ríos en su obra T aleda pintoresca, hablando del 
convento nos ofrece otra noticia interesante, que corrobora nuestra 
opinión. sobre ese afán restaurador de los frailes al decir que en 1827 
el convento se hallaba ya en gran parte restaurado y que se disponían 
los religiosos a levantar el claustro derruido. empezando por colocar 
en el muro las estatuas y piezas halladas entre las ruinas; pero que 
desgraciadamente las obras no se continuaron, porque poco después 
llegaba con la desamortización el extrañamiento definitivo de los fran­
ciscanos ( 10). 

Asimismo con este motivo se perdió el órgano. según afirmación 
del citado autor. Y detalla los altares, capillas e imágenes en aquél 

(7) Nota que se encuentra en el legajo 7 .409 del citado Archivo de San 
Juan de Jos Reyes, hoy Archivo Histórico Nacional de Madrid. 

(8) Curioso diálogo, etc., ya cit:ido, pág. 236. 
(9) Relación ms. 2 ff. De la Cofradía dlspongo del Libro de Registro y de 

Actas de las Reuniones. 
(10) Toledo Pinroresca o Dt>scripción de Slls más célebres monumentos, 

por Josi;! Anmdor de los Ríos. lmpr~n!~ de don Ign:i.i;:io Boix. calle Carr:!tas, 
número 9, año 1845, pág. 120, 
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existentes, por 1o que no debemcs ni queremos añadir detalle algunv 
sobre e1 particular. aunque sí resaltar la nota de ciertas cosas, según 
las vemos en una carta. hallada t~irabién ~ntre Ios citados papeles de 
la mencionada Cofradía. 

Reza así el citado <lc..:un1c:it0 n ..:::irta: «D.)curnentos y Cucn[as 
del Santísimo Cristo de la Humil..iad. sito en la Iglesia -convenco de 
religiosos franciscanos Observantes de San J uJ.n de Jos Reyes de la 
imperia.I ciudad de Toledo-. Año 1864. 

Este Smo. Cristo de la Humildad fué trJnsladado a la parroquia 
de Sto. Tomás Apóstol. siend-.J i.'.Jr,•, propio de ella y por su mandato. 
e1 Sr. Dn. Antonio de Zulueta. p:tra que se fundase una CorporJ.ción. 
que se hallaba en Santiago del .Arrabal. por desavenencias entre el 
Sr. Cura de di.cha parrcquia y -:l S;~(;-.:::<:;·¡;i n-.ayo" J¡; ;~ :nisn1a. Dn . .!nse 
Quintana. Prcsbíre.-o. 

La imagen de Nuestra Scilor:-t d~ )es Dolores. coírespondiente .al 
paso del «Sr. Crucificado». C'-.lya efigio! se ignora d1..~nde se halla y que 
acompañaba a e! «San Juan,>. fué .sacada por Dn. Cirilo C.:.i.rrillo 
después de Ja exclaustración y Hevada a la parroquia de Santiago par.1 
hacer Jos ejercicios de los Servitas. establecida en dicha parroquia, y 
hoy se halla en la parroquia de S. Salvador y S. Antolin. 

En el día 3 de febrero de 1864 se empozó a derribar la capilla de 
la VOT. de N. S. P. S. Francisco, denunciada malamente por el arqui­
tecto provincial, Dn. Santiago N.. siendo Alcalde l.º Constitucio­
nal Do. Antonio Acevedo, médico. y sus compañeros el Sr. de Mesa. 
el posadero de la «Fonda de Lino». y Regidores Minaya. listonero. 
Dn. Saturnino Femández. Dn. Aureliano Pérez. boticario y otros (11). 

De los dos paños de Difuntos que tenia esta ilustre Hermandad. 
el mejor lo tiene un tal Julián, portero de varias Corporaciones, por 
otro nombre ceJ CUión». que, según dice. se lo vendió en 200 r. un 
tal Benigno ce] Vargueño». contrabajo que fué de la orquesta de 
la Sta. iglesia; el otro más inferior también lo tenía el dicho Benigno. 
pero no se sabe en el día quién lo tenga. 

Firmado y rubricado: «Fr. Juan Crisóstomo RodrigucZ» (12). 

(11) Puede verse el acta de] A_yuntamiento de 9 de octubre de 1863, donde 
se dice que e] precio de la obra en subasta era de 8.000 reales y sin ella en 
6.418 reales. Cfr. Juan de ~foraleda y Esteban, artículo citado. pág. 19~. 

(12) Lamento no haber podido localizar datos biográficos de este reEgioso 
exclaustrado, que merece toda nuestra es1im:i. por el amor demostr3do hacia 
su viejo convento. 
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Más adelante prometo publicar la Jiistoria de la famosa capilla de 
la V. O. T., pues felizmente hallé toda la documentación en mis rebus­
cas por Jos archivos de Toledo. 

Se transcribe u continuación la Relación histórica sobre San Juan 
de los Reyes, de Toledo, el! la etapa que va desde el 13 de agosto 
de 1807 al 1 de febrero de 1815, que dice así: 

«DISPOSICION del convento de San Juan de los Reyes, de la ciudad 
de Toledo, desde el 13 de agosto de 1807, en que se cerró la ante­
cedente. hasta ef 1 d~ febrero de 1SI5. para el Capítulo que se ha 
de celebrdr en el convento de N. P. S. FrJ.ncisco. de \1.adrid, el 
Jía ! 1 del dicho mes de febrero. de orden y determinación de 
N. M. R. P. Fr. J\ .. Jigue! Accvedo, Vicario General en los Dominios 
de España. sienc!o Comisario Provincial N. M. R. P. Fr. Agustín 
García Porrero. lector jubilado; la que presenta a S. R. y Vble. De­
finitorio el R. P. Fr. Francisco Gómez Barrilero. Guardián del di­
cho convento, y es del tenor siguiente: 

Estado en que quedó la Comunidad en Ja disposición 
antecedente: 

Quedó debiendo al Hno. Síndico la cantidad de ... 
Estado en que queda de presente: 
En JaS últimas cuentas habidas en 23 de mayo de 1809 

quedó debiendo la Comunidad .................... . 
Desde las dichas cuentas hasta este día ha sido el gasto .. . 

CARGO roTAL .. . 

El ingreso en el mismo tiempo ........... . 

Por Jo que resulta a favor de Ja Hna. Síndica ... 

560.415,30 

340.624,16 
180.870,26 

530.495,60 
280.457.10 

25.037.32 

Certificamos los RR. PP. Guardián y Discretos de este convento, 
en compañía de nuestra Hna. Síndica. y a su nombre D. Andrés OrrJ.n­
tia. que todas las partidas de ingresos y gastos, puestas en esta Direc­
ción. son ciertas, y fieles. como consta de los libros de ingresos y 

gastos. a los cuales. en caso necesario. nos remitimos. por los que ,, -:i-~-­
consta quedar debiendo esta C0munidad a nuestr..i Hna. Síndica la-: 
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cantidad de veinticinco, treinta y siete r. con treinta y dos mrs. de 
vellón. 

Y por ser cierto lo firmamos en dicho nuestro convento a J de 
'obrero de 1815. 

Firmados: Fr. Francisco Gómez Barrih~ro, Guardián.-Fr. Fermín 
Merd, Fr. Manuel Guileta. Fr. Antonio .t\sensio. Fr. Atanasia Villamil. 
Por concesión de la dicha Hna. Síndica, Andrés de Orrantia.-Por co­
misión de nuestra Hna. Síndica, la Sra. D.ª María Vicenta Gutiérrez. 

Digo yo, don Andrés Orn1ntia. como comisionado por la Sr.1. Hna. 
Síndica de este convento. as.'.!guro y, en caso necesario. juro, quedar 
debiendo esta Comunidad a dicha Sra. la cantidad de veinticinco mil 
treinta y siete r. y treinta y dos mrs. de Yelh;n. y que ~n ning.Un ciempo 
pedirá más. 

Y por ser así Jo firmo. 
San Juan de los Reyes de Toledo. 1 de febrero de 1~15. 

Firmado: Andrés de Orrdntia. 

Habiendo trdiado el R. P. Guardián de reunirse con algunos religio­
sos en eJ mes de junio úJtimo, entre los escon1bros y ruinas espantosas 
de este convento. Jo que verificó en julio siguiente con un solo religio­
so lego. 

Igualmente quiso tratar con la Sr.1. Hna. Sindic-d sobre los medios 
que podrían adoptarse al efecto~ por cuya señora le fue dicho. no 
haría los oficios de Síndica hasta que Ja Comunidad estuviese reunida 
y perfectamente organizada. Esta resolución la puso inmediatamente en 
noticia del N. M. R. P. Comisario Provincial; mas no habiendo reci­
bido contestación alguna sobre el particular y viéndose por otra parte 
destituido del principal apoyo con que coniaba para la indispensable 
construcción de algunas pequeñas habitaciones y el surtido de Jos uten· 
silios absolutamente necesarios pard establecer el culto divino y el 
servicio de 1a Comunidad que se iba aumentando. se vio en la preci· 
sión de valerse de todos aquellos arbitrios que están en el alcance 
humano, para llenar con algún modo de intenciones. aunque sin poder 
observar en la mayor parte de sus (roto el original), por las razones 
ya dichas. el orden establecido en N. S. Religión. por lo que Ja 
siguiente no va firmada Je nuestrJ. Hna. Síndica, y aunque aparecen 
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algunas \.-édulas de ingreso y gastos firmadas por la citada Señora. 
esto fue como favor que hizo al R. P. Guardián, no como a Prelado, 
sino como a particular. según sus mismas palabras. 

Mas. a pesar de todo esto. tiene la satisfacción de dejar organizada 
perfectamente esta Comunidad y no habiendo hallado una tan sola 
habitación en qué poderse, colocar, ha ejecutado la obra, cuyo breve 
extracto es el siguiente: -. 

Primeramente se habilitó la capilla que fue de la Purísima Con­
cepción, y que está bajo del coro, para que pudieran reunirse algunos 
religioso~ como se verificó en principio del mes de julio del año últi­
n10. A este efecto se limpió la dicha Capilla. se hecharon ventanas. 
puertas y vidrieras. se hizo cocina y se i!mplea.ron unos huecos que en 
las paredes continuas a la misma capilla hay, las que h:in servido de 
dormitorio a los religiosos. y que sirven en el día para algunos; se han 
cogido las aguas a tres paños del claustro. llamado del Rey, que está 
inmediato a la iglesia. no habiéndose verificado en el cuarto por estar 
arruinada su pared y no alcanzar los medios para levantarla. En éstos 
se han construido siete celdas. quedando disposición para continuarse 
hasta diez y seis con las ya dichas. lo que puede verificarse tan sólo 
con formar los tabiques correspondientes a las nueve que faltan para 
completar el dicho número. 

Se ha reedificado la escalera que sube de la antigua sacristía a las 
nuevas celdas; se ha limpiado el claustro bajo, cubriendo todas las co­
rrespondencias. que lo circundan. con puertas y cerramientos. como 
también la sacristia antigua. coro y trascoro; y se han umbralado 
algunos otros pasos para acotar la ruina. 

Se ha escombrado el patio principal. dejándolo limpio para recoger 
en su cisterna las aguas tan necesarias. cuyo conducto se ha habilitado 
y queda igualmente descubierto el aljibe; también se ha escombrado. 
umbralado y repar.i.do un sótano que se utiliza en caballeriza y pajar. 

Se ha habilitado la iglesia a la Tercera Orden. que sirvió de al­
mac'én de carbón. para la que ha contribuido la Comunidad con Ja 
mayor parte de su costo. como consta en el gasto de maravedises (mrs.). 
la que se reconcilió y abrió el sábado 15 de octubre de 1814. y en la 
que se colocó al siguiente día don1ingo con la mayor solemnidad y 
pompa el Santísimo Sacramento. y en su tarde se trasladó la peregrina 
imagen de la Purisim:i Concepción desd.:: el convento de religios:is de 
Santa Isabel hasta dicha capilla. habiendo sido la procesión de las má!i 

1 
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suntuosas y magníficas que se han visto en esta ci:1dad por la asisten~ 
~ia de las más distinguidas y principales 1u<orid:· de!;. nobl.-:za y de 
todo el pueblo. para lo que ayudó ~J. ::.l;-d-e ~·~:-".':"'. -::·:!. :~· -~.=:~,::~::..2:1, .1 

iXSar de haber llovido en !a mañana. D~sde .:-!qui!: •i!a s-.:! c~l~Ora:i. diaria­
n1ente los oficios. funciones. procesiones. ere. 

También se ha limpiado la bóveda de la misr.1:.1. c-J.pilla en la que 
quedan reunidos algunos de los principales efectos que se han podido 
reservar en una época tan calamitosa. a saber: las imágenes, todas; 
ropas de culto. la mayor parte. y Ja preciosa c~l;;!:cién de les libros 
de coro sin faltar uno. 

Su costo todo, según se deja ver por eJ g:isto de m:s. y '.0s :-ec~Cos 

~~ ;.:uantos han contribuidc .:en n1atl.!:-iai~s y manns, asc:·~nci.: :.?. :'J. -:.Jn· 
~!d:.id de 453.669 reales con 33 mrs. 

Por cuya n1zón present:.1. el R. P. Guardián al NL R. P_ Vicario Ge. 
ncral y a Jos RR. PP. del Vbk. Definitorio la D!SPOSICION en la 
forma siguiente: 

INGRESOS DE M!SAS 

Primeramente 406 misas. que en 16 de septiembre 
de 1809. día en que quedó suprimida esta Comuni­
dad por el Rey intruso, quedaron en deuda y se han 
4..:elebrado durante Ja dicha supresión por varios reli­
giosos de la Provincia, a quienes abonó el P. Guar-
dián su completa limosna de a 4 rJs. cada una ..... . 

Más 2 misas con descubierto celebradas en el dicho tiem­
po, de Ja memoria de la Sa!ceda. por las que abonó. 

Más 30 misas que celebró el R. P. Guardián antes de la 
reunión a favor de la Comunidad, de limosna de 5 
~~ ................................. . 

Más 703. de limosna de 5 rls .. que desde Ja reunión se 
han ingresado 

Más JO de 4 rls. 
Más ro de 6 rls. 
Otras 2 de 20 rls. . .. . .. 
!'1-lás 1 de 16 rls ....... 
Otr.is 3 de 10 rls. 
Ot r:1s 2 de 8 r!s. 

!.624,-

126.-

150,-

3.515.-
40.-
60.-
40.-
16.-
30.-

5.601.-

1 

l 
í 
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4 oficios y sus misas cantadas 
6 aniversarios y 'sus nlisas por el Hermano de la . .\l:i-

madcsa ........ . 
Función de San Oieg'-, y su 1nisa . 

lól 

84.-

26.-
32,-

De este total se rebajan l.750 rls .. importe de las misas que du· 
rante la supresión abonó el P. Guardián para su celebración. de lo que 
resulta ser la suma de !as ingresadas desd\! Ja reunión 6.283. 

Vistas las sumas y partidas del libro en que se suman las misas 
ingresadas desde la reunión hasta este día. han sido 772 las recibida~ 
por Iimosr:a y s:i.!nJ,J ~\J l~~:~d J~ :ngr.:sadas di.! l.O~..:.. resulta de que 
!as 312 qui.! r~sran pJ.r:i .:1 comp:..!to del ingreso. las doce ha cumplido 
la C<)Il1unü.lad .:n ia for:na siguii!nt~: ('UJ.tro. por el difunto R. P. Fray 
.A.ntonio Nlatute; dos, por los religiosos difuntos en los últimos viernes 
de diciembre y enero: cuatro de oficios generales. y dos por otros 
tantos padres de religiosos. y las 300 qui! queda debiendo la Comu­
nidad. por cuyo abono qu..:da por cobrar 3.000 rls .. tanto del Patro­
nato Real. perteneciente al año 1313 y se debe deducir de esta can­
tidad l.3 71 rls .. los 855 para 171 misas de limosna de 5 rls. y los 516 
para 129 de limosna de "4 rls .. cuyas dos cantidades componen las 300 
que que dan en deuda. 

MISAS CELEBRADAS 

Visto el libro donde se juntan las que diariamente se celebran por 
los sacerdotes de la Comunidad. y reparadas sus partidas y sumas. se 
halló haberse celebrado 622. las que deducidas de I.804. que son las 
ingresadas por limosna y cargo, resulta quedar debiendo la Comuni­
dad. extraídas igualmente las dos cantadas y 160 rezadas que se han 
celebrado por limosna fuera de la Comunidad, 300. 

RESUMEN TOTAL DE MISAS 

Ingresadas por limosna y cargo 
Ce1;::bradas por los religiosos ... 
Pi;r l!mosn::i. fu:::-a ........ . 
D.:u<l:.i presente d.;: misas .. . 

1.084 
622 
162 
300 
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Se celebraron igualmente 18 misas c1inventuales en otros tantos 
días festivos d.:I año anterior y 7 en otros tantos del presente. no 
hahiéndr~se <tplic.J.dn ~n !ns d~n1<l.s ,1iJ..s ..::l1nv~ntuales pvr el l!Scaso nll-

1n~n1 d~ 5a..:erdotes. 

GASTO DE MARA VEDIS 

Vistos Jos documentos del libro de gastos comprendidos en esta 
DISPOSICION, reparadas y cote jactas sus partidas. se halló que el 
gasto en dicho tiempo asciende a la cantidad de 83 .02 l rls. y 25 1nrs. d.! 
vellón. EN LA FORMA SfGUIENTE: 

Ül! -:!5 carner0s qu~ se debian al Hno. di! la /\.lan1eda. an-
tes de la supresión . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

A D. Cristóbal Moreno, del comercío de esta ciudad. por 
pago de antes de la supresión que hizo de aceite y 
carbón para esta Comunidad .................... . 

Para el maestro de albañilería, deuda de antes de la su-
presión ............................................ . 

A D. Mauro Caballero, del comercio de esta ciudad. por 
pago que hizo al mozo antes de la supresión ........ . 

A Fr. Miguel Cámara. socorro que Je dio el P. Guardián 
durante Ja supresión ............................. . 

De dos misas cantadas con descubierto celebradas en el 
tiempo de la supresión por Ja memoria de la Salceda. 

De 406 misas rezadas que quedó debiendo esta Comu­
nidad al tiempo de Ja supresión, celebradas durante 
ella por algunos religiosos de la Provincia . . . . . _ ... 

De 160 misas rezadas de 4 rls. fuera de la Comunidad. 
De la carne consumida durante este día ................. . 
De 3 arrobas de tocino . . . . .. 
De 7 arrobas de garbanzos ....................... . 
De 2 y media (sic.) de arroz ....................... . 
De 10 arrobas de vino de 28 rls. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
De 206 arrobas de carbón .......................... . 
De 8 arrobas de aceite; las 5 a 84 rls. y las 3 a 80 ... 
De 2 arrobas de vinagre 
De chocoh1.te ......................................... . 

2.000.-

2.938,-

174,-

440,-

200.-

126,-

1.624,-
640,-

1.467,-
485,-
200.-
115,-
280,-
980,-
660.-
45.-

291,-

i 
1 
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De correo. 
De 5 pares d.e sand~1:iJ.s 

De 5 Íanegas d..: ci;:ba<la ... 
De 2 rollos de estera . . . . .. 
De 3 libros de e>ja y papel ... 
De una albarda .......... .'. . .. 
De 8 bulas ................. . 
De habilitar la capilla de la Tercera Orden ... 
De cera y hostias ... 
.~ la lavandera de la sacristía y Comunidad 
Al mozo de Comunidad 
Al barbero 
Al herrador .. 
Al boticario ... 
A D. Cristóbal Moreno. por cédula que hizo para el pago 

semanal de carpinteros y albañiles en las semanas de 
julio. agosto y septiembre del año anterior de 1814 ... 

De la madera ~tada en la of>ra . . . . .. 
Al maestro carpintero y un oficial . . . . . . . . . . . . . . . . ..... 
A los maestros de albañilería y peones . . . . . . . . _ . . . . .. 
Por pago de hierro consumido en gatillos y clavazón. de 

construcción y obra de cerra je ría . . . . . . . . . . .. 
Por el pago de 2.498 fanegas de yeso ........ . 
Por 54 cargas de cal a 11 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Por 14.238 tejas y 95 maestras ................. . 
Por 313 docenas de tomiza a 2 rls. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Al vidriero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Por 58 y medio de sayal a 14 rls ........................ . 
Por una necesidad al P. Definidor Barroso ........... . 
De las misas de los religiosos particulares ..... . 
Y por una cédula que en 27 de julio de 1809 se dio a 

favor de la Hna. Síndica, de la que no se expresa la in­
versión por haber entregado los 1ibros de ingreso y 
gastos ... 

70,-
12+.-
109.-
80.-
96,-
37,17 
24.~ 

1.328.17 
279.17 
184.17 
259,-
60,-
55,17 
47,-

11.285.-
16.966.-
7.002,12 

11.127.-

1.703,09 
2.834.24 

594,-
3.338,-

626,-
150,-
819,-
500,-

8.191,-

2.366,26 

83.021.25 

Por 1nanera que las partidas de gasto pagadas hasta aquí compo­
nen la dicha cantidad de 83.021 rls. y 25 mrs. de vellón. 
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INGRESO DE MARAVEDIS 

\/istos los docuo1entos del libro d.! ingres0s y repar.i­
das y sus sumas y partidas. se hafü) por ellas haber 
sido hasta este día la cantidad de . . . . . . . .......... . 

En la forma siguiente: 

Por los intereses hasta 20 d-.! noviembre de l~l l pc:rtene­
ci~ntes a la ~"ll!moria llamada de la Salceda, que que­
da cun1plida hJsta dichl) día 

P;Jr 1.!l 1 O ~-:.. ~stipulado y aprob..id.) por ..;l Sr. J u.:z. al 

r..:!cibir l.!! capit:il en vales f;;!a\~s pur !ib~rtarhJ del Gu­

bi.!rno intruso en el dicho :i.ño de I 8 l 1. cuyo capital 
en los mismos vales reales queda en poder de la 
Hna. Sindica. con los recibos de los réditos devenga-
dos, hasta la última renovación _. _ ....... . 

Por el pico parn completar el pago principal ........... . 
De 39 fanegas de cebada: las 27 a 28 y medio rls .. y las 

11 a 26 ............................................ . 
De 35 y media fanegas de trigo: l:.is 23 y media a -+3 y 

medio reales y las 12 de limosna del Arzobispo a 45 .. . 
De 95 libras de plata conmutada ....................... . 
De hierro conmutado . . . . . . . . . . ...................... . 
De Ingertal de Ollas por dos años . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
De una rifa de cuatro cubiertos y una medalla que se hizo 

para ayuda de la obra ................................ . 
Limosna que ingresa el R. P. Guardián ................. . 
Limosna de la Sagra y Montes . _ ........................ . 
Limosna del Pan de la Ciudad . . . . . . . .............. . 
Limosna libre . . . . . . . . . . . . . .. 
Limosna del Arzobispo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Del Real Patronato de este convento por el año 1813 ..... . 
De los oficios y misas ingresadas por limosna .. ·- _.. . . . . .. 
De las misas que debía el convento de Sta. Isabel cele-

bradas en él antes de la supresión ... _ ......... _ ...... . 
De una cédula de ingreso con fecha de 27 de julio de 1809. 

cuyo ingreso no se puede especificar por haber que­
dado los libros <le cargo y data en poder del Sr. Ad-

92.600.09 

6.22~.i2 

6.n5.23 
54.22 

935.17 

1.530.17 
2.800.05 

318,-
100,-

1.592.-
2.056.-

952.-
1.337,-

18.147.IO 
500,-

7.000.-
6.283.-

236.-

1 
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nlinistrador d¿ Bienes Nacionales del Gobierno in-
truso ............................................... · 

D~ la li1nosna de religiosos particulares ... 

18S-

2380,10 
8.191,-

92.608.09 

Por manera que las partidas de ingreso hasta este día componen la 
expresada cantidad de 92.608 y 09 mrs. vellón. 

RESL\.IDI TOTAL DE INGRESO Y GASTO 

D.:uda ..:n la anterior disposición . . . . . . . ............. . 
Deuda en bs <ueata:; del mes de mayo de 1809 ........ . 
Gasto desde las dichas hJ.sra este día ................. . 

TOTAL CARGO ... 

Ingreso desde las cuentas de mayo de 1809 hasta este día. 

Deuda presente . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . ....... . 

56.415,30 
34.624,16 
83.021,25 

117.646,07 

92.608,09 

25.037,32 

Es de cargo de esta Comunidad los 8.191 rls. que componen las li­
mosnas de los religiosos particulares, que aumentadas a la deuda pr>!­
sente que resulta, aparece descubierta esta Comunidad en la cantidad 
de 33.228,32, en la forma siguiente: 

Deuda a nuestra Hna. Sindica .......................... . 
Limosna de religiosos ... 

TOTAL DEU"DA •.•...•••..•..• 

25.037,32 
8.191,-

33.228,32 

Por lo que aparece (roto) de la Comunidad desde la anterior dispo· 
sición hasta la presente en 23.187 y 23 mrs. vellón, para el cual deja 
toda la limosna a favor di! la Comunidad que tenía ingresada el R. P. 
Guardián. cuya cantidad es de 3.030 rls. e igualmente el R. P. Vicario. 
Fr:i.y Bonifacio Hl!r:-:~i.;:dcz: deja Ja su~1J.. qt'~ son 1.0CO. 

Para satisfac..:ión del ref..::rido alcan~e: qu!!dan los cf-.!ctos siguientes: 

Efectos valorados existentes: 
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Cebada, 12 fanegas que a precio de :s rls. importan 
A .. ceit;~. 3 arrobas y media. J. :: r!s. 
PcscJ.do. 3 ai:-Ob:.is y 3 qilos. 2. 75 rls. 
Tocino, 2. arrobas a 1:0 rls ......... . 
.<\rroz, 1 y tres i.:uartos a -~-O rls ........ . 
Garbanzos, tres quartillos (sic.) ..... . 
Sal. 1 quartillo ................................... . 
Vinagre, media arroba ............ . 
20 maderos de 18 pies a 19 rls ...................... . 

Más una vigu.:ta de 25 pies . 
Dos cuartones rojos de 18 pies ... ... . .......... . 
Tres docenas de ripia a 22 rls ........................... . 
l pie y un cuarto de 28 pies a 4 y medio rls. 
80 arrobas de carbón a -t y rnedio rls ...... . 

336,-
.::.-:-·1.C:'; 
: 31.0~ 
2~0.-

70.-
36.-
15,-
11.-

380,-

1.495,16 

50.-
30.-
66.-

126.-
360.-

2.127,16 

Suman los efectos valorados y existentes tasados por personas inte­
ligentes la cantidad de 2.127,16 rls. de vellón. 

Quedan por cobrar el Real Patronato por el año de 1814, 
que son 200 fanegas de trigo y 100 de cebada. Id. de 
Patronato de 1813, resta cobrar 3.000 rls. de vellón, de 
los cuales 1.371 quedan para pago de las 300 misas que 
resultan en deuda y los 1.629 a favor de la Comunidad. 

Componen las dos cantidades de efecto y Patronato ReaJ. 
que resta cobrar, la cantidad de ........ . 

Que rebajada de la deuda de . . . . . . . . . . . . . .. 

Resulta ser la deuda actual de ........... . 

OFICINAS 

1.629.-

3.756.16 

33.228.32 

29.472.16 

l. CORO.-Quech con toda lJ. pr~ciosa librería qu~ tenía antigua­
mente y bien provisto de Bre\'iarios y Diurnos. 

' 
1 
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3. 

A::iTOLIN .\ :.>.\D P::::&EZ lifí 

SACRIS1~1.~.-Queda, según su nui.;vo inventario, con suficiente 
::Ll;n..!ro J.; »J..iü.:i ::...l¿;r~~ú..::> y ::Jf':.!.5 ~.:: • .:;das ...;:l..i.J::s. L:i.s J.lliaj;¡s d.; 
Lt Purisin1a se han rc-ser".:ado toili!s y s:.i antig:.io i.11vent:t.rio. con el 
que están conformes. La Custodia grande de 3 cuerpos, sobre­
dorada, queda en poder de nuestra Hna. Síndica. 

LIBRERIA.-Se quemó toda el 19 de diciembre de 1808 en la 
quema general del convento, y quednn reunidos bastantes volúme­
nes, de los que no se ha podido formar su índice por la cortedad 
del tiempo. 

-l. HOSPEDERIA, E:\FERMERIA Y ,"{OPERL\.-Nada queda por 
haberst: consumid\,_--: todo en la obra, punto má" principal hasta 
d dia. 

5. REFECTORlO.--Queda algún corto servicio preciso para éste. 

6. ARCHlVO.-Queda todo y su inventario. 

Queda una mula y un burro para el diario servicio del agua. 

Finalizada esta Disposición los RR. PP. Guardián y Discretos de 
este convento 

CERTIFICAMOS: que todas las partidas de ingreso y gastos pues­
tas en esta Disposición son ciertas y fieles. como consta de los libros 
de cuentas de maravedís. a los cuales. en caso necesario. nos rem.itl­
mos. y que de ellos resulta quedar debiendo esta Comunidad a nues­
tr~ Hna. Síndica la cantidad de 25.037 y 32 mrs. de vellón. 

Iten. ser ciertos los efectos y enseres que en ella se mencionan. 

Iten. hallarse cdebrados los oficios y aplicadas las misas corres­
pondientes a los religiosos que han fallecido, según y de conforme está 
ordenado; como también los oficios generJ.!es y los pertenecientes a los 
padres de los religiosos difuntos. Ultimamente certificamos ser cierto y 
verdadero lo contenido en ésta, y según nuestro juicio más conforme 
a la verdad. 

Y por ser cierto así lo firmamos en el sobredicho convento en 1 de 
lebrero de 1815. 

Firman: Fr. FranLisco G,\:~1::z Barrilero. Guardián.-Fr. Fi.:rmín 
H~r::i.s.-Fr. Manu.:1 Guilet:i..-Fr. .Anlonio Asensio.-Fr. Atanasia Vi­
llamil. 
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15, SOBRE EL 1!!1'.CESDIO DE 3.\Y .TUAS DE LOS RETES (1803) 

Digo yo, Fr. Bonifacio Hemández y Aguilera. Pri!Sidentc nombra~ 
do por la Carta convo..::atoria, de esi:: con·;.;nt.0, Je q_'Jedar e::..~r.:~:id .... 
y me hago cargo de todos los .!nscres y cfec~os cont.!nidos en la pre­
sente disposición. los que entregaré al R. P. Guardián que fuere nom­
brado para este convento. 

Lo que firmo en el mismo. a 1 de febrero de 1815. 

Firmado: Fr. Bonifacio Hem:indez y Aguilera. 

Se leyó en pleno Definitorio día 7 de febrero d·: .:st~ año y se 
..:alificó de exc.:lentísimo y s~ d:!n b.s g:acias al P. Guardián por su 
.1plicación y celo en el establ~cimi~nto d~ la Can1uttid:.id. vbras. r~p:i.­

ración y rebaja de Ja deuda. 

Firmado: Fr. &rnardo Joaquín Bello. Custodio. 

Se leyó en pleno Definitorio y s.::: calificó de excelentísim1 y se dan 
las gracias al P. Guardián por su aplicación y celo al restablecimiento 
de Ja Comunidad. por las obras y reparación y por el rebaje de Ja 
Deuda. 

Así es.--Firmado: Fr. José Téllez. Definidor. 

., 
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' 
El ilustre toledano D. Francisco de 
Borja San Román y Fernández en 

Valencia (1937-1939) 

(Notas y recuerdos personales) 

En hL bivgrafia y fecunda labor profesional del que fue ilustre Di­
rector d~I i\1useo Arqueológico y de la Biblioteca Provincial de Tole­
do había una laguna que por inescrutables designios de la Providen­
cia, me ha correspondido llenar: el bienio 1937-1939, esto es, de marzo 
a marzo de aquellos años. 

Después de los trágicos 1neses comprendidos entre el 18 de julio 
de 1936 y el 18 de marzo de 1937 pasados en Madrid, luego del expo­
lio del Monetario del Museo Arqueológico Nacional ocurrido en la 
noche del 4 de noviembre de 1936 y madrugada del 5 hasta la tarde, de 
todo lo cual hube de ser testigo, como funcionario de dicho Museo, 
fui tr.is1adado a Valencia, como lo fueron muchos otros de Madrid, 
archiveros, bibliotecarios, catedráticos, llegando a aquella ciudad el 8 
de marzo de 1937 (1). 

(1) Alguna bibliografía sobre aquellos años, donde se hallará lo anterior 
al t~ de marzo de 1937, en Valencia: 

ARACELI, Gabriel: Valencia 19:::6. Zaragoza, cEl No~iciero», 1939, 190 pá­
ginas. 

CASTELLS, Fra-"cisco de: Eramos 1. Valencia, Típografia Moderna, 1940, 
207 págs. 

D!i.L'TUN, Yves: Valence sous la Botte Rduge. Histoire vécue. París, Ed. 
Bandiniere, 1937, 251 págs. 

FERRANDIS LUNA, Salvador: V alenc:ia Roja. Prólogo de Federico García 
Sanchiz (Edit. Española,. 1938; 127 págs.) 

LEÓN, .~tonio de: En las ccirc:eles y clllit:s Je V,r/encia duran re [d Revolu­
c:iún Española. S. J. Comaa, 39 págs. 
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l!lO FRANCISCO DE BORJA SA~ ROMÁN E:S VALENCIA. 

A ella llegó también cual funcionario evacuado de Madrid. cuyas 
bibliotecas. arcbi·,'os y museos habían quedado cerrados al público en 
1 

"'S ~!."ime:-os ct::ls ~~ :~~rzo. Jc:-i :=-:-:1:::c:sco de 3_ San Román. que s.! 
haII3.ba en la 1..--apit;J y había sido destinado al Archivo del reino de 
Valencia a primeros de abril. 

LJamábase entonces aquel Arc!iivo «Regional de Valencia». al 
cual fui incorporado en 1 de abril de aquel año, 1937. Fue entonces 
cuando don Paco San Román, como le llamábamos los amigos, entró 
en el difícil y expuesto ambiente en que nos habíamos de mover los 
:rdsladados a la ciuc!ad del T uria. En ésta se hallaba el Ministerio de 
Tnstrucción Pública. y Bellas Artes. instalado en unJ casa de la calle 
~ie Ja Paz. frente ::i.1 Parterre. Fur.c:c:1.aCa a la sazó:i '.;i Junta Centr<.il 
del Tesoro • .\rt:stico_ de Ja que hab!;;. una D~!egaci,"in o Junta !ocal. in­
tegrada por artis~as y profesores. que tenia su residencia en el Colegio 
del Patriarca. 

Habíase salvado est!l insigne n1onumento l!n los primeros días de 
los incendios y asaltos a los templos valencianos. en julio de 1936. 
gracias a la intervención del Rector de ]a Universidad. doctor don José 
Puche Alvarez. pues el Colegio es vecino de ésta. se hallan en la 
misma calle. estrecha por cierto, y así se 1ibró de la destrucción. como 
se salvó la momia del entonces Beato, hoy San Juan de Ribera. que 
había sido sacada de su Capilla, devolviéndola a la misma desde una 
casa inmediata, hoy desaparecida por ensanche de Ja plaza de la Uni­
versidad. 

El Archivo cRegionab hallábase entonces en lo que babia quedado 
de Ja demolición. anterior a 1936, de la antigua Casa Profesa de Ja 
Compañía de Jesús. parte ocupada desde el siglo XIX por el Archivo 
y hoy aún en pie por esta circunstancia, próxima al Mercado y a la 
Lonja. - -,~ ~ 

Habíase hospedado don Francisco San Román en un hotel de la 
calle del Emrojador Vich cercana a la Universidad y al Patriarca y 

~fOLE.q,o MASSA, Luis: La horda en el Levante Fe-li::.. Visto y \•ii·ido en la 
revolución roja. Valencia, Ed. Jefatura Provincial de FET y JONS. 1939. 294 
páginas más 2 ind_ 

OLMOS CANALDA, Elías: Cómo fue salvado el Santo Cúli::. de la Cena. Rutas 
Jel Santo Grial desde Jerusalén a Valencia. V:ilencia, Imp. \11_int.;p;t) del Ckr.1 

\'akntino, 1952, 48 págs. 
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no lejana del Mercado y por lo tanto del Archivo. Este era el esce­
nario en que hubo d;! moverse durante aquellos dos años. 

En la Gvce!ll d;::i 19 de abril se dieron nuevas instrucciont:s par.i 
la ~.u.:tu;.H.:i:in Je Lt Juc;.!a Ci!:-.~r:.d del Tescro ¿~rtíst!co, que procedente 
de Madrid se había trasladado a Valencia y tenía la Capilla del Pa· 
triarca con10 depósito de las 9bras de arte sacadas del Museo del 
Prado y llevadas a \'aleacia, mientras el patio y Colegio eran depósi­
tos de la Junta local principalmente. 

Los archiveros trasladados desde Madrid al Regional de Valencia 
trabajábamos en éste, bajando sus fondos desde el último piso a la 
p1anta prin1i!ra y vrdenando y c:asifi.c:indo gr.in parte d~ eilos. necesi­
::..:.dos de des'.ns~;,;:ac!ón e !r.'.'Cntario. Fue allí donde desde primero de 
abíil hube de tr:1b~~í íntima r..:lación prr-fesicnal y personal con San 
Román. admirando su gran c..1paci<lad de trabajo, su prudencia, su 
consejo y su discreción. 

Debo rendir un tributo de reconocimiento a don Tomás Navarro 
Tomás. Vicepresidente del Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y 
Tesoro Artístico. del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
quien se interesó. como era natural, por la conservación de los Ar­
chivos. En 5 de abril de aquel año 1937 me oficiaba al Regional 
diciendo: «Las circunstancias excepcionales por que pasa el país re­

claman por parte de todos los funcionarios una actuación también 
excepcional. al margen de las tareas que en tiempo de paz les estan 
encomendadas.» Ordenaba a seguida Ja información sobre trabajos rea­
lizados. de acuerdo con el Decreto-ley de 16 de febrero (Gaceta del 17). 

Habiendo llegado yo al Archivo cuando sus propios funcionarios 
habían quedado en situación de «disponibles gubernativos». cayó sobre 
mí la responsabilidad de su conservación. En ello me ayudó San Ro­
mán, entendiendo ambos la necesidad de entregarse a la tarea de salvar 
el tesoro documerfal que Jas circunstancias habían puesto en nuestras 
manos. Por estar el Archivo en una parte de la desaparecida Casa 
Profesa, tenía paredes comunes y comunicaciones. aunque cegadas de 
antaño, con Ja iglesia de la Compañía. convertida en depósito de arma­
rnento. fusiles. ametralladoras. etc. Esta iglesia no fue quemada en 1936 
por su contigüidad al Archivo. y éste se salvó de ser incendiado en el 
mes de juJio de aquel año par la actuación de su director, don Félix 
Ferraz. 

La Juata local de Valencia se titulaba «Junta de Incautación de 
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192 FRANCISCO DE BORJA SAY ROllÁN Eli V ALL~CIA 

obras de arte, libros y material de enseñanza> y era su presidente nato 
el que presidía Ja «Consejería de Cultura» de Ja antigua Diputación, 
Jon Francisco Bosch Morara. y Vic::presidente el Rector de la Uni­
' ersidad, don José Puche Alvarez. 

Los funcionarios del Archivo, y entre ellos San Román, habíamos 
pasado a ser, por las tardes, colaboradores de aquella Junta de In­
cautación, ya llamada Junta del Tesoro Artístico, en su sección de 
Archivos y Bibliotecas, y esto nos ocupaba todo el dia; Ja mañana en 
el Regional y la tarde en el Patriarca. ordenando fondos y custodián­
dolos; el 13 de mayo terminamos de instalar en una celda del Colegio 
el :~rchivo de la Parroquia de San Esteban. único de esta clase salvado 
.:n la ciudad en julio de 1936. pues los restantes los revolucionarios 
los transportaron al río par.i quemarlos en impresionantes hoguerJ.s. 

El Archivo de San Esteban había sido llevado desde su parroquia 
;iJ Museo de Bellas Artes el 10 de febrero de 1937 por tres distingui· 
dos artistas valencianos. los señores don Alfonso Gabino. don José 
'.\lateu Cervera y don R. Barguer; Ja iglesía quedó convertida en cuartel 
de milicianos; uno de Jos jefes de éstos babia quemado en la plaza 
la momia de San Luis Bertrán, antes de marzo de 1937, en que inquiri 
por ella. 

Iba San Román adentrándose en el pasado histórico de Ja ciudad; 
no vivía otro ambiente; un dia descubría Ja «Calle Subida del Tole­
dano» -frente al Miguelete-; otro las callejas por donde deambula­
ran Lope, o Gil Polo. o Timoneda. o las que albergaron Jos obradores 
tipográficos de los Mey; evocaba aquel siglo XVI, por él tan conocido. 
y guardaba. sin duda, en su corazón tantos recuerdos para el Toledo 
de aquellos meses en que él llegó a Valencia y del que no podía tener 
noticias que no fueran las de Ja prensa roja. 

Habla dedicado muchas horas a la custodia de los fondos biblio­
gráficos del Patriarca el catedrático don Juan de M. Carriazo. a Ja 
qzón evacuado en Valencia, quien se interesó también por la desin­
sectación del Archivo de Protocolos ante la Junta del Tesoro Artístico. 
sin que nada se hiciera entonces. 

El Ayuntamiento de Ja ciudad se había incautado del Archivo de 
la Catedral el 21 de julio de 1936 para evitar que éste fuera incen­
diado cuando el asalto de las turbas a Ja Metropolitana. Ante la 
duración de Ja contienda hubo de procederse al traslado del mismo al 
Colegio del Patriarca para evitar Ja suerte que corrió el inmediato de 
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la Curia, que no pereció en el incendio del Palacio Arzobispal de 1936. 
pero sí fue convetlido en pasta de papeL perdiéndose uno de los más 
ricos de España: tenía documentación desde el siglo XIV. 

Instalado el Gobierno de l\<ladrid en Valencia. convirtió las Torres 
de Serranos en depósito de incautaciones. Allí estaban en marzo de 1937 
las monedas de oro retiradas del Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid el 5 de noviembre de 1936 por don Wenceslao Roces y don 
Antonio Rodriguez Moñino. 

Publicábanse entonces en Valencia cMadrid. Cuadernos de la Casa 
de la Cultura». 

El día l..f de mayo del 37 fu.:ron hostigados por la aviación nacio· 
nal algunos edificios que ten!an material de guerra. 

Por entonces inauguraban su «Segunda época» los «Anales de la 
Universidad de Valencia». dándose en ésta diversas conferencias. Don 
Paco San Román trabajaba en el Archivo «Regional» reordenando los 
fondos de la Generalidad; callaba. leía. catalogaba; iba descubriendo 
un mundo distinto del toledano. una organización valenciana en su 
época foral que no hab!a tenido ocasión de ver hasta aquel momento. 
San Román proseguía sus traba.jos de ordenación en el Archivo por las 
mañanas y colaboraba por las tardes en el Patriarca. Como dato de 
interés se recordará que entonces un funcionario del Cuerpo de Archi­
veros percibía 548 pesetas mensuales. 

Acordado el traslado al Patriarca. del Archivo de la Catedral, don 
frdncisco San Román fue uno de mis más eficaces colaboradores. co­
meni.ando el 3 de junio del 37 a trasladar los códices; la Catedral esta­
ba convertida entonces en el Almacén de Intendencia A-2. 

En aquellos críticos momentos ayudaron a resolver los difíciles 
trámites para el acceso ®n José Tudcla de la Orden. don Gerardo 
Núñez Oemente y don Francisco Rocher Jordá. y colaboró especial-
111ente don Abe1ardo Paianca Pons. todos compañeros del Cuerpo de 
Archiveros. reunidos el día 4 para resolver aquel punto;- fue consul­
tado también don J. E. Martínez Ferrando, director del Archivo de 
la Corona de Ar.1gón. que se había trasladado de Barcelona a Valencia 
para resolver cuestiones referentes a aquél. 

La actuación de San Román en aquel traslado e instalación del 
. .\rchivo Catedralicio en el Patriarca fue intensísima. 

El día 15 de junio don Antonio Rodríguez Moñino dijo haber visto 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



194 FRANCISCO DE BORJA SAY ROKÁY EY VALENCIA 

his monedas de oro del Museo Arqueológico de Madrid en las Torres 
de Serranos. 

El 26 del mismo mes de 1937 San Román. Ab<lardo Palanca y yo 
~Lcordamos constituir en el Archivo «Regional» una Junta Administra­
tiva para el mejor gobierno del mismo, de la que fue Presidente don 
Francisco. 

El 5 de junio fue una fecha importante porque la Junta Central 
del Tesoro Artístico facilitó una lista de fábricas de papel para que 
pudieran ser visitadas y salvar todo el que tuviera interés histórico. 
pues estaba procediéndose a convertir en pasta gran número de archi­
vos de lo que se llamaba la zona roja o sometida al gobierno de Ma­
Jrid. establecido en Valencia: ello motivó sah'ar U!la parte del Archivo 
de la Catedral de Segorbe. como he escrito en otro lugar (2). 

Otra fecha de trascendencia fue el 4 de aquel mes. junio de 1937. 
en que en la Gaceta apareció un decreto por el que se creaba en el 
Colegio del Patriarca un «Centro de Estudios Históricos del País Va­
lenciano». con un Patronato radicado en la Universidad. lo que permi­
tió que e] edificio del Colegio gozara aún de mayor seguridad ante 
cualquier acción destructora. pues se hallaba bajo la Junta Central 
del Tesoro Artístico, Ja local y la Universidad con el Centro, el cual 
no llegó a tener más efectividad que Ja necesaria para. valiéndose de 
él, conservar los grandes tesoros que allí se guardaban. tanto de Ma­
drid como de Valencia y parte de la zona; era Ministro de Instrucción 
Pública don Jesús Hernández Tomás, y Presidente de la República 
don Manuel Azaña (3). 

Por entonces los Archiveros y Bibliotecarios, como catedráticos y 
otros muchos funcionarios. tuvieron que inscribirse a fortiori. unos en 
el Sindicato de Trabajadores de Archivos. Bibliotecas y Museos de la 

(2) El Obispo de Segorbe, Juw1 Bautista PJrez. Esque1na bio-bibliográ/ico. 
Segorbe. 19SO. Castellón de la Plana. Imprenta de la Diputación Provincial, 
año 1951, 92 págs. y 1 hoja. 

(3) Para el proceso del oro extraído de España en 1936 véase PRIETO. 
IndaJecio: Entresijos de la Gllerra de Espaíia. hrtrigas de nazis, fascistas y co­
munistm. 2.• edic. Rases, Editorial. Buenos Aires, 1956, 96 págs. llERNÁNilEZ, 
Jesús: Yo fui Ministro de Stalin. citado allí. Don Jesús Hernández formó parte 
de los Gobiernos de don F. Largo Caballero y don Juan Negrin; de Rusia 
pasó a México. Del oro del ~1useo Arqueológico Nacional de Madrid no he 
vuelto a saber, aunque tengo entendido que pasó a México, no a Rusia. 

1 
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U. G. T.; otros en el de la C. N. T., observando las profundas diferen­
cias entre ambas órganizaciones. 

El JO de junio sa'ió el primer número del «Boletín decena]. Estado 
Mayor Central del Ministerio de Defensa Nacional Sección de Infor­
mación del Ejército de Tierra», creado por decreto del 3 de aquel mes 
en Valencia. La ciudad, alejada \le Jos frentes de guerra, era centro de 
refugiados, evacuados de Madrid y de milicias que tenían ocupadas las 
iglesias, casas señoriales y otros edificios, sede del Gobierno allí crefu­
giado», y ambiente de lo que desde Madrid dieron en llamar «el Le­
vante feliz», porque aún se podía ballar alguna alimentación a base de 
Ja huerta. 

Los catedráticos. profesores y otros funcionarios llegados de ~la­
drid se veían l.!n la Biblioteca Universitaria. cuya riqueza fue para 
n1uchos una sorpresa; algunos acudían al Archivo: a solamente muy 
contados mostrábamos el Patriarca. donde con San Román habíamos 
instalado ya y ordenado el Archivo de la Catedral (4). 

La situación era delicadísima. pues cualquier actuación indiscreta, 
delación, recelo, acto temerario o impremeditado. podía desarticular 
toda aquella labor de recuperdción, conservación, salvación de docu­
mentos y aun de personas, lo que Ja condición de funcionarios nos 
permitía llevar a cabo. 

La prudencia de San Román era como correspondía a su perso­
nalidad; su caballerosidad, sin límites; él vivía la tragedia de su Toledo 
desde Valencia, en Valencia; cuántas veces le oía decir, como buen 
conocedor de la historia patria: .cLa mayor ~sgracia que puede tener 
un país es una guerra civil.> 

En aquellos meses, julio, se reunía el dl Congreso de Escritores 
para la Defensa de la Cultura»; la posición de los funcionarios eva­
cuados de Madrid era delicadísima y comprometida; se nos exigió fir­
mar un documento titul::ido: «Protección del Tesoro Artístico Nacio­
nal». impreso en Valencia en agosto de aquel año. con el cual se pre-

(4) Sobre lo sucedido en ésta véase mi artículo Natas y recuerdos JN!rso­
nales referentes a la Catedral de Valencia. «Boletín Oficial del Arzobispado», 
nümero 2.805, de 1%4, 20 págs. 

Más información a base de n .. "CUerdos y presencias personales en los ar­
tículos: Campanas y campanarios de Valt>ncia, en cValencia Atracción» (1%9). 
números 410-412; y Cúpulas y campanarios de Valencia, en «Boletín de In­
fonnación Municipal» (1969). núm. 63. 
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tendía contrarrestar _el efecto producido en el mundo culto por los 
devastadores incendios. asaltos y crímenes cometidos en 1936. La mis­
:na Junta Centrdl del Tesoro Artístico imprimí:.:., entre olros folletos, 
el titulado «Protección del Tesoro Bibliográfico Nacional. Réplica a 
Miguel Artigas», con el que se pretendía rebatir la conmovedora lla­
mada del que fue ilustre Director de la Bibliot<ea Nacional al mundo 
de la cultura, exponiendo las grandiosas e irrep3r•bles pérdidas causa­
das por los revolucionarios e incendiarios en la zona roja. En la pági­
na 22 de este folleto se decía que «La enorme riqueza artística y biblio­
gráfica de El Escorial está en absoluto intacta»; poro no se dijo que 
sus bibliotecarios, como el P. ,.\rturo García de la Fuente, fueron 
llevados a la Cárcel de Porlier. en ~tadrid. y 1u~go in1nolados en Para­
.:uellos del Jarama (5). 

En la página 23 del mismo folleto se decía: «Por cierto que tene­
mos a la vista una publicación del campo faccioso hecha a raíz de la 
toma de Toledo. con carácter oficial. en la que se ve el famoso cuadro 
del Greco. El entierro del Conde de Orga:. cuadro que,_ según se 
denunció -en la Prensa belga. hace tiempo -conservamos los recortes­
estaba en vías de venta». Así era la réplica a don M. Artigas. y este 
era el ambiente en que tenía que vivir San Román en la Valencia 
oficial de 1937. 

Trabajaba intensamente San Román en la ordenación del Archivo 
catedralicio en el Patriarca a primeros de julio, ayudado por el pintor 
don Rafael Zabaleta, ya fallecido, evacuado en Valencia a la sazón, y 
otros amigos de la ciudad, no archiveros, pero con «cartas de trabajo> 
que se les habia proporcionado. 

Nos multiplicábamos entonces para atender al Archivo cRegional», 
a los del Patriarca y en recorrer fábricas y almacenes de papel para 
salvar libros y documentos. Se pagaron por 414 kilos de libros 124 
pesetas el día 16 de julio. Es necesario que quien leyere se aperciba 
del valor de la moneda de entonces; la plata había desaparecido y 
circulaban los billetes del Banco de España y la moneda de papel: 
por ejemp1o. cinco pesetas de curso legal. 

Mucho ayudó y amparó en aquellas expuestas actuaciones el señor 

(5) Véase El Monelario de El Escorial J el Padre Ar11uo García de la 
Fut•trte, en «Revista de Archivos, Bibliotecas y ~tuseos». tomo LXXI, 1-2 
(1963), págs. 281-292. 

' 
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Pérez Rubio; considérense las Porfias en el precio del papel para res­
catarlo de las impresionantes destrucciones que de archivos y bibliote. 
Las r-:J.lizaban i;:-n1;ir~s;is cJl.!ci.:viz;iJJ.s y ~uardias d.: milicianos, ocu· 

pantes d.: iglesias y casas particulares. 

Colaboró San Román, con su reposado entusiasmo habitual. en el 
rescate de miles de kilos de pa¡¡el llevados desde la Catedral de Se­
gorbe a la fábrica de Layana. La situación llegó a hacerse insostenible 
ante algún encargado de aquella empresa; allí destrozaban las obras 
de Escolano. Tarazona y otros historiadores valencianos procedentes 
de los archivos de Segorbe. La intervención de Pérez Rubio salvó 
aquellos trances po¡ un oportuna oficio d.:=l 2:, de julio de 1937, de la 
Dirección General de B~ilas . .\rt:s, r-.!Cordando el Decreto de creación 
de las Juntas del Teso ro Artístico_ 

Trabajaba por entonces don Paco San Román en la reorganización 
del Archivo de Trescientos Sueldos del «Regional». 

Fue en 1 de julio de 1937 cuando el Episcopado español dirigió a 
los Obispos del mundo entero la Carta Colectiva que narraba las atro· 
cidades cometidas en 1936. A las profanaciones llevadas a cabo hay 
que añadir la quema del cuerpo de San Luis Bertrán. que se coruf:r­
vaba en la iglesia parroquial de San Esteban, de Valencia. En Villa· 
rreal se hizo lo propio con San Pascual Bailón. En Castellón la Arci­
prestal fue demolida totalmente. 

Una gran tristeza producía a los que habiamos sido evacuados a la 
ciudad de Valencia ir conociendo noticias de lo sucedido en ella y su 
región desde el 19 de julio de 1936. Por tratarse de temas que no se 
refieren a Toledo no se pormenorizan aquí; pero recuérdese que enga­
ñada desde 1931 una parte del pueblo. descristianizándolo sistemática­
mente e imbuyéndole un profundo odio a la Iglesia. fue la región 
valenciana donde ésta sufrió más en su arte y en sus archivos. que­
mándose casi todos los parroquiales tanto de la ciudad como de las 
tres provincias, según se ve en inventarios realizados, aunque no pu­
blicados aún. 

Será difícil que el lector que no vivió aquellos días se baga cargo 
de las dificultades de todo orden que entrañaba aquella actuación. En 
aquel mes. julio de 1937, se reunía en Valencia la II Conferencia :Na­
cional de Amigos de la Unión Soviética; se celebró una exposición en 
los Salones de Cultura Popular y se decía que la conferencia se carac­
terizó «por su tono de seriedad, de entusiasmo en el trabajo y di: 
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oxaltación, de gratitud y amistad hacia Ja U. R. S. S.». Se conmemoró 
el XX aniversario de Ja Revolución rusa. 

Por entonces en la Capilla del Colegio del Patriarca se cons~r-

1·aban los tapices de Jos Reales Palacios de Madrid y El Pardo, trans­
portados por el Cuerpo de Carabineros; allí estaban Jos de Ja Conquista 
de Túnez, el Apocalipsis, los tapices de Cuenca y de Pastrana y otros 
reunidos por Ja Junta Central del Tesoro Artistico que publicó el fo­
lleto de propaganda Protection du Tresor Arlistique National. La Co­
/J.!ction Natio11a/ de Tapisseries. (Valencia, 1937, 4.', 16 págs.) 

El 5 de agosto se hizo la liquidación del papel rescatado de Layana, 
donde se hallaba el Archivo de la Catedral de Segorbe (6). 

En el citado mes el lvfinisterio se titulaba «i'vlinisterio de Instruc­
ción Pública y Sanidad». 

Don Paco San Román procedía por las tardes a revisar el inventario 
de los códices de Ja Catedral de Valencia que habíamos colocado en 
la Capilla de las Reliquias del Patriarca como lugar más recóndito; 
faltaban siete códices; también revisó los incunables; durante las ma­
ñanas ordenaba el Archivo del Justicia, en el «Regional». En 1943 
don Elias Olmos publicó el Catálogo de los citados Códices. en segunda 
edición (246 págs. + 28 láms.), y en 1951 el de los incunables (122 
páginas+ 29 láms.). Transcurría aquel mes de agosto dedicado San 
Román en el Patriarca a revisar los pergaminos de la Catedral. cuyo 
Catálogo se publicó en 1961 por don Elías Olmos, Pergaminos de la 
Catedral de Valencia (XVI+ 1.344 págs. y 1 lám.). 

El 17 de agosto de 1937 visitaron el Patriarca el Profesor J. B. 
Trend, del Christ's College de Cambridge y Mr. Kenion, ex director 
del Bristísh Museum, personas llamadas por Ja Dirección General de 
Bellas Artes para testimoniar lo que se había salvado allí, tanto pro­
cedente de Madrid como de Valencia (7). 

El lector que conozca Ja historia de Ja Guerra de Liberación o Ja 
haya vivido podrá ir trazando el movimiento de los frentes. Por en­
tonces se llevaba a cabo la marcha sobre Santander, liberado el día 25. 

(6) Con lo que salvamos en 1937 se ha reorganizado en parte. Vbse LLO­
RENS RAGA, Peregrín Luis: Inventario de los pergaminos de la Catedral de 
Segorbe, en cRevista de Archivos, Bibliotecas y Museon, tomo LXXIT, 1-2 
(1964-1965), págs. 31-65. 

(7) Véase Protection du Tresor Artistique Naiiona/. Temoignages de tech­
nidens etrangers. Valencia, 1937, 24 págs. con fotografías de las Torres di!. 
s .. ·:-r:i.nos, de Valencia, convertidas en Depósito. 
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En aquel mismo día la Junt'a Central del Tesoro Artístico oficiaba 
a la Delegada local env~ündolc «el manifiesto o escrito que esta Junta 
Central publica al obj~~l, d;! c1.1ntr;.irr~sL:lr y desmentir la propaganda 
qu.! los en-.-:nligos d.! la R.:públi~a hJcen en !i!l .exrranjero. rogándole SI! 

sirva devolverlo una vez que lo hayan firmado todos los vocales de 
esa Delegación y su presidencia». 

La situación de los archiverds y demás funcionarios evacuados de 
Madrid no podía ser más deiicada. El dia 27 tenía que ir San Román 
a Andilla con algunos de los artistas que integraban la Junta Dele­
gada y que tan benemérita y expuesta labor llevaban a cabo; pero tal 
viaje no llegó a realizarse. 

Durante septiGrnbr~ SJn Rornán seguía trabajando en la ordenación 
d~I Archivo «R.!gionah> y d~l de la Caredral en el Patriarca. Por 
entonces don i.\.ntonio Rodríguez Moñino nos entregó la Réplica a 
Miguel Artigas. ' 

En «:Umbral» di.::l -t de aquel mes. número 9. se publicó a doble 
plana la información Nuestro tesoro artístico nos permitirá resistir diez 
años de guerra, con grabados~ el «Príncipe Baltasar Carlos. de Veláz­
quez; la custodia de Huéscar (Granada); el cTribunal de la Inquisi­
ción». de Goya; el P. Jerónimo Péreu, de Zurbarán, y la estatua de 
Lope de la fachada de la Biblioteca Nacional, cuya cabeza había sido 
desgajada por efecto de los escombros de un impacto de un proyectil 
de avión. En este número se reprodujo el autógrafo de Mr. Frederick 
S. Kenyon de 20 de agosto. que había estado en Valencia. 

Entonces las iglesias de San Nicolás, Temple, Compañía y San 
Andrés eran «almacenes» del Parque Divisionario de Artilleóa nú­
mero 3. 

Continuaba don Francisco San Román ordenando el Arcbivo Ca­
tedralicio en los primeros días del mes de octubre, cuando algo tan im­
portante como inesperado iba a ocurrirnos: la vigilancia y conserva­
ción en el Patriarca de una parte del Archivo de la Catedral de 
Toledo. 

Se hallaban estos fondos en Ciudad ReaL donde el Obispo Prior 
de las Ordenes Milita res, don Narciso de Esténaga, martirizado e in­
molado en 1936 en aquella ciudad, llamada entonces «Ciudad Libre», 
los estaba estudiando para escribir la historia de la Catedral toledana. 
Con fech..1. 5 de aqu~I mes don T. Pérez Rubio me enviaba el siguiente 
oficio del I\1inisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes: 
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«Rueo.,,o a Vd. que en su calidad de individuo del Cuerpo de Ar­
chiveros atienda. juntamente con los señores San Román y Raga ~Ii­
ñ~na. a la recogida, ordenación y di!pósito en los locales del ex Colegio 
dd Patriarca, de los papeles y demás documentos referentes a la Cate­
dral de Toledo que procedentes de Ciudad-Libre han sido traidos a 
Valencia y se hallan en el citado edificio. Valencia, 5 de octubre 
de 1937. El Director General P. D. T. Pérez Rubio.» 

La Junta Central del Tesoro Artístico se hizo cargo de aquel in1-
portantísimo depósito. Su Secretario Genera.L don Mariano Rodríguez 
Orgaz. nos indicó que no convenía que salieran de la jurisdicción de 
aquélla. y aunque los archiveros dependían1os de la Junta Delegada. 
hubimos de hacernos cargo de tal docurnentación. ignorando cuanh) 
haoia sucedido en la citada «Ciudad Libre» y a su Obispo mártir, 
pu.;:s el aislamiento en que nos hallábamos en punto a información 
política erd absoluto como cada cual no procurara haberla por su 
cuenta. 

El día 7 de aquel mes San Román y yo nos afanábamos en vaciar 
una habitación del Colegio del Patriarca recayente a la calle de la 
Nave para instalar aquel tesoro. Hicimos colocar por entonces carteles 
del inexistente en la realidad «Centro de Estudios Históricos del País 
Valenciano» que ampararon dicho depósito. La multiplicidad de aten­
ciones que habíamos de cubrir era agotadora: la reorganización del 
Archivo Regiona~ la instalación del Catedralicio; lo de Ciudad Real; 
visitar lugares donde se nos decia que había libros antiguos, perga­
minos. archivos. etc .. con gran exposición personal. 

En lo de Ciudad Real. esto es, en lo del Archivo de la Catedral de 
Toledo, ayudábamos a San Román don Juan Masiá Vllanova, Cate­
drático de Instituto, y los hermanos don Ramón y don Fermín Villa­
rroya Bayo; el primero, Registrador de la Propiedad, inactivo; el se­
gundo, Abogado, también inactivo. ambos fallecidos ya, y yo, que 
llevaba la responsabilidad de todo aquel grupo que tanto se exponía 
con aquellas tareas. En mi diario anoté: 21, jueves, octubre de 1937: 
«Se acaba de colocar Archivo Ciudad Real-Toledo bajo la dirección 
de don Paco». Imagine el lector -si es toledano o sencillamente espa­
ñol- qué emoción sentiría el ilustre archivero viendo salvado aquel 
fondo de su Catedral, errante. por los caminos de la Mancha, hasta 
ll~gar a Valencia y hallar refugio en el Patriarca. Su corazón saltaba 

1 
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de gozo en medio de ia traged¡.;~ su semblante se transfiguró al hallar 
aqud tesoro toledano en el Colegio del Patriarca de Valencia. 

En 25 de aquel mes envié al Director General de Bellas Artes este 
oficio: «Tengo el honor de manifestar a V. S. que con esta fecha han 
quedado instalados debidamente en los locales del ex colegio del Pa­
triarca los volúmenes y docum~ntos 11rocedentes de Ciudad Libre, 
formando con ellos las tres series siguientes: i.•. Archivo Diocesano de 
Ciudad Libre. 2.', Códices y Documentos del Archivo de la Catedral 
de Toledo. 3.', Libros impresos. Este trabajo lo he efectuado en unión 
de los señores Raga Miñana y San Román Femández. conforme a lo 
ordl!nado en 5u att.'.'nla i.:omunicación fecha 5 del actual Valencia, 25 
d, octubre de 1937. ll:no. Sr. Director General de Bellas Artes. Va­
l~ncia.» 

Don Rafael Raga Miñana -hoy jubilado-, que dirigía la Biblio­
teca Universitaria, que se halla frente al Patriarca. llevó a cabo una 
extraordinaria labor de salvamento y recuperación. 

El mes de noviembre comenzaba con un Homenaje a la U. R S. S. 
en la Universidad --día 5, viernes-, mientras los archiveros trabajá­
bamos en aquellas tarea~ del Regional, del Patriarca y de recogida de 
pergaminos, libros corales, manuscritos, papeles y libros varios que se 
hallaban aún en las traperías. luego de las imponentes destrucciones 
de Archivos de toda la zona roja que comunicaba con Valencia para 
convertirlos en pasta de papel en las fábricas de la ciudad o sus alre­
dedores. 

El día 26 anotaba en mis octavillas del diario, privadísimo: «Así. 
dégitur hoc aevi, salvando papeles viejos y libros. reliquias de la cul­
tura hispana, en medio de la ignorancia y de la indiferencia y mientras 
los públicos aplauden el pervertido gusto de la letra pseudovalenciana 
que canta [borradas, por temor, unas palabras, pero que hacían refe­
rencia a la Internacional]; y dicen que laboramos por la cultura del 
«pueblo sumido antes en la ignorancia [otras frases borradas]. .. y las 
clases altas.> 

Como dato para la historia económica del momento, en aquel mes. 
en el Teatro Chapí. de Villena. se celebraron «2 grandes funciones de 
cine homenaje al heroico pueblo madrileño con motivo del primer ani· 
versario de. la defensa de la capital de la República». pagándose la 
entrada en kilos de patatas, por los qu.:: se i:anjeaban las localidades 
«CD el domicilio social del Socorro Rojo Internacional». 
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A primeros de diciembre de 1937 sabíamos ya qué fondos de To­
ledo se hallaban en Valencia. Por las referencias recogidas se supo 
que algunos m!~mbros del Part~Co Comu!1i5t;i s.alv;iron- J.:l incendio del 
Palacio episcopal de «Ciudad Libre». los fondos que se detallan a 
sl!guida, los cuales fueron enviados a la Junta Central del Tesoro Ar­
tístico, firmando el correspondiente recibo de los 71 paquetes en que 
llegaron don Mariano Rodríguez Or~z. quien los depositó en el Pa­
triarca, y allí fue donde don Francisco San Román, don Rafael Raga 
y el que suscribe, encargados de esta labor por el señor Pérez Rubio. 
procedieron a su ordenación e inventario. 

DOCUMENTOS TRAIDOS DE CIUDAD REAL PROCEDENTES 

DE TOLEDO. DEPOSITADOS POR LA JUNTA CENTRAL DEL 

TESORO ARTlSTlCO EN EL COLEGIO DEL PATRJARCA 

DE VALENCIA 

V o{úmenes manuscritos 

1- 12. Libros de la Cámara de Sancho IV el Bravo, pertenecientes 
a la Hacienda de la Corona real de Castilla. I: Relación de 
las personas a quien tuvo por bien el darlas más de lo que 
montaban sus soldadas (año 1283). Otras cuentas (formaban 
seis cuadernos. de los cuales ha desaparecido el cuarto).­
II: Libro de las cuentas de los Ricos homes e infanzones de 
la era 1322 (1284).-III: libro de las cartas que dieron 
Johan Royz et otros (años 1284-86).-IY: Libro de los in­
faozones y mesnaderos (año 1285).-V: Libro de los valo­
res de la tierra de León (año 1287).-VI: Libro de los va­
lores de los beneficios del Obispado de Palencia (años 1289-
91).-Vll: Libro de las rentas del reino de León (año 1290). 
VIII: Libro de las rentas ciertas del Obispado de Palencia 
(año 1292).-IX: Libro de la sisa de Palencia (año 1294).­
X: Libro de cuentas de ricos homes.-XI: Libros de los 
maravedís que mandó el rey minguar a los ricos homes e 
infaozones y a caballeros.-XII: Nómina de los escribanos y 
de los alcaldes y jueces del regno de León. Letra cursiva 
gótica, excepto la del volumen VI, que es minúscula. 

i)Af -·------ -- ---~ 
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15. 

16. 

17. 
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19. 

20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 
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Liber privilegiorum Ecclesiae Toletanae. Libro becerro es­
crito en. pergamino. Letra gótica de fines del siglo XIII. 

Constilucion~s del Arzobispo don Vasco y registro de las 
posesiones del Arzobispado de Toledo. Letra de privilegios, 
siglo x1v, en pergamino. 
Indice de escrituras, otorgadas a favor del Cabildo de la 
Santa Iglesia de Toledo. Año 1387. Letra de privilegios. 
Pleito sobre los bienes de doña Fátima. Año 1390. Letra 
cursiva gótica. 
Libro de aniversarios. Letra redonda del siglo xrv. 

Libro de fiestas y aniversarios. Letra redonda de comienzos 
del siglo xv. 
Sínodo celebrado en Alcalá de Henares por el Arzobispo 
Alonso Carrillo en l48L 
Libro generalae los destajos u otras obras de la Santa Igle­
sia de Toledo. Año 1493. 
Libro de la Obra y Fábrica del año 1500. 

Libro de visita del Hospital del Nuncio. Años 1508 y 1509. 

Testamento, inventario y almoneda de los bienes del Canó­
nigo Juan López de León. Año 1522. 
Libro de visitaciones de las capillas que el Cabildo tiene 
cargo de visitar. Años de 1529-1531. 
Registro de escrituras que están otorgadas ante el escnbano 
de la Obra. Año 1536. 
Inventario de las reliquias, oro. plata, piedras, perlas, joyas 
y otras prendas y ornamentos del Sagrario, hecho en 1539, 
siendo Arzobispo el Cardenal Tavera. 
Traslado del signo evidente y de las demás memorias que la 
Hermandad de los Capellanes del Coro de la Santa Iglesia 
de Toledo tienen. Año 1573. 
Cuenta de la Corona Imperial de Nuestra Señora del Sagra­
rio y ajorcas. Años de 1575 a 1580. 
Visita del Sagrario hecha en el año 1580 durante el arz­
obispado del Cardenal Quiroga. 
Libro del Sagrario. Año 1592. 

Libro de ornamentos y otras cosas de la Hermandad de 
Nuestra Señora de Gracia. Año 1592. 
Apuntamientos para la historia de Toledo y de señores ar-
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zobispos con varios epitafios, por el selior don Juan Bau­
tista Pérez. 

33. Libro en que se contienen las escrituras tocantes a la capilla 
de Reyes Nuevos. Manuscrito del siglo xv1. 

3.+. Documentos originales del Estatuto de Lin1pieza acordado 
en tiempo del Arzobispo Siliceo. Ms. de mediados del si­

glo XVI. 

35. De officio Decani et aliis. Ms. del siglo XVI. 

36. Relación del auto de fe que se celebró en la plaza de Zoco­
dover, de Toledo, el 5 de marzo del año 1600. 

37. Libro de memorias de los capellanes del Coro. Año 1600. 

38. Libro de la Fundación de h Santa Iglesia de Toledo por el 
doctor don Juan Bravo de Acuña .. i\ño de 160.+. 

39. Segunda pieza del pleito de los Capellanes del Coro con los 
señores Deán y Cabiido. Año 1618. 

40. Libro becerro de la hacienda de la Obra y Fábrica de la 
Santa Iglesia de Toledo. Año 1630. 

41. Valor de las posesiones. juros y tributos que la Obra de la 
Santa Iglesia de Toledo tiene. Año 1640. 

42. Inventario del Tesoro y bienes del Sagrario, durante el arzo­
bispado del Cardenal Moscoso. Año 1649. 

43. Título de las casas a San Ginés, callejón de Antolínez a San 
Miguel el Alto y casa al callejón de la Magdalena, pertene­
cientes a los Capellanes del Coro. Año 1656. 

44. Pleito de los Capellanes de la Capilla de los Señores Reyes 
Nuevos con la Obra y Fábrica de la Santa Iglesia de To­
ledo. Año 1659. 

45. Libro de Capellanias. Año 1662. 

46. Información de limpieza del Canónigo don Francisco de 
Herrera Narbona. Año 1672. 

47. Apuntamientos de la vida del Cardenal Aragón, por el doc­
tor don Cristóbal Ruiz Franco de Pedrosa. Ms. del si­
glo XVII. 

48. Crónica del eminentísimo señor don Pascual de Aragón, Ar­
zobispo de Toledo, por el doctor Cristóbal Ruiz Franco de 
Pedrosa. Año 1689. 

49. Libro quinto de la Crónica del eminentísimo señor don Pas-

l 
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cual de .Aragón, por el doctor Cristóbal Ruiz Franco de 
Pedro_sa. Ms. del siglo xvm. 

50. Testamento y codicilos del eminentísimo señor don Pascua] 
de Aragón. Ms. d~l siglo xvu1. 

52. Fundación de la Capilla de San Pedro. Traslado de la escri­
tura original hecho en el año 1735. 

53. Inventario de los papeles del Archivo del Hospital de Santa 
Cruz de Toledo. Año de 1759. 

54- 62. Apuntes de Esteban de Garibay. 9 vols. (Son anotaciones 
para una gran obra de genealogía que sin duda preparaba 
Ganbay; Ja mayor parte de estos apuntes son del mismo 
Garibay y otros de letra del doctor Sala2'ir de Mendoi.a; 
unidos a ellos van una porción de documentos originales de 
distintos personajes.) 

63- 66. Apuntamientos 'lle! Racionero Arcayos. 4 vols. (Son efemé­
rides referentes a Toledo de Jos años 1593 a 1623, de hechos 
relacionados casi todos con la Catedral). 

67- 70. Notas numismáticas por el racionero Arcayos. (?) 4 volú­
menes. Ms. del siglo XVII. 

71- 95. Catedral de Toledo. Volúmenes T-XXIX (faltan los tomos 
X. XVIII. XX y XXIV). 

96-101. Arzobispos de Toledo. 6 vols. 

102-103. Autos Sacramentales y damas. 2 vols. 
104. Notas de artistas, mercaderes. etc. 1 vol 

105-109. Apuntes tomados de los libros de Obra y Fábrica. Volúme­
nes I-VI (falta el vol. V). 

110-112. Actas del Estatuto de Limpiei.a. 3 vols. 

113-115. Informaciones de Limpiei.a de sangre de canónigos y otros 
prebendados de Ja Catedral. Vols. I-IV (falta el tomo Il). 

(Los números 71 a 115 son series de volúmenes origina­
les de don Narciso de Estenaga. escritos unos a máquinas y 
otros a mano, formando apuntes y materiales para una his­
toria magna de Ja Catedral de Toledo. redactada a base de 
la riquísima documentación de su Archivo. Los que Uevan 
por titulo cCatedral de Toledo» son como el borrador de Ja 
obra. donde los datos se van estudiando y agrupando, aunque 
se ve que no se ha llegado en ellos a la redacción defi· 
nitiva). 
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Documentos 

De los docu1nentos, que pasan de más de un millar, no 
se ha redactado hasta ahora el oportuno inventario. Se han 
ordenado y clasificado por siglos y por asuntos, formando 
las carpetas que se reseñan a continuación. Son todos ellos 
documentos originales, la mayor parte inéditos y de un gran 
valor histórico aprovechados o que se iban a aprovechar 
para la citada historia de la Catedral de Toledo. 

JI 6. Carpeta I.-Documentos de los siglos XIV al XVII útiles para 
la historia del Arte. 40 docs. 

117. Carpeta II.-Documentos de los siglos xn al x1x. ídem .. 
ídem. 76 documentos. 

I IS. Carpeta III.-Documentos df! los siglos XIII :.il xv, sobre di­
versas materias. 20 documentos. 

J 19. Carpeta IV.-Documentos de los siglos XIII al xv, ídem. 
ídem. 64 documentos. 

120. Carpeta V.-Documentos de los siglos xm al xv, ídem, 
ídem. 45 documentos. 

121. Carpeta VI.-Documentos de los siglos XIV al xv, ídem, 
ídem. 50 documentos. 

122. Carpeta VII.-Documentos de Jos siglos XVI y XVII, ídem, 
ídem. 50 documentos. 

123. Carpeta VIII.-Documentos de los siglos XVI y xv11, ídem, 
ídem. 35 documentos. 

124. Carpeta IX.-Documentos de Jos siglos XVI y xvn, ídem, 
ídem. 125 documentos. 

125. · Carpeta X-Documentos de los siglos XVI y XVII, ídem, 
ídem. 132 documentos. 

126. Carpeta XI.-Documentos de los siglos xv1 y XVII, ídem, 
ídem. 137 documentos. 

127. Carpeta XII.-Documentos de los siglos XVIII y XIX, ídem, 
ídem. 35 doéumentos. 

128. Carpeta XIII.-Documentos de los siglos xvm y XIX, ídem, 
ídem. 83 documentos. 

129. Carpeta XIV.-Documentos de Jos siglos xvm y x1x, ídem. 
ídem. 108 documentos. 

2()8 ro.a""l'I""""'""------

4. 

1 

! 
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130. Carpeta XV.-Docuinentos de los siglos xvm y x1x. ídem, 
ídem. 117 documentos. 

Valencia. 4 de diciembre de 1937.» 

Escrito a máquina por nú el 5-XIl-37, domingo; la tarde de este 
domingo la pasamos don Paco San Román y yo haciendo esta re-
lación ,e ---:p, . ~,; 

Hecho el inventario anterior, el día 6 de aquel mes fue enviada a 
la Junta Central del Tesoro Artístico la siguiente nota: 

«Interesa buscar en el edificio que ocupó el obispado de Ciudad 
R-.!:11 los siguientes Ebros, es;:ritos a máquina. forma apaisJ.da. tamaño 
cuartilla. encaad:!rnados en holandesa; llevan los títulos de: «Catedral 
de Toledo». tomos X. XVIIl. XX y XXIV. «Apuntes tomados de los 
libros de Obrd y Fábrica». tomo V. «Informaciones de limpieza de 
sangre». tomo II. Total 6. Igualmente interesa se recojan todos cuan­
tos papeles antiguos o modernos, libros o pergaminos, puedan aparecer 
en dicho lugar». Nu tuvimos más información. 

Por entonces se tuvo noticia en Valencia de que el c:Comisariat 
de Propaganda de la Generalitat de Catalunya, Secció de Música», 
había publicado lo siguiente: 

c.Canroner revolucionari Internacional. Els Segadors. Les barrica­
des. Marcha del Ejército Popular. Tierra libre. la Joven Guardia. 
Marcha fúnebre. En pos de la vida. Himno Nacional Mexicano. No 
pasarán.» 

El año 1938 comenzaba con un Decreto de 9 de enero por el que 
se ordenaba la retirada de la plata de la circulación. 

_Por entonces también el Consejo Central, Sección de Archivos, del 
Ministerio de Instrucción Pública, se hallaba en Barcelona. Desde allí 
el 24 de febrero don Agustín rvtillares pedía orientación a Valencia 
sobre cArchivos eclesiásticos, judiciales o particulares de interés his­
tórico que por alguna causa no hayan sido recogidos ya». de aquella 
provincia. 

E-1 recinto del Colegio del Patriarca era lugar seguro ante toda vio­
lencia o afán de destrucción sectaria. por cuanto la Dirección Gene­
r:tl de Bellas Artes declaró monumento nacional el Oaustro e ig]esi 

que quedaron bajo la custodia de la Junta Central y el resto del edíf f' ~: i 
o ,, 
..,,). . ' 

º"'- C1ii~)...' 
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cio estaba protegido por la creación de aquel nonnato Centro de Es­
tudios Históricos del País Valenciano. cuyo Patronato presidia el 
Rector de la Universidad. don José Puche Alvarez. e integraban don 
jo.sé Ots. dun Jusé Deleito y don Luis GonzaJvo. todos catedráticos 
universitarios. 

Continuaba don Francisco San Román t~Jbajdndo en el Archivo 
cRegional», Sección de protocolos notariales, en donde hallamos el 
Libre appe/at Blanch, que se había traspapelado hacía tiempo. Corría 
el mes de marzo. Don Paco debía evocar interiormente sus protocolos 
toledanos. El día 16 de aquel mes, miércoles. por orden del Gobierno 
se llevaron de Valencia 159 tapices que procedentes de Madrid se 
~aliaban en ]as T arres de Serranos y otros también fueron sacados de 
la igl~sia del Patriarca. que era el depósito de la Junt.1. Central. opera~ 
• ..-ión que efectuaron los cardbineros. noticia ésta que Uegó a nosotros 
'"·onfidenciaJmentc. En aquel mes el Comité. Ejecutivo Nacional del 
Soeorro Rojo de España repartía hojas excitando a la «unión de todo 
el pueblo» y otras proclamas. El día 1 se había publicado desde Bar­
celona un «manifiesto de Jos inteJectuaJes españoles». después del dis­
curso de don Juan :Negrín. 

En aquel mes había llegado a la fábrica de papel Viuda de Luis 
Layana un importante cargamento de libros y documentos procedentes 
de Cuenca. del que fue apartado y llevado al Patriarca cuanto se pudo. 

Si los días posteriores al 18 de julio de 1936 fueron de asaltos, 
incendios y rolíos en la zona roja. pasadas aquellas tremendas jorna­
das de destrucción habíase llegado a cierta tranquilidad en este aspecto; 
pero mediado 1938 el peligro de pérdidas de lo que había quedado. 
debido al sectarismo y codicia, se cernía con caracteres de gravedad. En 
mayo del aquel año llegaban a Valencia restos de la biblioteca de las 
Escuelas Pías de Gandía, porque personas conocedoras del valor cul­
tural de obras como las de Beuter y otras ediciones del siglo XVI las 
hicieron llegar al Patriarca. Tanto era ya el peligro de pérdidas que 
en la «Gaceta» del 1 de mayo de dicho año se daba una dispo­
sición sobre el comercio de libros. 

El 18 de dicho mes los funcionarios de Instrucción Pública aún no 
habían percibido sus haberes. El Ministerio radicaba en Barcelona, 
desde donde el Consejo Central de Archivos, Bibliotecas y Tesoro Ar­
tístico excitaba a la recogida de toda clase de impresos para el recién 
creado «Archivo de la Guerra». 

1 
! 

• 
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Seguía don Paco San Ron~án su labor en el Archivo «Regional» 
con los señores lbarlucea y Ramos. compañeros procedentes de Ma­
Jrid allí destinados. En 30 de junio se repartían por las calles hojas 
en favor de Jos evacuados de Castellón. El papel se pagaba a Jos más 
altos precios de entonces; de 0,20 pesetas el kilo en junio de 1937, 
a 1.25 pesetas en el mismo mes de 1938. Traperías y fábricas iban des­
haciendo archivos y bibliotecas'; entonces fue convertido en pasta el 
Archivo del Gremio de Sogueros; Ja Direoción General de Bellas Artes 
recomendaba a las autoridades que evitaran Ja destrucción de Ar­
chivos. 

Con otro querido colega. don Gonzalo Díaz López. del Museo de 
Reproducciones Artísticas de Madrid. ya faUecido, evacuado también 
c:n Valencia. actuábamos don Paco San Román y yo en aquellas labo­
res arcbivísticas del Regional y del Patriarca. Procedentes de la pa­
rroquia de Santa Cruz. de Cuenca. habían sido llevados a Valencia 
librps corales. 

El 20 de julio llegaban al Patriarca dos camiones con hl>ros pro­
cedentes del Seminario de Segorbe. llevados por Ja Jefatura de Trans­
portes, de Carabineros. 

Proseguíamos en el Archivo «Regional» la ordenación y revisión 
de fondos del Justicia Civil mientras en el Patriarca por las tardes se 
trabajaba en el de la Catedral. En agosto Ja Subsecretaría de Anna­
mentos procedía a retirar todas las campanas de las iglesias de Va­
lencia -¡aquellas torres que cantara Víctor Hugo!-; ya antes del 
día 9 se habían llevado a Barcelona más de ciento. 

Quienes no han vivido la guerra española de 1936-1939 difícil­
mente se formarán idea de Ja tragedia de las familias que quedaron 
partidas entre una y otra zona. Mientras nos desvivíamos en aquellas 
tareas salvando en Valencia el tesoro documental y bibliográlk:o, el 23 
de septiembre caía en el Ebro, en Ja XIIl División del Ejército Na­
cional, de Ja que era Teniente Coronel mi hermano José Antonio, ante 
el empuje de las brigadas rojas internacionales. 

Las noticias entre familiares en una y otra zona se lograban con 
tardanza de meses por medio de la Cruz Roja. 

Por entonces se protegía la puerta románica de la Catedral de Va­
lencia, Ja Almoyna. 

Cartas con membretes oficiales llevaban antes de la firma las pa­
labras cSalud y República». Funcionaba entonces en Valencia una 
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«Junta de Defensa Pasiva de la Población Civil», de la que recibimos 
una comunjcación con la dirección- que sigue: 

«Señores don Francisco de B. San Román. don Gonza]o Díaz Ló­
r~z y don Felipe \f3.teu. del Cuerpo Faculi:aiivu de Archiveros, Biblio­
ie-carios y Arqueó1ogos. Museo, 2. Ciudad.» 

Instándose la recogida de ]as pocas campanas que quedaban en 
Ja ciudad. se pudieron salvar alegando razones especiales, históricas y 
aun sentimentales, ]as del Miguelete y Santa CataJina. y por tratarse 
del depósito artístico que era. las de] Patriarca. 

La Papelera del Grao (Malvarrosa) recibía grandes bultos del Dai­
ly Worker, March, 1938. y otros recortes en inglés y francés para con­
vertirlos en pasta. En el '.\-1at~1d~ro d.;! \ 7::;.:ncia se pagaban l.212 pe­
setas por un asno para sac¡ificarlo: en J;i :i.uerta una docena de huevos 
\'alía 100 pesetas -cálcuiándo.se c-1 valor e~ la nloneda sobre los duros 
de plata- entonces. 

En noviembre de aquel año. don Francisco S;in Román. don Car­
Jos Ramos. don José lbarlucea. e] que suscrib.!, todos evacuados de 
Madrid. y don Abelardo Palanca, de Valencia. proseguíamos nuestra 
labor archivística. El 8 de aquel mes, noviembre. se conmemoraba en 
el teatro Olympia el XXI aniversario de la Revolución rusa. 

El día 28 en la Cámara de los Comunes un diputado laborista 
interpelaba al jefe del Gobierno sobre las conversaciones de París re­
lativas a la guerra de España y al estatuto de beligerancia, según la 
Prensa del 29. 

Terminaba e] año con serias inquietudes para quienes pertenecían 
a quintas «viejas» que iban siendo llamadas a filas; así, la de 1922, 
la mía. Por las calles se repartían las letras de los himnos de Riego. 
La Internacional, La Joven Guardia, Komintem e Hijos del Pueblo. En 
medio de tantas inquietudes aún se lograba que el Gobernador Civi1 
diera orden en 29 de novlen1bre al Jefe de Pólvoras. Explosivos y Ser­
\'icios, instalado en el Convento de las Salesas. para que entregara Jo 
que quedase del Archivo de la Zaidia. 

La ansiedad con que comenzábamos el año 1939 puede ser calcu­
lada. Ciñéndonos aquí a cuanto hace referencia a don Francisco de 
Borja San Román. pásanse P•)r a!to infinidad de pormenores del mayor 
interés histórico que no tuvieron relación directa con él. Así llegamos 
al ~8 de marzo de aquel año: en mis notas haJlo la siguiente: «Mien-

t 

1 

l 
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tras. ad,·ierto movimiento en la calle, gritos. En el Miguelete aparece 
una bandera nacional Inmediatamente se iza en el Archivo la que se 
tenía preparada.» .Luego se colocó otra en el Patriarca y se tocaron 
las c-.ampanas a arrebato. 

Por la tarde don Paco San Román. don Ramón y don Fernún \li­
Harroya -ya difuntos- y otros amigos fuimos al Patriarca y se hizo 
entrega de las llaves al nuevo Rector de la Universidad. doctor don 
Manuel Batlle. quien con don José M: Ibarra se hizo cargo del Colegio 
y Capilla. Era miércoles de la Semana de Pasión y las 17,30 -las 16,30 
de la hora solar. que era la nacional. 

:\quena fue la última actuación «oficial» de don Paco San Román 
en Valencia. Al d!a siguil!nte él y yo acudi1nos a presenciar la entrada 
de las tropas nacionales en la Puerta de Serra.nos. Nuestra misión en 
Valencia. como la de los demás archiveros evacuados de Madrid en 
marzo de J937. lk::.bía terminado. Luego comenzó el período de reinte­
gración a los centros de procedencia en Madrid. depuración de actua­
ciones e incorporación a la vida de paz. cuya recuperación tanto se 
ansiaba. 

En el diario «Las Provincias» de 10 de junio don Rafael Raga Mi­
ñana dio cuenta, en un artículo, de la «Labor del Cuerpo de Archive­
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos durante la guerra en Va1encia» y én 
él se citaba como merecía al «Director del Museo Toledano». don 
Francisco de B. San Román. 

Vueltos a Madrid nuevos contactos en aquellos días en que él se 
reintegraba al Toledo de sus amores, de sus ilusiones. Grande fue la 
suya -y lamia- cuando vimos de nuevo en su Catedral aquellos docu­
mentos. aquellos manuscritos que un día llegaron a Valencia proceden­
tes de Ciudad Real. No olvidaré la sesión solemne que hajo la presi­
dencia del señor Marqués de Lozoya, Director General de Bellas Artes. 
se celebró en el Museo para inaugurarlo nuevainente, acto en el que 
San Román leyó un trascendental discurso; como experimentamos am­
bos una de las mayores satisfacciones de nuestra vida al asistir a la 
entrega en el Aula Capitular de la Sede Primada. de aquella documen­
tación recogida en la ciudad del Turia en los días tristes. 

Un recuerdo a los colegas del Cuerpo que asistieron al acto del 
Musco, don Miguel Artigas. Director General di! Archivos y BibHote-
1..:as. Jon Casto María Jcl Rivcru, el ilustre toledano de la Puebla Jt> 
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Montalbán y don Francisco Esteve Barba, el último fallecido. todos tan 
ligados a Ja historia cultural de la ciudad imperial. 

Cuando tuve noticia de que don P3i:o San Rornán había falli;:l:id~J 

le dediqué un recuerdo en «Las Pro\iinciaS)>. del niartes 23 <le junio 
de 1942, el que terminaba con las mismas palabras con que quiero 
cerrar estas páginas: «Sobre su tumba nacerán flores de gratitud, con 
aromas de bondad». Sí, gratitud, Ja nuestra; bondad, la suya. 

f 

J 
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El testamento 
del Doctor Francisco de Pisa 

Entre las figuras n1ás ilustres del dmbiente cultural de Toledo en 
l!l Siglo de Oro de nuestra literatura se cuenta el doctor don Francisco 
de Pisa, historiador de la ciudad, que fue colegial de Santa Catalina, 
capellán del mismo Colegio universitario. beneficiado de la iglesia pa­
rroquial de San Lucas, párroco de Santa Justa, capellán de la Capilla 
Mozárdbe, catedrático de Sagrada Escritura en la Universidad toledana 
y decano de la facultad de T eologia y Artes en esta misma Universidad. 
Estaba doctorado, según parece, en Derecho Canónico (1). 

Era el doctor Pisa natural de Toledo, nacido hacia 1533, si damos 
por buena la edad de ochenta y tres años al tiempo de su muerte, indi­
cada por don Nicolás Antonio, «en el año 1616 de la Salvación, en la 
ciudad de Segovia, en cuya catedral era canónigo (1). con fama de muy 
piadoso». Es exacta la fecha de su fallecimiento, pero no así que ocu­
rriese en Segovia. a juzgar por la partida de defunción conservada en 
la parroquia de San Justo, de Toledo (3); el día de su muerte fue el 3 
de diciembre. 

(1) La mayor parte de estos datos se incluyen en NICOLÁS ANroN10: Biblio­
theca Hispana Nova. tomo 1, lit. F. Allí se le dice doctor en Derecho Pontifi­
cio y capellán mayor mozárabe. 

(2) En su testamento no menciona esta presunta canongía de Segovia, cuyo 
fundamento no he podido verificar. 

(3) La partida, en el archivo parroquial de San Jwto, libro 11 de Difuntos. 
folio 53 v., año 1616. Dice así: «En 3 de d• murió el doctor pisa abiendo reci­
hido los St"• Sacram'"s bi~o testam1

" ante p• on:loñez dejó por sus albaceas 
al l"º Cortés y a el doctor Rojas enterase en la s• .. Ygl .. :t. Parece poco probable 
que en su extrema vejez conservase la canongía segoviana, si es que alguna vez 
la gozó, pues le obligaría a cierta residencia y frecuentes viajes, lo que nü 
es verosimil. 
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Como de tantos otros escritores toledanos del siglo xv1, no existe 
ningUn estudio sobre la vida y la obra del doctor Francisco de Pisa. 
cuya talla intelectual sin duda lo merecía. Por ello será útil ir aportan­
do datos documentales que ilustren críticamente su existencia. y -así 
comenzamos ahora por publicar -gracias a la amable acogida de la 
Real Academia toledana- el largo y cuidadosamente redactado testa­
mento del doctor Pisa. que se conserva en el Archivo Histórico Provin­
cial de Toledo, donde lo vio y reseñó don Francisco de Borja San 
Román (4). 

Antes de rl.!producir este documento recog:eren1os en breves líneas al­
gunos otros datos bio-bibliográficos sobre el ilustre c~ttedrático to­
ledano. 

Muy poco sabemos de su familia. al parecer hidalga, pues él mismo 
habla de «sus armas», que decoraban un retablito ofrecido por él a la 
Catedral. En su testamento no hace mención de ninguno de sus fami­
lii.J.res. Sabemos. no obstante, que debió de ser hermano del P. Alonso 
de Pisa, jesuita, y hemos hallado escrituras de otros Pisas toledanos de 
su época. muy probablemente parientes suyos, corno el doctor Grega­
rio de Pisa. sacerdote vecino de Toledo en los primeros años del si­
glo xvn, y doña Maria de Pisa -fallecida hacia el 1602-, casada con 
Alonso de Aguirre y también vecinos de esta ciudad. 

En los años comprendidos entre 1511 y 1515 vivió en Toledo un 
mercader llamado Diego de Pisa, vecino de Almagro (5). Años des­
pués, en 1532, alquilaba una casa en Toledo otro vecino de Ahnagro 
llamado Gonzalo Sánchez de Pisa (6). En 1540 moraba también en esta 
ciudad un doctor, Gonzalo de Pisa (7). Es muy probable que alguno de 
ellos, o los tres, sean consanguíneos de Francisco de Pisa. Parece que 
algunas de las ramas de este linaje eran de origen converso (8), y 
ciertamente es un indicio muy fuerte de que nuestro Pisa participaba 

(4) Los protocolos de los antiguos escribanos de la Ciudad Imperial. Notas 
e índices (Madrid, 1934). Reseña e indica la existencia de varia! escrituras 
relacionadas con el doctor Pisa, entre ellas su testamento. 

(5) Archivo Histórico Provincial de Toledo. Protocolos, leg. 1.270, fol. 192; 
legado 1.229, fol.-9. 

(6) ATCbivo Histórico Provincial de Toledo. Protocolos, leg. 2, fol. 294. 
(7) Archivo P3rroquial de Santa Leocadia, libros de la parroquia suprimida 

de San Román, Bautismos, l. 
(8) Cfr. J. CARO BAROJA: Los judíos en la Es paila moderna y contempo­

ránea. 
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de tal condición er hecho de ser colegial y capollán de Santa Catalina, 
y no ingresar nunc;i en el Cabildo toledano, aunqu.:: t~nía 1néritos so­
brados para ello y ah:anzó edad prov~c~a. sin llegar a ser más que 
cap:llán n1ozárabc, refugio de clérigos ilustres, pero notados de no 
limpia sangre. 

.1 
De la vida del doctor Pisa se ha puesto de relieve la estrecha amis-

tad con el Greco, quien le retrató. ya viejo. en una preciosa minia­
tura, adquirida por don Gregario Marañón en cierto convento toledano. 
Dice el mismo l\.1arañón: «Don Francisco de Pisa. el historiador de To­
ledo. dean de las Facultades do T eologia y Artes liberales en la Uni­
versidad, capellán de la capilla mozárabe, fue otro de los amigos, quizá 
de los mejores, d~l pinLor. Dedicó .::n la pario! inédita de su libro. un 
gran elogio al cuadro del Entierro, y SI! ha dicho que es uno de los 
retratados en este lierizo; pero a juzgar por el retrato, de mano del 
mismo Theotocópuli, que poseo, no es fácil reconocerle entre la alu­
cinada multitud que presencia el milagro ... » (9). Pero lo cierto es que 
hay una figura en el Entierro de extraordinario parecido con .Ía efigie 
documentada. segura. de la miniatura: es el presunto «don Diego de 
Covarrubias» (la quinta figura por el lado izquierdo, junto al dominico 
o trinitario. sobre el San Esteban). personaje este don Diego que no 
pudo conocer el Greco. pero al cual pintó en alguna ocasión por otros 
retratos directos del ilustre Obispo. El parecido es innegable: la misma 
estructura ósea, la misma delgadez. pómulos salientes y ojos hundidos. 
más viejo y ya totalmente cano en la miniatura, cosa muy natural pues 
este retrato es unos veinte años posterior al Entierro. Pero con ser 
esta identificación muy probable. aún lo es más que Pisa sirviese de 
modelo a Theotocópuli en dos bellísimos lienzos grecianos: el San ll­
defonso o San Eugenio de la sacristía de El Escorial -la misma per­
sona, a mi parecer sin duda alguna. retratada en la miniatura- y el 
San l/defonso escribiendo sobre la Virgen, de la Caridad de Illescas. 
éste más difícil de juzgar con seguridad por el escorzo de la figura. 

(9) G. MARAÑÓN: El Greco y Toledo. Madrid, 1963, 4." ed., pág. 112. El 
ilustre doctor propone una posible identificación con cel que muestra su cabeza 
calYa a la derecha de don ,A.ntonio de Covarrubias>, al que incluye centre los 
que tienen cuello eclesiás~ico». El doctor Marañón no pudo probablemente dis­
poner de tiempo para examinar atentamente el cuello de este personaje porque 
sin duda alguna lleva cuello de lechuguilla o escarolado y se trata con certeza 
de un seg1ar. Desde luego ~larañón lo propone con escaso convencimiento. 
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aunque tiene suficientes rasgos comunes para realizar una cotnpara· 
ción (10). 

No estará de más recordar aqui la pt)CO conocida figura de su her­
mano. el P. Alonso de Pisa. S. L. del cual da noticias Nicolás Anto­
nio. quien cita los elogios que le prodigaron el Cardenal Baronio -«vir 
doctissimus, moribus quoque el modestia insignis, omni literatura aetate 
sua nobilissimus»- en sus Annales. apéndice VI. y Eisengrein en su 
Catalogus testium Veritatis: cphilosophus et orator celebris». El padre 
Alonso de Pisa babia nacido en Toledo el año 1527, y a los veintiséis 
años. siendo licenciado en Medicina y Maestro en Artes. ingresó en Ja 
pujante Compañía de Jesús. Sus superiores lo enviaron a Roma. dond.: 
explicó filosofía aristotélica y se doctoró en Sagrada Teología. La nia· 
yor parte de su vida transcurrió en las universidades de Iogolstadt y 
Dillingen y luego en la de Poznan, en la primera avanzadilla de la 
Contrarreforma católica. dedicado a la doce:ncia. Murió en Kalisz (Po­
lonia) el año 1598. ya septuagenario. 

Alonso de Pisa escribió una exposición teológica del Concilio de 
Nicea. en cuatro libros: Nicenum Concili111n Primum Genera/e (Dillin­
gen. 1572, Colonia, 1582 y 1585). y tres obras sobre temas muy dispu­
tados: De abstinentia et continentia, seu de jejunio et ciborum de/ectu, 
et de apostolico coelibatu (Colonia, 1579). Catholicam responsionem ad 
epistolam Dom. lacobi Niemorenski. de Ecc/esia et de Pontifice (Pos­
nan, 1587) y Confutatio brevis CX/11 errorum apud Sectarios nostri 
saeculi circa septem Ecc/esiae Sacramenta (Poznan, 1587). 

Obras del doctor F. de Pisa 

Nicolás Antonio reseña ocho obras impresas de muy distinta índole. 
La primera que publicó es un tratado de Psicología, en latín, libro que 
llamaríamos de texto. El segundo libro es un SacrmlentaL asimismo en 
latín. Luego imprimió dos obras hagiográficas, una Historia de Santa 
Leocadia y un Catálogo de los santos de la Orden Tercera franciscana, 
y otras dos litúrgicas: sobre las ceremonias y rito mozárabe y el oficio 
litúrgico de Santo Domingo de Silos. Pero su obra más ambiciosa es Ja 

(10) Sería un rasgo muy propio del Greco, por otra parte, este delicado 
homenaje a su amigo piadoso y docto, tomándolo como modelo para sus Jl­
defonsos. 

\ 

1 
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Historia de Toledo. impresa en 1605 y en segunda edición en 1617. 
nnr~rto ya ~1 aL:tor. p;cpJ.rada >!Sta sc~'J:1d:l bu.jo ~1 cuidado de Jon 
Tomás Tarn.iyo de Vargas. 

He aquí los títulos, dados por Nicolás Antonio: 

Commentarii in Aristotelis libros de Anima (Madrid, 1576). 

Manuale ad Sacramenta Eccft?siae nzinistranda (Salamanea. 1583). 
Según dice N. Antonio. Ja composición de este Manuale fue encargo 
del cardecal don Gaspar de Quiroga al canónigo don García de Loay­
sa. a la sazón arcediano d~ GL~:1tl:tlajar:1. rero qui-:::i !o compuso real· 
m.:!nt>! fue el doctor Pisa. 

Estínut!o de Ja 
do. 1586, en 12."). 

devvciJn ~' s11tna de i:x::rcicios espirituales (Tole-

lAs Tablas de las cerenwn;·cs y oficio J1v::.úrabe (Toledo, Pedro Ro­
dríguez, 1593. en fol. Hay otra edición de 1613). 

Historia de la gloriosa Virgen y mártir Santa Leocadia (Toledo, 
año 1589). 

Ofidum Sancti Dominici Silensis (Toledo, 1599). 

Historia de Toledo, primera parte (Toledo, 1605, in fol.). La se­
gunda parte, como es sabido. no la publicó y subsisto en manuscritos; 
estaba dedicada a la historia eclesiástica de la ciudad. 

Catálogo de los Santos o Varones insignes de la Tercera Orden de 
San Francisco, su aprobación y alaban:a. El sumario de las Indulgen­
cias espirituales, de que participan los que la siguen (foledo, 1617. 
en 4. º). Es. por tanto, obra póstuma. 

Otras varias quedaron inéditas; de ellas hizo un elenco el doctor 
Tamayo de Vargas en una d-e las prime.ras páginas de la segunda edi­
ción de la Historia de Toledo. Allí se cita otro libro de liturgia cere­
monial: De sacris ritibus et caeremoniis; diversos comentarios a las 
obras de Aristóteles y Santo Tomás. una Sununa casuum conscientiae, 
sive Commentarii de Sacramentis. en que incluiría sus explicaciones 
de cátedra. 

El testamento 

Se otorgó el 12 de sepliembro de l.\13. Lo completó poco antes de 
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su muerte con un breve codicilo. Con1prende 22 cláusulas redactad:is 
por el testador. numeradas y titulad:is al mar~en (can alg~ .. u105 errores 
por repetición u omisión). más otras tr.!S añadidas por .::1 ~scribanv pi.í· 
blico Miguel Díaz de Segovia, ante quien se otorgó. 

La parte redactada por el doctor Francisco de Pisa. que es la casi 
totalidad del documento, refleja el sobrio estilo del ilustre catedrático 
toledano y el cuidado que puso en su redacción. El borrador fue pasado 
a limpio por un desconocido amanuense que tenía una bella caligrafía 
italiana. 

Repasaremos brevemente los artículos para indicar su título y ..:on. 
tenido: 

l. Cabeza.-En él se encuentra algún periodo de auténtica gab.· 
nura literaria. ciertamente no pretendida: «Yo, el doctor Francisco de 
Pisa. militando debaxo de la fe y obediencia de la sancta m.idre Iglesia 
Romana y de su ca~a en Ja tierra, que es el papa Paulo quinto y sus 
sucesores; y siendo como soi indigno Sacerdote. hago y ord~no este mi 
testamento y última voluntad, disponiendo de mi hacenduela y pobre<¡a 
y bienes temporales que Dios ha sido seruido de me dar, dándole mu­
chas gracias por me los auer dado y mayores por no auerme dado 
más». 

2. Protestación de fe. 

3. Entierro.-En la Santa Iglesia Catedral, junto a la reja de la 
Capilla Mozárabe, «entre la sepultura en que está enterrado Thomás 
Ca~ y, de la otra part~. otra que tiene una losa negra con un 
escudo blanco>. 

4. Acompañamiento.-Manda que, como era obligado, le acom­
pañen en su entierro los clérigos de la iglesia parroquial de San Justo. 
«de donde soi parrochiano»; la hermandad de Curas y beneficiados 
de la ciudad, el Maestrescuela y Universidad de Toledo, el Rector y 
Colegio de Santa Catalina «Como a capellán antiguo que soi del mismo 
Colegio». y algunos padres del monasterio de San Juan de los Reyes. 
El doctor Pisa fue devotísimo de San Francisco, y era. sin duda. ter· 
ciario franciscano. 

5. Oficivs _v n1is!:s.-~talla un gran núm.!ro d~ ..:!Ilas y el modo 
de celebrarse. 
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6. Deudas: se paguen. 

7. Criados.-Que se les pague cumplidamente cuanto pueda de­
berles. y no se les despida hasta después del novenario. 

8. Mandas acostumbradas.TA cada una de ellas medio real 

9. Limosna.-Dispone que entre pobres vergonzantes se distribu­
yan 150 ducados. 

10. Polonia.-Se ocupa de gratificar a su criada Apolonia de Jos 
Angeles. acrecentando hasta 250 ducadcs lo que pueda deberle, y 
aconsejándola que se ri.!tire. si quiere. al convento de beatas de San 
Pedro. 

11. Una manda de 200 reales a los conventos de frailes francisca­
nos descalzos de Toledo. 

12. Bea1as de San Pedro.-Ordena la memoria de misas que tiene 
fundada en el monasterio de Beatas de San Pedro. 

13. Aumenta hasta 10.000 maravedíes la dotación de la cátedra de 
Sagrada Escritura en la Universidad toledana cque yo ley algunos años. 
y fui principio para que se instituyese y dotase». 

14. Capilla Muzámbe.-Sobre cierta fiesta de las llagas de San 
Francisco que había celebrado a su costa la mencionada capilla. La 
traslada a la iglesia parroquial de San Lorenzo. 

15. Iglesia de San Lucas.-Deja una buena arca del monumento 
para los oficios de Semana Santa. 

16. Averiguar cuentas.-Sobre una pensión que le debe el señor 
Cura de Yuncos. 

17. Memoriales.-Manifiesta su voluntad de que se cumplan. 

18. P/eyto.-Prohíbe que se tengan para aclarar derechos respecto 
de su testamento. de forma que «qualquiera persona que mobiere pley­
to en estas dichas cosas. por sí o por otra tercera persona. por el mismo 
caso y hecho pierda el derecho que pudiera tener a lo que pretende>. 

19. Heredero.-Su propia alma. «para limosnas y obras pías. para 
qu.: todo se distribuya y reparta p0r mis albaceas y patrones, y todas 
las mandas arriba contenidas se pueden contar por obras pías y del 
culto divino». 
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20. Albaceas.-Los párrocos de San Salvador y San Marcos (a 
la sazón lo eran el doctor Eugenio di! Andrada y el licenciado Fran­
cisco de Santa María), el licenciado Alonso Mejía y el señor Alonso 
de Yepes. 

21. Patrones.--Con fAcultades de albaceas, nombra por patronos 
de sus memorias al «Deán» de la facultad de Teología y al rector del 
colegio de San Bemardino. 

Aq ui termina la parte redactada por el mismo Pisa. En otros lres 
breves artículos deja alguna gratificación a los patronos (un aguinaldo) 
y da poder a Jos albaceas para tomar pos~sión de sus bienes y ven­
derlos si lo estiman oportuno. Y, tras la cláusula final, firma el testa­
dor. con su letra menuda y redonda. de fácil lectura. El testamento es. 
en su conjunto, un dato muy revelador de la pem>nalidad de este inge­
nio toledano del siglo xv1. docto, sereno y humilde. 
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Testamento del doctor Francisco de Pisa 

' A. H. P. Toleuo, leg. 2572, fol. 1153-1100 

2. Protcsta­
~ion de fe 

f. 1153 v. 

Toletlo, 1613. septiembre, 12 

E:1 ..:! nombn! de la Sanctissima Trinidad y indiuidua 
vn;dad. Padre. y hijo y espiritu s'º y de la Bienaventu­
rada y g]oriasa Virgen Sancta Maria madre de Dios y 

Reyna del 9ie:o, y del sancto Angel de mi custodia y 
guarda y de todos los Sanctas Angeles. Sanctas y sanctas 
de la corte del 9ielo. Yo el Doctor Fran9isco de Pissa. 
militando debaxo de la fe y obediencia de la s'• madre 
Iglesia Romana y de su cabe9a en la tierra que es el 
Papa Paulo quinto y sus successores. Y siendo como soi 
indigno Sac;erdote Hago y ordeno este mi testamento y 
vltima voluntad. disponiendo de mi ha90Dduela y pobre-
9a y Bienes temporales q Dios ha sido seruido de me 
dar. dandoJe n1uchas gracias por me los auer dado y 
mayores por no auenne dado mas. 

Primeramente hago protestac;ión y confiesso que creo 
Bien y firme y fielmente en la Sanctíssima Trinidad q 
son tres Personas y vn solo Dios en ~ia con todo Jo 
demás que cree y tiene, predica y enseña la s'• me Y gle­
sla Romana cuyo hijo soi y debaxo de cuya Doctrina 
profession y ob,dien9ia por la misericordia de Dios, he 
viuido siempre y en esta misma fe. quiero siempre viuir 
y morir como catholico christiano. Y por quanto por el 
discurso de mi vida muchas v~es en sermones y plá­
ticas que he hecho. lecc;iones y disputas. pública o par­
ticuL.1.rmcnte en voz y por escrito. o en otras maneras 
he dicho y tr:::ado cosas toc-.antes a la sancta fe cathólica 
y Religión christiana, Digo q si a caso/por oluido, o 
i!!"orancia. o inadvertens:ia (q de industria Bien se q n<>) 
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yo aya dicho. o escrito alguna cosa contraria a Jo que 
tiene o enseña la S'ª Iglesia Romana. a q tenga ma1 
sonido en quafquir ma:i..::.i d~~d~ aora lo Reuoco y doy 
por ninguno sujetándome a la corrección de la misma 
Igla y al part:\'.Cr de los q mejor que yo sintieren. 

Item Mando mi Anima y mi espíritu a Dios q la 
crió a su imagen y semejan<;.i y la Redimió con su pre­
~iosa Sangre supplicándole sea servido de la perdonar y 
collocar en su sancta gloria y ha.;erla partii;:ipante del 
fructo de su sancta passión y muerte. por los méritos y 
inten;:essión de l:1 Virgen nr:i. Señora m~dre de Dios y 
de toda Ja cort~ c;e~estial. y mi cuerpn mando a la tiernl. 
de donde fue fnrmado. 

3. Entierro Jtem Mando q quandu Dios nro S"r fuere seruido d.:! 

4. Acopa. 

f.• llS4 r. 

me Jleuar de esta presente vida. mi cuerpo sea sepultado 
en 1a S"• Iglesia de Toledo en la sepoJtura q me está 
señalada por 111e~cd de los señores Deán y cabildo della 
q es Junto a la Rexa de la capilla del Corpus cbristi de 
Jos m~raues entre la sepultura en q está enterrado 
Thomas Carrku;o y de la otr.i pte otra q tiene vna Josa 
negra con un escudo blanco y Ja q me está señalada tiene 
Ja lossa negra con ~ierto letrero en latín q yo puse. y 
a la entrada de la misma capilla de los m~raues está 
puesto vn Retablo del glorioso pe S. Fran9isco q yo puse 
a mi costa <con letrero y armas> con licen~ia de los 
ss- Deán y cabildo. que viene a estar sobre la dha mi 
sepohura. 

Item mando acompañen mi cuerpo la cruz y clérigos 
de La yglesia de Santiuste de donde soi Parrochiano. o 
de otra qualquier Iglesia de donde lo fuere al tiempo 
de mi fall~imiento, y se pague de mis Bienes. 

Ytem es mi vo1untad y Ruego acompañen mi cuerpo 
El cabildo y hennandad de los ss"' Curas y Benefi~iados 
desta 9íudad y hagan y ~elebren por mí los oficios q 
acostumbran ha~er por Jos otros hermanos y q de más 
de Ja distnbu9ión q acostumbran Repartir entre los q 
asirten. se ·les den q Repartan entre sí otros tres du­
cados. 
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5. Of~ios y 
missas 
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Item es mi voluntad y Pido por mer9ed a los Señores 
i\1áestrescuela y Universidad de esta \'=iudad acompañen 
nü cuerpo como acostumbran a los demás graduados 
della y ansí misn10 los Señores Rector y Colegio de S'ª 
Catalina como a cappellán antiguo q soi del mismo co­
legio, y en lo q, toca a la hermandad de Jos ss~ dei· 
Hospital del Rey y las cofradías de S' lliefonso y otras 
de donde soi cofrade Dexo a su voluntad q me acompa­
ñen o no con q bagan por nú los ofi9ios q acostumbran 
hai;er por otros hermanos saluo los señores hermanos 
de nra. Sra. de los desamparados q se l'elebra en la igle­
sia de S. Román. que pido me acompañen y digan las 
missas q tienen de costunbre por los hermanos. 

Iten1 mando q mi cuerpo no vaya en andas de ningu­
n::i cofradía sino dentro en un ataúd de madera el qual 
,·aya descubierto por la pte de arriba y mi Rostro cu­
bierto con un lien~o y vestido como sai;erdote y con 
las insignias de Doctor y dentro de la sepoltura se quede 
el dho ataúd con su cubierta sin q le quiebren y Pido 
también me acompañen algunos Padres del monasl° de 
S. Ju• de los Reyes y se pague la limosna acostubrada, 
y es mi voluntad que el entierro sea muy moderado y 
llano quanto ser pueda. 

ltem mando q el día de mi falle\:imiento si fuere por 
la mañana y si no otro día siguiente se digan y l'Clebren 
por mi Anima en la dicha S'• Iglesia en la cappilla mo­
\'.araue los ofi9ios y missas cantadas ansí por Jos clérigos 
de mi Parrochia, como por el dicho cabildo de curas 
y Benefi\'.iados como tienen de costumbre por los herma­
nos defunctos y ansí mismo se digan todas las missas 
RC\'.adas q buenamente se pudieren de9ir en aquel día 
poniendo para este efecto y adere<;ando el Altar mayor y 
en las estai;iones del 5to Cr~ifixo y de sor S. fran00 y 

S. Nicolás de Tolentino y la limsona de cada missa de 
estas se den dos Reales en este dicho día y sobre las q 
ansí se ubiercn dicho aquel día se dirán en adelante a 
cumplimie:tto de el número de missas q se dirá. 

Item Mando q el día de mi falle9imiento por la maña-
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na aunq sea antes del enterramtº o si no el sigte se digan 
por mi Anima qu2tro miss:J.s e:i al!~r~s prebile;iados. 
las dos en el Sagrario de 13 Sh. iglesia y las otras dos 
en la capilla del S'• Sepukhro o en otra p" donde aya 
esta misma gra~ia y ansí mismo dirán los sscs capelJán 
mayor y capellanes de la capilla mog¡raue la missa y ofi­
~ios q acostumbran d~ir con Responso sobre mi sepol­
tura y con este Responso sobre la sepultura se digan 
todas ]as demás missas q se ubieren de dei;ir por mí 
dentro de la dicha capilla. 

Item mando se haga en la d~J. capil!a en la s11i. igla 
un nobenario y honrr:.!S e:i. tres días por los clt!rigos 
de ]a parrochia con la cfrend~t y lird~:-i q a mis a1ba­
~s/pare~iere. o sin ofrenda por si vbiere alguna di­
ferencia. 

Item mando. q sobre el número de miss.as q se ubie-­
ren dicho en el día de mi faJiecimiento. entierro y no­
benario y honrras se digan a cumplimiento de quinientas 
missas por mi Anima y por las Animas de purgatoño 
más n~essitadas de sufragios o por las personas a quien 
yo por ventura tengo algún cargo o obliga.;ión y treinta 
dellas por mis Padres y Aguelos q por todas sean qui­
nientas las q1N dichas missas han de ser del ofi~io q 
aquel día se Re~re o de Requiem con oraciones De. 
qui inter Apostólicos pro defuncto sacerdote y De, ve­
nie largitor, y fide!ium y deste número de missas se 
digan las cinquenta en la parrochial y otras l'inq .. en 
S. Ju• de los Reyes, y las demás procuren los ssN Al­
ba~ de Repartir entre Sacerdotes particulares q se-<ln 
más desocupados de obliga~iones de missas y de quien 
se tenga confian~a q las dirán con más breuedad y entre 
estas dhas missas se digan las tres de la anun~ia~ión 
de nra S" tres de la natiuidad de nro S°'" Jesuxpo, tres 
de la sancta passión o plagas. tres del ssmo Sacramto 
tres de sor s. miguel y ángel de mi guarda y otras de 
los Sa.nctos siguientes, conuiene a saber de los Após­
toles S. Pº y S. Pablo, de los S'º" Doctores de la Iglesia. 
de cada uno vna de S. fran'º de S. Tldefonso y Sancta 

1 
1 

1 
f 
1 

".'! 
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6. Deudas 
se paguen 

7. Criados 

8. l\1andas 
acostubrad:is 

9. L:m<Jsna 

Léocadia, estas missas particulares se podrán encomen­
Jar a sa~..!rdotes particulares Repartiéndolas como está 
dicho. 

Item mando que de más del número de missas que 
se ha echo me~ión si por mi libro o otra memoria 
par~iere estar por d~ir algunas de q yo me aya en­
cargado y R~ibido limosna constando no auerlas aca­
bado/de d~ir se cumplan luego. 

Item l\:fando que ante todas cosas se paguen las deu­
das q se ha!Iaren o pure<;:iere q yo quedo debiendo a 
quales quier personas constando por n1i libro de quentas 
o por escrhura. o t;édula. o otra manera legítimam1e 

deberlas y no estar pagadas y siendo hasta cantidad de 
quatro R"s el q Jo demandare sea creydo por su Ju­
rdmtº y mando se vea mi libro de quentas y _otras escri­
turas públicas q tengo para ver el estado en q está mi 
ha.;ienda ansí de lo q yo debiere como de los que me 
deben de h pensión de Yuncos, y del Benefi~io de S. 
Locas, de Ja capellanía moc;araue y tributos y otras co­
sas para q Jo vno se pague y lo otro se cobre. 

Item Mando q al criado o criados q yo tubiere al 
tiempo de mi fall~irnt<> se les dé y pague cumplidam1 

.. 

con más dos ducados auiendo seruido por lo menos un 
año y no los despidan de casa hasta passados nueue días 
después de yo fall~ido. de la criada o criadas se dirá 
adelante. 

Itero mando Jas c;inco mandas acostumbradas a cada 
una de!Ias medio Real auiendo quien las venga a pedir. 

ltem mando q dentro de dos meses q yo sea fall"l'ido 
s.: distribuyan y RepJ.rtan por t1s parrochias de T•t<> en 
pobres vergc:a;antes <;-iento y <;:int!t" ducados de limosna 
pnr los ss··" n1is Alt-,~:u;~as con e.cuerdo y parecer de los 
s~ño-:-es cui:ts dellas prin~ipalmfr. Biudas n~essitadas q 
L".11~:.: hij~:s o ·.!O hombres viejos ::¡_ ayan tenido ofic;io y 
no puedan trab~jar exc;e:pto ~ L1s parrochias q tubier.:n 
pocos v~inos o pocos pobr~s. ton1ando también acuerdo 
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de algunos Parrochianos de cada parrochia personas de 
confian~J. y caridad y que tengan noti~ia de los pobres 
y que a ninguno dellos se les/pueda dar n1enos de cua­
tr0 Reales ni más de diez sobre lo quaf ent-argo la con­
cienc;ia de los susodichos q se dé ]a limosna a las más 
urgentes necesidades sín otros Respectos particulares y 
los pobres se visiten personalmente. 

10. Poloni:i Item mando a Polonia de los .Angeles mi cricda por 

11 

11. H.:atas 
d~ S. P.B 

f.ª 1156 v. 

todo el tiempo q me vbiere seruido hasta fin de mis días 
así en Respecto de lo q por escritura de asiento y Re­
l'audo q tcr.~lJ en mi poder yo L.1. qued:.J.ré debiendo como 
por lo q yo gr:u;iusament~ Je qui;;ra acre¡;:entar por todo 
junto do~i~ntos y c;inquenta ducados y es mi voluntad 
q S.:! <!ntrc ~a al~.:.ún n1onastcri(1 o Recogi_miento, entre 
tanto q esco_ia otro estado aora sea en sra Fe como 
sirbicnra con10 lo Icngo trJ.Lado con las monjas o si le 
diere gusto quedarse por Religiosa ea las Beatas de 
S. P.º y entretanto q tubiere n~essidad para su estado 
destos doeiºs y cinqtª ducados desde luego q yo sea fa­
llecido se pongJ.n a pérdida y ganancia en poder del 
Sº' Ju• de yep,s o su hijo el S'" Alonso de yepes o de 
otra persona segura q ella quisiere nombrar para q tenga 
de ello alguna gananc;ia y <más le mando> una cama 
de Ropa entera. 

Ttem mando a los frailes desca~os de S. fran~ desta 
o;iudad o;ion Reales de limosna para lo q quisieren y 
Rueguen a Dios por mí, y a los Padres capuchinos de 
el sro Angel extramuros otros f;ien Res. 

l t.:1n D.:cJaro q yo tengo ordenada una memoria d~ 
n1issas en e] monast" de ]u.s Beatas de S. P." por escri­
tura púbii..:a y c::>n Autoridad de] ordinario para q se 
n1e digan missas _pcrp.:tuamt•· en la dha yglesia o capilla 
por P.li Anima y d~ Iilis Padres, Deudos y d~functos/y 
ansimismo por las misn1as Religiosas de la casa viuas 
y dcfuntas para q se-J. capellania di!I dho. monast° co­
nui~n-: :: s;;.b.:r tndos los Dom:ngos y fiesr<!s de guardar 
y algunos J!a:> p:lrti~ulari!S q se nombran en la escrita 
<como se dirá adelante> q todas vienen a ser como 

1 
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c;it:n.. mis.sas pocas más o m.::nos las quales se han de 
da;:ir a la hcr:.i de las missas n-1ayores o a ~ q el con­
venio ordena.-e. R~adas o a un tono, o cantadas las q 
quisieren y entre estas missas se cuentan Jos tres días 
de la semana St.• Ju e bes y viernes y sábado S 1º y en las 
dos cátedras y vfncula de S. P.º y la fiesta de S' S. 
franC'O y de Sta clara con las condi\:iones q están en la 
escrita que pasó ante gabriel de Mordles escribano pú­
blico de P• a que me Refiero, y aunq al prin~ipio tenía 
prometido d~xarla dottada en diez y siete mil mrs. de 
tributo sobre mis c-Jsas prini;ipa1~s a Rac;ón de diez y 
s!is mrs. el millar en qui! -;;!Otrab.J.n c;h~rtos rnrs. para 
;u;eite de la lámpara del Sto Sacrdm'º pero después al 
tiempo de hai;er la escritura se subieron Jos dhos diez y 
siete mil mrs. que fuesen a Rac;ón de beinte mil el millar 
conforme a la nueba premática. Mando q se guarde lo 
contenido en la dba escrit" y Ruego a las dhas Religio­
sas y convento me hagan esta gratificac;ión de hac;er cada 
año en la dha capilla por mi intención Ja fiesta de nra 
S"' de la O. q llaman de la Anunciación o expectac;ión 
por el mes de d~iembre en su día y la fiesta de Sta clara 
a d~ de Agosto y ambas fiestas con vísperas y míssa 
q la diga el capellán y la ofil;ien ellas mesmas y en esta 
cuenta entre juntamente/La grac;ia que les hic;e después 
por escrit• pública de c;iertas tierras de pan Ueuar en 
el término de Arisgotas para q desde luego las g~sen 
como lo han go~dol en la qua. escrit• quedó por con­
dic;ión q pusiesen vna tablica de memoria colgada en el 
coro donde estubiese escrita Ja memoria de estas missas. 
Y mando q I:i Renta desta memoria la cobre el mayor­
domo del convento y della paguen al capellán q fuere 
por sus ten;ios abaxándole por Rata ]as misas q vbie­
re dexado de dec;ir la quaJ Iimos!la se ha de dar en su 
propio día al sac;erdote q las dixerc. 

Itcm Declaro q yo tengo hacha escritura de dona<;:ión 
irr~\.·,icable e!llr•:! viLlOS al s''r ~.1..i.~strescuel:1 y Vniversi­
dad de T..t0 de di.:!z mil mrs de Renta en ca.da un año 
perpctuamtt· para augm'º de la cáthrcda de sagrada es-
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14. Capilla 
mUZ3raue 

critura que yo ley algunos años y fui prin~ipio para q 
se instituyese y donase conuiene a saber q Jos dichos 
diez mil mrs están impuestos sobre bienes y ha~ienda 
de Ju<> de peñas difunto de tres mil y ochoc;ientos y 
c;inqta y siete mrs en cada un año a Ra~n de cato~e 
mil el millar y en otro tributo sobre persona y bienes 
del D" ~icolás de medina y de pomar de seis mil y 
quinientos mrs a Ra~ón de a quini;e mil mrs el millar 
y los dhos SS8 maestrescuela y comissarios nombrados 
por el claustro y vniversidad con ~ienas cond~iones q 
yo puse contenidas en la dha escritª q pasó ante el Ju­
rado Fernando Ruiz escribano público de T.0 en 23 
días de mayo de mil y seis~iºs y tr~e a°S de q tengo 
traslado authorizado en mi poder y fue en esta forma 
q se da la propiedad de los dhos tributos a la Vniversi­
dad desde luego Reservando para mí el ussufructo/por 
mis días y vida yme dieron poder en causa propria para 
cobrar los Réditos. Mando q la dha escril" de donai;ión 
se cumpla en la forma q está hecha. 

Item Declaro q quiriendo yo acompañar la sepoltura 
q tengo señalada por los sS'"" Deán y cabildo con un 
Retablo de el S- S. fran"' de q arn"ba esta hecha men­
~ión y para honor del dho S"' comen~ a hai;er en la 
misma capilla la fiesta de sus plagas del debo s'• en su 
propio día que es a los diez y siete de septiembre y 
hii;e escrit• y con~ieno y institu~ión de la dha fiesta en 
cada año por los SS- capellán mayor y capellanes de la 
dha cap.• por mi inten~ión señalando la distrib~ión q 
se les ha de dar de la dha fiesta después de mis días y 
mientras yo viuiere la auia de hac;:er y pagar de bolsa 
como par~e por la escrir q tengo hecha y Juntam1

e en 
la dha escrit• }11Stituy un aniuersario por mi anima en 
cada un año de vigilia y missa cantada todo por la ma­
ñana y para estar efecto dexe impuesto tributo a Rac;:ón 
de beinte mil el millar como más largam'e se contiene 
en la dha escrit" y a los principios hi<;e la fiesta de las 
plagas con sermón solemnem 1

" y cstl! se vbo de dexar 
en los años adelante por no perjudkar al derecho de 

j 
1 
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lj. Yglesia 
de S. Lucas 

en lo que es 
el of~io de 

22~ 

los _curas de S. P.0 y agora después de algunos años 
auiéndose continuado la dha fiesta y missa por el qua­
demo y orden de los frailes menores les ha par.,.ido a 
algunos de los ss""'- capellanes o a todos ser cosa escru­
pulosa vsar de aquel ofi~io en la capilla mcx;araue Digo 
q siendo la obli~ión q se hi•o de la dha fiesta y la 
execll\:ión della q la fiesta fuese de la propria impressión 
de las llagas y no de otra fiesta alguna de S. franM no 
se cumpliendo como no se cumple mi inten~ión y con­
~ierto he cessado ha~iendo la fiesta en otras partes. y 
ansí nle/Doy por libre de la dha escritª y obliga~ión de 
auerse de ha~er en la dha capilla, quedando en su fuer~a 
y vigor en quanto toca al ani:uersario en la forma q esta 
en la escrit11 [entre líneas y al margen. de mano del Dr. 
Pisa:] <y la fiesta de las plagas de sant fran00 se haga 
cada año en la iglesia de sant Laurencio. por El cura } 
beneficiados della El domingo siguiente del día de la 
fiesta. con sermón si pareciere.> 

Item por quanto ha muchos años q yo comen,é a 
ha~r en La yglesia de SM S. Lucas desta 'iudad donde 
soy Benefi,iado q hasta entonces no se ~ía el ofi,io 
del Juebes Sto. y Viernes Sto. a los primeros años tam­
bién el Sábado Sto. por las mañanas combidar clérigos 
a mi costa y libro q compre de los o~ios de la sem• 
St• y hice arca de nuebo para encerrar el ssmo sacrato 
y es Justo y muy conveniente q este ofic;io se haga per­
petuamente todos Jos años en la dha yglesía por el cura 
y Beneficiados della ayudando por su pte como lo ha,en 
la cofradía y cofrades del ss~ sacram'° y agora por tener 
y obliga,ión fo"osa de ha'er el dho ofi~o en el mo­
nas!" de las Beatas de S. P.• por Ra~n de la capellanía 
q en él tengo instituida no puedo asistir en S. Lucas. 
por tanto para q esta buena obra se continúe mando a 
la dha yglesia y a la cofradía del s'° sacram'°. La dha 
arca q yo h~ ha~r a mi costa con dos llaues una do­
rada y otra pabonada la qua! esté en guarda a buen Re­
caudo en la dha yglesia o en casa del mayordomo, o en 
casa del patrón q yo dexare nombrado. y de alli se 
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16. Aberi-
,, .:l.r quent:is 

li. !\femo-
riales 

El, TE-.,.TAllE~TO DEL DOCTOR FRANCISCO DE PISA 

lkue a S. Lucas para los dhos ofi>ios. y si pa~iere se 
haga una arca tosc-J de madera. con su llaue donde esté 
más bien guardada_ 

1 tero Declaro q yo tengo en la dba yglesia de S. Lucas 
una sepoltura q compré de la fábrica pensando q en 
ella me auia de enterrar y otros q fuese mi voluntad y 
tiene un Letrero de mi nombre en un a~ulejo. tengo en 
mi poder los papeles como la vbe en propiedad del s"' 

!)>• S. P.º /Cura y de fulano medrano mayordomo q era 
de la fábrica a los quales pagué la limosna, la qual se­
poitura i;!S dentro en la capilla mayor a Ja pte de Ia 
.::pístola junto a las gradas con una· losa negra, Mando 
que mis Alba~eas y Patrones dispongan de la dha sepol­
tura como. mejor les parezca_ 

ltem mando q mis Alba~eas aberiguen y Rematen 
quentas con el ~ Cura de yuncos de la pensión q me 
paga de lo q pare~iere deberme de los corridos descon­
tando la p" de subsidio y escusado q me toca de pagar 
q son en cada vn año dos mil y dotrientos y ochenta y 
siete mrs y tres dineros conforme a las tres sente~ias 
q tengo en mi fa uor y si el dbo s"' cura pagare Ilana y 
pa>íficam"' sin pleito le hagan gra~ia de >ien reales 
auiendo mucho tiempo q paga Ja dha pensión o confor­
me al tiempo q la vbiere pagado según les par0>iere a 
mis alba>eas. 

Itero por quanto yo he hecho y tengo intento de ha>er 
por tiempo algunos memoriales en q dexare declaradas 
algunas mandas y Legados, o otras declaraciones y obras 
pías y otras cosas q es mi voluntad q se cumplan Digo 
q todos los dhos memoriales y qualesquier clausuUas 
dellos q se hallaren entre mis escrituras y papeles fir­
mados de mi n• quiero y es mi voluntad q se cumplan 
en todo y por todo. como si fueran incorporados en 
este mi testamtº palabra por palabra y como si fueran 
otorgandos ante escribano público y testigos. 

l -'· Ple}10 I ten1 para euitar pleytos y difereni;ias y otros inconve-
nientes es mi voluntad q quales quier dudas y dificulta· 
des q se ofre~ieren !rerca de este mi testamento o de los 
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19. Herc­
dcnJ 

!O. Alba.::ca 

Patrones 
f." 1160 r. 

memoriales. intelligenyias dellos no se determinen ni 
aberiguen por pleito ante algún tribunal o Juez/ecll.!­
siástico ni seglar sino q se esté y pas\! por la declara.;i\ln 
y determinai;ión <le los patrones que yo adelante dexo 
nombrados o la n1ayor ptt- de ellos y es mi voluntad q 
qualquiera personaf q mobiere pleyto en estas dhas cosas 
por sí o por otrJ. tervera persona por el mismo caso y 
hecho pierda el derecho que pudiera tener a lo que 
pretende. 

Y cumplido y pagado y executado este mi testamto 
y las mandJ.s y legados que en él se contienen o en los 
mcmoria!es de q S\! ha \!Cho m~n¡;ión >!n todo lo R:stan­
te de mis Bienes y h:.i<;i.:!nda, derechos y acciones et" 
Dexo y nombro y establezco por mi universal heredera 
a mi Anima para limosnas y obras pías para q todo 
se distribuya y Reparta por mis Albai;eas y Patron.:-s 
y todas las mandas arriba contenidas se pueden contar 
por obras pías y del culto diuino. 

Y para cumplir y pagar este mi testamtº. mandas y 
legados en él contenidos Dexo y nombro por mis Alba­
~eas y testamentarios y executores a los señores !)or 

Eugenio de andrada. y li~en~iado fran00 de S" Dl" curas 
q son de las dos parrochiales de Sº' S. Saluador y de 
s·~ S. Marcos. y al lic'" Alonso Mexía y al señor Alonso 
de Yeyes o los dos dellos in solidum a los quales doy 
poder cumplido para q la almoneda o fuera de ella 
vendan de mis Bienes y cobren mi ha9ienda y Deudas 
q se me deben con las demás fuen;as y cláusulas q se 
acostumbran poner en los Testamentos. 

Y por quanto en este mi testamtº y memoriales dexo 
ordenadas algunas obras y memorias de piedad y culto/ 
diuino para cuyo cumplimiento es nerrecesario q perpe­
tuamte aya personas q tengan cuydado con voluntad y 
charidad de visitarlas <cada vn año por navidad> y 
ha.;er q se cumplan así como queda ordenado Nombro 
y señalo por Patrones y también por Albaceas a Jos se­
ñores Deán d;-: la facultad de Theología y cathedrático de 
prima de Theulogía y al Rector del colegio de S. Ber-
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nardino que por tiempo fueren <todo desta C 1 de To­
ledo pard q lo sean con los demás y en cuanto a Jlazeas 
lo se-J.n todos juntos o dos d~!los como dige> ::i !os 
qualeS SUppC'• por aJ;JQf de nrO sor quieran 3(,":eptar Y 

exerr;itar este ofii;io por lo q yo he trabajado y seruido 
a la vniuersidad y exe'l'il'ios de Letras por todo el dis­
curso de mi vida. 

Ytem por Ja presente carta y escriturd doy por nin­
guno y de ningún valor y efecto. otro o tras qua1es quie­
ra testamentos q yo aya hecho o codii;ilios y poderes 
de testar q quiero q no valgan saluo este q es mi tes­
tunt" y vitima voluntad y quiero q valga por testamto o 
codic;ilio o otra escrit"o en otra qualquier forma y mane­
ra q mexor pueda ví:!l~r y l!fi d.:recho aya lugar y ansí 
lo otorgo. y ordeno. y establezco. q fue fecho en Tole­
do en <doze> de septiembre de mili y sei51'i"s y tre­
<;e aºs. 

* Item muo a los dhos s"s Patrones vn par de gaUi­
nas q se les den por nauidad de cada vn año a cada vno 
cuyo offr puedan ejer,itar perpetuamente. 

fho, vt supra. 

Yten m•to a las ~inco mandas acostunbradas en los 

Testamentos quatro mrs a cada vna abiendo quien los 
Cobre. 

A los quales dhos mis aluazeas doy poder quan bas­
tante de derecho se rrequiere Para q luego como yo fa­

ll"l'iere y pasare desta Presente bida se apoderen de 
mis bienes y dellos hendan los nezesarios para cunplir 
este mi testamento y R"l'iuan y Cobren lo que prozedie­
re dellos y todo Jo que parec;iere séame deuido y per­
ten"l'iente/Por escripturas y Recaudos y sin ellos en 
qual quier manera y por qua! quier causa y Razón q 
sea y otorguen ventas y cartas de Pago y ím e quito, 
zesiones y lastos y siendo nezeS" puedan parezer ante 
J usti~ias y Hazer las execuc;iones juramentos a u e tos y 
diligen,ias judi9iales y Extrajudi9iales q conbengan e q 

• Desde aqui, de letra del escribano público Miguel Díaz. 
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yo pudiera ha7;er Presente bibo sieodo.-Eo testinr> de 
los qual otorgue esta carta ante el escrv<> público y tes­
tigos ynfra escriptos en la dicha ~iudad de Toledo a doze 
dias del mes de setiembre de mill y seisci<>s y treze a"'s 
y el dho otorg" q yo el dho escrv• doy fe q conozco Jo 
firmo en el reg" desta carta q fueron testigos Juan de 
4ia repostero .P.e don F"" Y diaquez y ÍI"' de Villafañe 
escultor y Juan Sánchez Ferro, cochero de don Pablo 
de la Peña y JU° X pova! Gaf\'ía en la casa de Gabriel 
(la Capellán de los Reyes ouebos y Ju• de atareo ensam­
blador al colegio de los ynfantes Y Ju" Martínez criado 
del otorgante v"'inos y estantes en Toledo.-va en la 
margen ... valga.-El Doctor francisco/De pisa.-Passo 
ante mi Miguel Díaz/escrivº pu00

• 

JosÉ-CARWS GóMEz-MENOR FUENTES, pbro. 
Numerario 
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' 
los pueblos de la Diócesis de Toledo 
en la provincia de Badajoz a través 
de las relaciones de lorenzana (1782) 

El marco geográfico 

Entre la llamada Siberia Extremeña y La Serena, en el extremo 
oriental de la provincia de Badajoz, que a manera de cuerno de la 
abundancia penetra en el Reino de Toledo, limitando las provincias 
de Cáceres, Toledo y Ciudad ReaL se localizan una serie de pueblos, 
cuyos centros principales son Herrera del Duque, orientado a Tala­
vera de la Reina y La Puebla de Alcocer que mira hacia Córdoba, y 
todos ellos, con estos polos, se mantienen aislados, salvo en lo oficial, 
-de su lejana y excéntrica capital; en el siglo XVIII que v'1mos a consi­
derar, estaban unidos en lo político y económico a Toledo. 

Desde La Helechosa de Los Montes, al norte del territorio. en el 
suelo más pobre, hasta Za= de Capilla. cerca de La Serena. viven 
sobre un relieve serrano de pizarras y cuarcitas. de suelo pedregoso. 
difícil y agrio, como parte escabrosa que une Los Montes de Toledo 
con Sierra Morena. entre la Sierra de Altamira, al norte, y la de Los 
Pedroches. al sur. Por este relieve movido se abre difícil camino el 
Guadiana y dos de sus afluentes, por la izquierda de Zújar; por la 
derecha. el Guadalupejo, sujetos a profundos estiajes. Barrancos, navas 
y valles dinamizan el agreste suelo, con cerros culminados por risque­
ras en donde, a veces. montan ya inútil guardia viejos castillos y torres 

; 
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dt! señales. Casi inaccesibles puertos comunican estos parajes. en don­
<l..: se abren pedregosas rañas. llanuras cuaternarias de ..:!rosión. cu­
biortas de matorral, sobre todo do! próvido jaral. 

Todos los pueblos que vamos a considerar se localizan al sur del 
pausado Guadiana, salvo Las Casas de Don Pedro, que se mantiene 
ribereño al norte. 

Como puede verse. no se trata. en esta ocasión, de considerar una 
comarca natural sino de dar algunas noticias sobre estas poblaciones 
que ya tienen un denominador común: el pertenecer a la Diócesis de 
Toledo. 

Algunos de sus pueblos fueron en el pasadu 'bi~n.:s di! propios d.: 
Los Montes de Toledo, bajo la soberanía de su Ayuntamiento. Toda­
vía quedan topónimos: La Helechosa d::: Los Afvntes. Villarta de Los 
A1ontes. Fuenlabrada de Los Montes. Dejando esta sober.i.nía por de­
cisión de Juan 11. que los agregó al scñodo feudal del ducado de 
Béjar. segrenJ_ndoles de su legitimo dueño el Ayuntamiento de la Ciu­
dad Imperial 

En el siglo xv1n estaban unidos por difíciles veredas intr.insitables. 
faltos de puentes. debiendo utilizar barcas más o menos seguras. Sus 
tierras. cubiertas de encinas. robles, alcornoques. quejigos, matorral 
pardo. era seguro refugio de bandoleros y alimañas: jabalíes y lobos 
constituyen su fauna más frecuente. 

Empobrecidos por una mezquina agricultura, intervenidos por el 
absorbente feudalismo, depauperados por las fiebres palúdicas, las 
tristemente famosas tercianas, que reducen su capacidad de trabajo. 
sus modestas economías y agotan prematuramente sus míseras vidas. 

Salvo Herrera del Duque y La Puebla de Alcocer, los demás son 
mínimas aldeas, algunas ínfimas y paupérrimas. 

Algo de este mundo que fue de Toledo y se mantiene unido a su 
diócesis archiepiscopal entrevemos en las descripciones o relaciones 
que los sufridos curas propios o sus tenientes y vicarios facilitan a 
veces con una impresionante realidad y otros con optimismo exagerado. 

Estos pueblos apenas han sido estudiados, ¡son tan pequeños y 
tan pobres! Las breves notas que ofrecemos no pretenden otra cosa que 
recogerlas. que no se pierdan como fuentes de información para, en 
~u día. llegar a un mejor conocimiento de todos ellos. 
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El magnífico caroenal Lorenzana, uno de los grandes prelados que 
han regido la Sede toledana. llevado por su espíritu dinámico y pro­
gresivo. deseó conocer de visu la entonces dilatada archidiócesis y 
tener de la misma una relación para su mejor información. De aquel 
afán estadístico, que por fonuna ¡!omina el siglo XVUI, nacieron éstas 
y otras muchas relaciones de Lorenzana (1), de las que hoy tenemos 
aquí una mínima pane referida a los pueblos de esta diócesis, hoy en 
la provincia de Badajoz. y que algunos fueron de Los Montes de To­
ledo (2). 

En el nostálgico silencio de la biblioteca provincial fuimos copiando 
el interesante manuscrito, titulado: «Descripción de todos los lugares 
dd arzobispado de Toledo, por orden de vicarias, que contiene par­
ticularidades de cada respectivo pueblo, el número de vecinos. muer­
tos. nacidos y la cantidad a que ascienden sus cosechas de todos fru­
tos. como una noticia exacta del temperamento que goza cada pueblo 
y de sus hombres memorables. Sacado todo de los informes que han 
remitido los respectivos curas párrocos. contestando al interrogatorio 
que les remitió por orden del excelentísimo señor don Francisco An­
tonio Lorenzana. su dignísimo prelado. Año 1782.> 

Entre los pueblos, hoy en la provincia de Badajoz, están CapilbJ 
de la Zarza, Las Casas de Don Pedro. Garlitos, Garbayue/a, Helecho-

(1) Cuando Lorenzana manda hacer las interesantísimas descripciotU:s. 
pertenecían a la archldiócesis buena parte de lo que fue la Taifa Toledana y 
el Reino de Toledo: Toledo. Madrid. parte de Guadalajara, Ciudad Real.. parte 
de Cuenca, parte de Ciceres, parte de Badajoz, Albacete y parte de Jaén,, me 
refiero a las provincias Que después tuvieron a esas ciudades como capitales. 
Sin contar Orán. 

(2) Toledo fue. en la época musulmana y después de su reconquista. un 
importante centro de comunicaciones. La ruta Córdoba-Toledo se mantuvo has­
ta bien entrada la Edad Media. Todavía Ja usa Sancho IV. Esta ficil y fre­
cuente comunicación mantuvo unida la dilatada diócesis toledana, en este caso 
los pueblos que ahora se consideran de Badajoz. Buena parte de ellos pasan 9. 

esa provincia en el año 1833. Actualmente mantienen más fáciles y continuadas 
relaciones con Talavera, como en el caso de Herrera del Duque, La Helechosa o 
con Córdoba; lo que implica que el mandato geogr.ifico es más fuerte que el 
administrativo--político. El gigantismo que padece Badajoz es muy similar al que 
tiene La Mancha. 
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sa, Herrera del Duque, Pe/oche, Peña/sordo. La Puebla de Alcacer. 
El Risco, ZarztJ Capilla (3). 

Cuando ya hace años. por el 1961. visit¿ algunos d~ ;;:stDS pui:blos. 
di a conocer ciertos detalles arqueológicos (4): mi total alejamiento 
de estos parajes, a los que estuve unido desde mi niñez (5), impidió 
proseguir su estudio. Hoy. como un grato y lejano recuerdo, voy a 
ordenar las mentadas descripciones. dejando con ello testimonios poco 
conocidos. 

CapiDa de la Zana 

Villa de señorio del duque de Béjar. Ca~za del Estado de Capilla. 

Limita al norte con Garlitos. al este con Almadén. al sur con Hu.:1-
mes (del obispado de Córdoba) y al oeste con Peñalsordo. 

Extensión: Tiene cinco leguas de longitud y otras tant.J.s de latitud. 

Orografía: A media legua al sur se localiza la sierra de La MorJ.­

leja y otras como fas de Doña Justa. El Manzano. La Solana de Gar­
litos. El Torozo. Los puertos serranos: El Diablo. Valle del Capellán, 
El Gullicio (6). 

(3) El interesante nmnuscrito se guarda en la Biblioteca PrO\'incial de To­
ledo bajo la signatura: R (Ms) 84. Los folios se distribuyen así: Capi11a de la 
Zarza. 178; Las Casa de Don Pedro, 184; Garlitos, 174; Garbayuela, 189; He­
rrera del Duque. 185; La Helcc:hosa, 191; Peloche, 188; Peñalsordo, 182; La 
Puebla de Alcocer, 325; El Risco, 316; Zarza de Capilla. 180. Es conveniente 
advertir que algunos originales de estas descripciones se guardan en el Archivo 
Diocesano de Toledo. 

(4) En una visita que hice a Garlitos, encontré varias estelas funerarias y 
una ara, que publiqué en cHallazgos arqueológicos en la provincia de Tole­
do I en AEArq .• núms. 103-104; págs. 217-218. 

(5) Siendo muy niño, cuando todavía no se pensaba en el embalse de 
Cijára, y se cruzaba el Guadiana en una barca, accionada por uua. maroma, 
de la que tiraban los barqueros desde la orilla opuesta, establecía mi primer 
contacto con esta tierra entrañable de Los Montes de Toledo, a través de La 
Helechosa (país de helechos o jel«hos, como allí dicen), en donde reposa al­
guno de mis caros ascendientes. 

(6) Degeneración de bullicios, que se deriva de bulla, ruido del agua al dis­
..:ur;ir p0r las pcdriz;:i.s. Se d:i este nombre en otros p:iraj::s s~rr:i.n0s de nu:!s­
tra pro\.·jncia. 
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Rías: A un cuarto de legua •al este pasa el Alto Zújar, en el país le 
Uaman Sújar, que .... nace en la fuente de su nombre, a una legua. Al 
sur se le une el Gue·lmes. que nace en Alcudia. Se pasa aquél por 
l:n puenle de piedra. 

Vegetación: Toda la tierra está cubierta de monte. 

Población y enfermedades: El número de vecinos se eleva a 60. 
Las más frecuentes dolencias son las tercianas y dolores pleuríticos. 

Situación del caserio: En una sierra elevada se localiza la pobla· 
ción. Al oeste se levanta un «peñón grande. sobre él un castillo arrui· 
nado». 

Producción: «En este término son muy cortas las sementeras ... » 
Se recogen unas dos mtl fanegas de todo grano. Se dan frutales en 
corto número. 

Historia: Se dice que se llamó Vilóbriga (7) y que fue fundada por 
los romanos. Reconquistada reinando Femando el Santo (1217-1252) 
por don Diego López Baya y Alfonsino Sánchez Olalla, su hijo; natu­
rales del Valle de Zieza, en Santander. 

Iglesia: Dedicada a Santiago el Mayor, a la que está aneja la del 
lugar de La Zarza, a una legua. Tiene tres capellanías, que valdrán al 
año de 80 a 100 reales; sin atender. Otras cuatro las poseen clérigos 
que residen fuera de la villa. 

A tres cuartos de Jeguna, una ermita con el nombre de La Encar­
nación. de mucha fama y culto. 

Casas de Don Pedro (Las) 

Villa en el señorío del marqués de Peñafiel. 

Limita al norte con Herrera del Duque, al este con Talarrubias, al 
noroeste con Cameros. 

Extensión: I>os Jeguas al noroeste y media aJ oeste. 

Orografía e hidrografía: «Todo el término está lleno de sierras im-

(7) No es improbable que fuera un antiguo castro y que ese nombre, de 
resonancia céltica, aunque, sin duda. mal escrito, nos dé la untigüedad de la 
población. 

; 
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penetrables. cSiendo la principal la que confina con Puerto Peña. Otras 
se las conoce por Valdehomos y El Rostro. Los puertos principales 
son: Portezuelo, Juanaceite. El Garrido. El Fresno. «por todos puede 
pasarse cómodamente>. 

Río: A media legua pasa el Guadiana. 

Vegetación: Las dehesas que circundan la población se cubren de 
encina y algunos jarales. 

Enfermedades: Tercianas y fiebres catarrales. El número de falle­
cidos es muy inferior aJ de nacimientos. 

Producción: Es corta la de trigo; se recogerán cuatro mil faneoe<!S 
de este cereal mil quiniencas de cebada. sesenta de garbanzos, cuatro­
cientas arrobas de aceite. «siendo el terreno muy a propósito p-dra este 
fruto>. ·· 

Historia: Fue lugar dependiente de La Puebla de Alcocer, en el se· 
ñorio del marqués de Peñafie1. En el año 1733 se eximió de esa juris­
dicción, convirtiéndose en villa. 

Iglesia: Dedicada a San Pedto Apóstol; en el arciprestazgo de La 
Puebla de Alcocer. Una ermita dentro de la población. titulada de 
Nuestra Señora de Los Remedios. 

Lugar en el señorio del conde de Peñafiel. 

limita al norte con Herrera del Duque, al este con Fuenlabrada, al 
sur con Siruela y al oeste con La Puebla de Alcocer. 

Ríos y situación: A la derecha del Gudalemar (sic.), a un cuarto de 
legua. cuyas aguas nacen en la Dehesa de Zunajo, en el término d~ 
Fuenlabrada. Se junta al Siruela y ambos entran en el Zújar. El caso­
rio se ubica en la falda de la sierra del Castillo. 

Pob/acWn y enfermedades: Sólo cuenta con 60 vecinos útiles (8). 
Las enfermedades son las tercianas y algunas fiebres agudas. Nacen 
al año catorce personas y fallecen trece. 

(8) Los que tributan. Están exentos de tributación 1os hidalgos y Jos J>C)­

brcs, o sea, que los vecinos útiles son los que pechan. 
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Producción: La' más not~ble es la bellota, cuyo valor cobra La 
Puebla de Alcoeer; sólo se recauda la de los propios de este lugar, 
en la Dehesa Boyal. con un beneficio de 1.200 reales. El aceite que se 
recolecta «es mucho mejor que el de Andalucía». En cambio. el vino 
y las peras son de escaso valor, por clo poco reparadas que están las 
heredades con motivo de la rybreza y desidia de sus dueños». 

Iglesia: Templo parroquial dedicado a San Pedro Apóstol. En una 
nota marginal se dice que tanto en lo eclesiástico como en civil de. 
pende de La Puebla de Alcocer. La iglesia está servida por un tenien­
te de cura que reside en Garoayuela. 

Ermitas: Extramuros se localizan dos ermitas, bajo Jos patronaz~ 
gas de San Sebastián y Santa Ana. 

Garlitos 

Villa del señorío del conde-duque de Benavente, Béjar y Gandía. 

Limita al norte con Siruela, al este con Chillón, al sur con Capilla 
y al oeste con El Risco. 

Extensión: Legua y media de este a oeste y una corta de norte a 
sur. 

Hidrografía: Por el término pasa un río que nace en el lugar de 
Batemo y afluye luego al Zújar. Abundan las aguas dulces y salu­
dables. 

Vegetación y fauna: La mayor parte del término está poblado de 
monte pardo: lentisco, jaras, sauces, enebros, fresnos, encinas, alcor­
noques. quejigos. En el abundante y espeso monte se crian ciervos. 
venados, jabalíes y «otros animales monteses». 

Población y enfermedades: Se censan 130 vecinos. Las dolencias 
son las clásicas tercianas en verano. Nacen 12 y fallecen pocos menos. 

Cultivos: Hortícolas. con algún frutal que riegan con agua de pie 
y con fuentes caudalosas, que surgen de las mismas huertas. 

Producción: Cuatro mi] fanegas de trigo. dos mil de cebada. cin~ 

cuenta de centeno, 
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Ganadería: Quinientas cabezas de vacuno, trescientas de cerda. 
mil quinientas de cabrío. Se producen trescientas arrobas de miel. 
treinta de cera amarilla y novecientas arrobas de vino. 

Industria: Hay dos molinos harineros, de una rueda o pasada, 
que muelen todo el año con agua viva, de manantial. Esas aguas son 
muy útiles para cblanquear lienzoslt. Se fabrican lienzos comunes 
para el gasto del vecindario; se elaboran dos mil varas al año, que 
hilan las mujeres con huso y telar. 

Pósito: Tiene un pósito público en donde se guardan unas mil se­
tecientas fanegas de grano; las que se estiman suficientes para cubrir 
¡35 necesidades del vecindario. 

Minas: A medio cuarto de legua se advierten muchas escorias. de 
.intiguas minas ya abandonadas. El informante ignorJ. su origen. Pa­
rece que fueron importantes. Se conservaban dos bocas. a manera de 
pozos, por donde se entraba y sacaban el mineral. 

Historia: Es pueblo antiguo, ya habitado por hispano-romanos (9). 
La descñpción afirma que fue conquistado en tiempos de Feman­
do III. al mismo tiempo que Capilla, según refiere el padre Mañana 
en su famosa «>Historia de España». En el archivo figura una relación 
de personas ancianas que declaran haber conocido a los nietos de los 
conquistadores de ambas villas; al mismo tiempo que se conservan al­
gunos romances que entonces se cantaban: 

«Alfonsino 
caballero de la noble Castilla. 
Buen galán. 
Hidalgo entero y ganador de Capilla. 
En las guerras contra el moro 
murió como buen guerrero.» 

Los conquistadores López Baya y su hijo, Sáncbez Olalla, el fa. 
moso Alfonsino del romance, vivieron en una casa fuerte que edifica­
ron a medio cuarto de legua del actual Garlitos. entre el este y el sur. 

(9) Los naturales afirman que hubo población romana y ello está demos­
trado con los hallazgos que cito en la nota 4. Es más, hablan los vecinos de 
Garlitos de un paraje que hoy conserva el topónimo de Minerva. Así mismo 
crccn que las minas fueron explotadas por Jos romanos. 

1 

¡, 
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En Ja época de Ja información estaba arruinada, aunque se conservan 
los cimientos y véstigios de un antiguo foso. La familia de los con­
quistadores ese ha oscurecido por haber venido a la pobreza». 

Hdechosa de los M ...... (La) 

·' Villa de Extremadura, en el señorío del duque de Béjar. 

Extensión: Por cinco leguas de longitud y tres de latitud. 

Orografía: Todo el término está cubierto de sierras de escasa altu-
ra, entre ellas la del Muro. en donde se reconocen vestigios de anti­
gua población. El informante supone que son res~os de construccio­
nes moras. 

Vegetación: Se cubre el territorio por una grdn variedad de árbo­
les. abundan especialmente los pastos pard vacuno y cabrío. Por el 
1nonte proliferan los colmenares. 

Población y enfermedades: Se compone de 54 vecinos. El lugar se 
localiza al pie de una sierra pequeña. a media legua del Guadiana, que 
pasa entre Ja villa y sus anejos. Las enfermedades son tercianas y 
cuartanas ces pueblo muy enfermo y pantanoso». Nacen Hi perso­
nas y mueren 14. 

Producción: Cinco mil fanegas de trigo, ochocientas de cebada, tres­
cientas de centeno, va incluida en estas cifras Ja cosecha de los anejos. 
Parte de Ja jurisdicción es capropiada al cultivo del viñedo, olivar, 
linares y todo género de frutos>. 

Iglesia: Se dedica a Ja Asunción. de ella dependen tres anejos: El 
Bodonal (10), con 25 vecinos; El Aijón. con 3, y el despoblado de 
El Hornillo, a tres leguas al este. Pertenece al arciprestazgo de Las 
Casas de Don Pedro. 

Herrera del Duque 

Villa, una de las siete que integran el Estado de La Puebla de Al­
cocer. perteneciente a la casa de Béjar. 

(10) Bohonal es lo mismo que charcas. país d~ agua abundante. superfi­
cial, pantanosa; lo que está de 'aCU<!rdo con la dcs¡,."T;pción qu:.= se h3.cc en ;:: 

ICXto, 
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Limita con Fuenlabrada y Las Navas de Benazaide, anejo de esta 
villa y curato; al noroeste con Castilblanco, Valdecaballeros y Gar­
bayuela al sureste. 

Se extiende por siete leguas de circunferencia. 

Río y fuentes: A medio cuano de legua un pequeño río llamado 
Peloche. nacido en Fuenlabrada; corre sólo en invierno y primavera. 
Otro arroyuelo se ]Jama Benezaide. a una legua del anterior. Por el 
noreste, el Guadiana. que divide el término, con las Reales Dehesas 
de Los Guadalupes. propias de la Real Fábrica del Monasterio de 
El Escorial. 

Una fuente de n1iner.tl de caparrosa ( 11) por su gusto y efecto. 

Vegetación: El término se cubre, en su mayor parte, de monte, tan­
to las sierras como los valles. En las llanuras (12) se localizan dos 
dehesas, pobladas de encinas. Una es de la villa. la otra del feudal. 

Población: Censa la mayor población absoluta de las villas y lu­
gares que aquí se estudian, ascendiendo a 542 vecinos. Nacen al año 
79 y fallecen 36. 

Situación del caserío: En la falda de una sierr.t que forma un va­
lle se localiza la villa y también las de Fuenlabrada, Castilblanco y 
Valdecaballeros, dilatándose por Guadalupe hasta Trujillo. 

Producci6n: Doce mil fanegas de trigo, tres mil de cebada, ocho­
cientas de centeno. Las cosechas de vino y aceite son escasas. El ga­
nado abunda. En el último quinquenio (1777-1782) se recogieron, del 
esquileo, novecientas noventa y siete arrobas de lana (13), que llevan 
a los lavaderos de Sevilla. 

Industria: Una fábrica de lienzos comunes, que labran las mujeres. 
En el arroyo Peloche. cinco molinos harineros. 

C 01nunicaciones: Sobre el Peloche hay un puente de piedra, cons­
truido por la villa. 

(11) · En este caso, aguas ferrugínaas; también pueden ser cupriferas. 

{ 12) llamadas rañas en el país. 

(13) A pesar de la abundancia de ganado que m::ndona el texto, la pr~ 
ducciOn de lana es escasa. La principal riqueza en el tiempo que historiamos 
1.:s la melcn, la caza, l:i explotación del monte alto y, en cuanto a la ganadc­
ria, el cabrio predomina sobre otro cualquiera.. 

¡ 
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Historia: Parece villa antiquísima por las alalayas y ruinas de casti-
llos (14). -

Castülo: En la cima de la inmediata sierrd se levanta un antiguo 
castillo o fortak2a «que sólo conserva los lienzos exteriores>. 

lglesÜJ: Se dedica el templo a San Juan Bautisla . .. 
EmUtas: Una. llamada de La Consolación, situada en la bajada de 

la sierra, a media legua de la población. Otra, a un cuarto de legua. 
nombrada Sao Sebastiáo. Finalmente, una capilla en donde se da culto 
a Santo Domingo. 

Un convento de religiosos franciscanos observantes. 

Hijos ilustres: 

P. Fr. Alonso de Herrera. llamado de las Animas. por la devoción 
que las prestó. Perteneció a la observancia de San Francisco. Fallece 
en el convento de Jaraodilla, en opioiór. de santidad, en el año 1552. 
Abierto su sepulcro en el año 1721. se encontró el cadáver «casi in­
corrupto y sus huesos destilaban un licor de suave fragancia>. 

Don Manfn Gómez de Herrera: Capellán mayor de Felipe JI. Fun. 
dó en esta parroquia dos capellanías, dejando dinero para dotar a don­
cellas y porciones para estudiantes de su familia. 

Don Franciacv Calderón y Romero: El oidor más antiguo de la 
Real Audiencia de Méjico; consultor del Santo Oficio. 

«El actual general de los carmelilas descalzos.> 

Aldea del señorío del duque de Béjar. 

Unúta al norte con Valdecaballeros, al este con Herrera del Du· 
que, al sur con Talarrubias y al oeste con Castilblanco. 

Orografía e hidrografía: A escasa distancia del lugar se levanla 
una sierra. con tres puertos intransitables. llamados: La Gargantilla. 
Pan y Agua y Los Alguaciles. Por medio del caserío pasa el arroyo 
Pelocbejo, que afluye al Guadiana. Otro arroyo, el Guadalupejo. a me­
dia legua del poblado. 

(14) El topónimo benc:z.aide resPalda un nohlami .. nt1t .. ~.,¡,h; .... 
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Vegetación: En el término proliferan las matas de jara. así como 
Jos árboles característicos del país: encinas. alcornoques, fresnos y 
algún aliso. 

Población y enfermedadel·: Moran el lugar 60 vecinos. ~lueren al 
año 12 y suelen nacer unos 15. La enfermedad común es la terciana 
c!'D verano. 

Producción: Mil quinientas fan~-.as de trigo, cuatrocientas de cen-
1eno. trescientas de cebada, cien arrobas de lino. Se recoge algo de 
aceite y miel. 

Industria: Sobre el Pelochejo se montan cinco molinos harineros e 
igual cantidad sobre el Guadiana. éstos últimos son de! feudal. Se fa-
1'iica algún lienzo por b.s n1ujeres; unas mil quinientas vards al año. 

Comunicaciones y conzerciu: Una barca para cruzar el Guadiana. 
propiedad del feudal. Algunos vecinos comercian con ganados de cerda 
y cabrio (15). 

Iglesia: El titular del templo es san Antonio Abad y es anejo de 
la parroquia de Herrera del Duque. 

~iialsonlo 

Villa del señorío del duque de Béjar. 

limita al norte con Capilla, al oeste con La Zarza. 

Extensión: Su término mide dos leguas a la redonda. 

Río y fuentes: A media legua pasa el Zújar. En el término se re­
gistran cincuenta fuentes de aguas delgadas cjerrumbrosas>. 

Mina: En el paraje conocido por Los Cerrillos hubo en el pasado 
minas de alchol (16). 

Vegetación y cobnenas: Merced al espeso monte que cubre el tér­
mino, se crian abundantes colmenas. 

Huertas: En 1a falda de la sierra de Las Maric-J.nas brota un ma-

(15) Enlonces se mantenían con éxito económico las machadas de cabrío, 
qu..: se exportaban a Levan<.::. Era carne muy apreciada. 

(16) Minas de galena o plomo. 

1 
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r.antial con el czye riegan varias huertas para hortaliza y frutales. Todo 
suficiente para mantener una ciudad, si estuvieran atendidas y bien 
cultivadas. La fruta es buena y celebrada tanto en Madrid como en 
Córdoba. 

Población y enfermedades: 5e cuentan 200 vecinos. Las más fre­
cuentes enfermedades son hl inevita·bles tercianas, en primavera y 

otoño, así como algunos c:dolores de costado con retcxiue de pulmón. 
lo que se atribuye a estar la iglesia en un cerro bastante elevado y 
fatigarse mucho los vecinos para ir a misa». 

Situación del pueblo: En un valle o falda de la sierra de Las Ma­
ricanas y a la derecha otra que llaman de Santa Ana. 

Producción: Ocho mil fanegas de todo grano. De lino. vino y gar­
banzo. lo suficiente pard el abastecimiento de la población. 

Comunicaciones: Sobre el Zújar se monta un puente de cal y canto, 
por el que pasa la mayor parte del ganado trashumante que baja de 
la sierra (17) a Extremadura y Andalucía. 

Historia: «Se dice que su comienzo fue un chozo de un cabrero 
sordo, situado al pie de una peña» (18). 

Iglesia: Templo titulado de Santa Brígida Virgen, tiene por anejo 
el lugar de El Risco. 

Hijo ilustre: 

Ilustrísimo señor don Fr. Lucas Ramírez. obispo de Tuy. Varios 
provinciales de la provincia franciscana de Los Angeles, de francis­
canos observantes. 

Poebla de Akocer (La) 

Villa del señorío de la duquesa de Benavente y Béjar. 

Limita al norte con Talarrubias, al este con su anejo Garbayuela. 
al sur con Esparragosa de Lares, del Priorato de Magacela. entre el 
noroeste Las Casas de Don Pedro. 

( 17) Se refiere a las tierras frías y altas de León, A vil a, Segovia, Soria. 
(18) Su origen hay que buscarlo en Ja explotación de las colmenas, en el 

ganado cabrio, como ya hemos dicho y, en este caso, en el t·ránsito del gana­
do mi:steño, merino o trashumante. 

; Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



Los PUimi.os DE LA orÓCEsis DB TOLEDO 

Extensión: «Su jurisdicción comprende la de todos los pueblos del 
Estado de este nombre.> 

Rio: A media legua pasa ~l Guadiaoa. a una el Guadalupejo, que 
:s.'l!para esta jurisdicción del Priorato de Maga.cela; sus aguas nacen en 
el Pico del Chorrillo. entre Fuenlabrada y Villarta de los Montes. 

Vecindario, situación, enfel'meáades: Es la segunda villa. en pobla­
ción, del territorio que estudiamos. con 460 vecinos. Se localiza en un 
cerro que hace muy penoso su tránsito por lo agrio del mismo. Las 
más frecuentes enfermedades son tabardillos, dolores de costado y ter­
cianas. Nacen al año 60 y fall.,.;en 40. En abril de 1728 se padeció 
una peste, peri.!ciendo en ese verano 120 personas: cesó en agosto. En 
;!S\! tien1po el pueblo fue rodeado de un cordón sanitario. constituido 
por tropas, que impedían el acceso y salida de la villa. 

Producción: Seis mil fanegas de trigo. cinco mil de cebada. mil d.:: 
centeno. mil arrobas de aceite. Abundan las legumbres y verduras que 
producen diferentes huertas. situadas en el pueblo y en sus inmedia­
ciones. Se riegan con numerosas fuentes. 

Ganadería: Se cría bastante vacuno. cabrío. lanar, que pastan en 
las grandes dehesas. cEn fm. un pueblo bien bastecido de todo lo ne­
cesario, para la subsistencia del hombre.» También se cría gualda 
para tintes (19). 

Mina: En el sitio llamado La Minilla, una de alcohol. 

I ndustriJJ: Una fábrica de lienzo corto, para uso ordinario de sus 
moradores. Son las mujeres las que tejen unas nueve mil varas al año. 

Difíciles conwnicaciones: El Guadalupejo carece de puentes, con 
grave riesgo para el viajero en el invierno, impidiendo el normal co­
mercio. El Guadiana posee varios puentes y barcas. 

HistoriJJ: El informante cree que la villa es muy antigua y en el 
pasado se extendía, de acuerdo con los restos. cuatro veces más que 
a (males del siglo xvm. Sus armas son las de Jos Zúñiga y Mendoza. 
•us señores. El señoño abarca las villas de Alconchel, Belalcázar, He­
rrera, Fuenlabrada, Villarta, Helechosa y Los Bohonales. Perteneció 
a la ciudad de Toledo y fue concedido el territorio a don Gutierre de 

(19) Planta que da una flor amarilla. que se utilizaba para teñir de ese 
"olor o dorado. 

1 
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Cárdenas. por Juan II (1419-1454). por la ayuda prestada por aquel 
en la batallo de Olmedo (1445). Se localiza en el Reino de Toledo. 
en los confines de Extrernadura y El Campo de Calatrava. c:La ruina 
de sus castillos manifiesta obra de los cartagineses» (20). cEstá ente­
rrado en su iglesia el cuerpo del rey don Pedro. que fue muerto en 
El Campo de Montiel> Seguidamente hay una nota marginal que 
dice: «El cuerpo del rey don Pedro se trasladó después al convento 
de Santo Domingo el Real de esta Corte» (21 ). 

Iglesia: El templo responde al título de Santiago Apóstol. De él 
son anejos los de Talarrubias y Garbayue1a. Pertenece a la vicaría 
de Toledo. 

Cu11ve11tos: A quinientos pasvs de la villa se ubica el de La Con· 
cepción Franciscana, de religiosas, sujetas al prelado. Esta casa s.:: 
funda por don Juan Femández Jerónimo, obispo de León, por encar­
go testamentario de su tío don Francisco Fernández Valdivielso, cura 
que fue de la villa que venimos considerando. Hay otro convento de 
religiosos observantes de la provincia de Los Angeles. situado en la 
falda de la sierra, a doscientos pasos del caserío. Le fundó don Fran­
cisco de Zúñiga y Soto. quinto duque de Béjar y segundo de La Pue­
bla de Alcocer. 

Hijo ilustre: 

Don Juan de Sotomayor y Zúñiga, segundo marqués de Belalcá­
zar y vizconde de La Puebla de Alcocer. Desde pequeño se dedicó a 
la caza. Un día se perdió en la espesura del monte, paraje intrincado 
conocido por El Arroyo de los Malos. Desorientado no lograba salir 
y en esto coyó una voz que le decía: cQuien no renuncia a las cosas 
que posee no puede ser mi discípulo.> Por lo que hizo propósito de 
retirarse del mundo. Olvidada la idea, organizó otra cacería y estan­
do en ella estalló de pronto una tormenta, a pesar de estar el día 

(20) Posiblemente los castillos, torres o atalayas son de origen islámico, 
levantados en época del Rorecimiento musulmin; tal vez por Abd Al-Rah­
man 111 (912-%1) para defender el acceso a Córdoba desde la meseta. Luego 
fueron restauradas por los reconquistadores y repobladores cristianos y man­
tenidas por el feuda:l.ismo dominante. como útiles elementos en las guerras ci­
viles de la Baja Edad Media. 

(21) Se refiere, desde luego, a Madrid, residencia de la Corte. Dl!molido 
el convento de Santo Domin~o, la estatua real se llevó al Musco Arqueológico 
Nacional 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toletum. 1969, #4.



LOS PUEBLOS DK LA DIÓC&SIS Dli: TOI.li:OO 

soleado, tan grande que un rayo le derribó de su cabalgadura. Sin 
do.:ir palabra marchó al monasterio jerónimo de Santa Maria de Gua­

dalupe y tomó el hábito. cuando sólo tenia dieciocho años. Después, 
en Roma. tomó el de San Francisco, con asistencia al acto de dieci­
séis cardenales presididos por el papa Sixto N (1471-1484). Más 
tarde, Inocencio VIU (1484-1492) le mandó a España para que cui­
dase de la educación de su sobrino Alfonso. Con licencia de los Reyes 
Católicos. fundó la provincia franciscana de Los Angeles. Renunció 
a la mitra toledana. cmuriendo en excelente opinión» en el año 1495. 

Risco (El) 

Lugar en la jurisdicción de Capilla. en el senono del duque de 
Béjar, que al presente posee la casa de Osuna. 

linúta al norte con Siruela. al este con Garlitos, al sur con Peiial­
sordo y al oeste con Sancti Espíritus, pueblo éste del priorato de 
Magacela. 

Extensión: Una legua y media de norte a sur y una y cuarto de 
este a oeste. 

Orografía y vegetación: Se localiz.a el caserío en medio de unas 
sierras, con bastantes ·riscos, por lo que se llama Sierra del Risco. «En 
el Gallicio de El Risco, sitio muy proporcionado para una alevosía. 
por lo estrecho del paso y espesura del monte.> Por aquí pasa el Ca­
mino Real que va a Toledo. 

Vegetación: La Sierra de La V era, que se une con la de Garlitos. 
está poblada de acebuches, alcornoques, encinas. enebros. En el paso 
anees referido hay chamescas. adelfas, zarzas, lentiscos muy altos. 
parras silvestres, cque se entretejen con arbustos y forman un toldo 
impenetrable, en el paraje llamado Sierra del Agraza!». 

Pozo y fuentes: En este paraje de la Sierra del Agraza! se localiz.a 
«un pozo con un brocal de seis varas de alto, con unos escalones para 
subir. está hecho en el peñasco y es de mucha profunidad» (22). AJ 

(22) Estos pozos llamados airones, muy frecuentes en las cumbres serra­
nas de toda España. siguen siendo un misterio para la Historia. Sin duda, son 
obra humana, utilizados como aljibes o depósitos de agua para casos de 
emergencia en lugares poco accesibles para el enemigo. 
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' oeste del pueblo. una fuence en forma de pozo. de aguas excelentes~ 
En el término _...se cuentan cuarenta manantiales d-= aguas dulces y 
delgadas. 

Dehesa:. En~re \!Stas sierras y frondosa vegetación se refugian Ja~ 

fieras y los malhechores. Entre las sierras mencionadas se extiende 
la _Dehesa de Garbayuela, propia del feudal. con grandes y poblada~ 
endnas y abundante pastizal en el que majadean nueve rebaños de 
lanar . 

. Poblacwn y enfermedades: Se reduce a 18 vecinos. Las enfer~­
des. principalmente, las tercianas. tabardillos. dolores de costado. Aun­
que es pueblo bastante sano, «pues se pasan años sin que se muera 
nadie». Nacen tres o cuatro personas al año. 

Produce: Cuatrocienias fanegas de trigo. doscientas de cebada. cua.­
renta de centeno. algún garbanzo y seis arrobas de lino. En la parte 
-0riental hay dos huertos para legumbres. verduras, higos. granados; su­
ficientes para abastecer al vecindario y a la vecina villa de Sancti Es­
píritus. 

Laboriosidad del vecindario: Las mujeres hilan lino y lo tejen para 
el gasto de casa. 

Historia: Se ignora cuándo se fundó el pueblo. A comienzos del 
1iglo xvm se arruinó casi todo. perdiéndose la fuente principal 

Iglesia: Se dedica a San Bias obispo y mártir; es anejo a la parro­
quia de Peñalsordo. 

A un centenar de pasos del poblado. una ermita, de fábrica moder­
na, en donde se da culto a Nuestra Señora la Virgen de Bienvenida; 
mandada construir por el duque y sostenida por una cofradía de la 
que éste forma parte. 

Zana de Capilla 

Lugar del señorío del marqués de Peñafiel. 

Lirnita al norte con Sancti Espíritus, al este con Peñalsordo. al sur 
con Cabeza del Buey. 

Carece de jurisdicción por estar sujeta a la villa de Capilla. 
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Orografía: Está situado al pie de la sierra de Las Poyatas. bastante 
a¿.ria y elevada. Tiene cinco puertos ásperos. que no permiten bajarlo 
a caballo; su ascensión es penosa y se hace con mucha dificultad. Se 
n0mhran: Juan Caro. Aga.llar, Risco Raso, Val de la Gorda y Torozo. 

Escaso rendi1nie11to agrícola: El suelo es fragoso de tan poco ren· 
dimiento que no se citan las producciones. 

Fuentes: En el sitio de El Cestero hay dos fuentes: una tiene sabor 
a «jerrumbre» y cría un género de lapa. por lo que se supone qlle tiene 
su curso por terreno infestado de cobre y así se llama c:La Jerrum· 
brosa». La otra muente tiene agua dulce; se ubica a trescientos pasos 
del pueblo~ con la particularidad de que mana en verano y se seca en 
invierno. 

Pohlación y e11fcr1nedades: Moran en este lugar 250 familias. Pa· 
<li:cen tercianas. Nacen de 40 a 50 y fallecen de I 5 a 20. 

Huertas e industria: En los valles hay algunas huertas, con frutales. 
pero 1~·1 crían hortalizas. Se hacen lienzos ordinarios. que las mujeres 
rejen y componen en sus casas. 

Castillo: Coronando la sierra de Las Poyatas aparece un castillo 
junto al pu!rtp de Val de la Sonda; formado por diferentes cimientos 
y pared de mucha fortaleza. Cerca se extiende una llanada y tres es­

tanques. cuyo fondo no ha llegado a saberse (23). 

Iglesia: Bajo el patronazgo de San Bartolomé. Es aneja de Capilla. 

FERNANDO JIMÉNEZ DE GREGORIO 

Correspondiente 

(23) La llanada es la barbacana del castillo y los estanques, aljibes de 
:nás o menos capacidad. 
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